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Heatantea paíeea ............... Año, 230 ptao.

Editorial

Dos cartas sobre la mesa

En nicestra ^mesa de trabajo, sumergidas en ura
revoltijo de oriyirzales, galeradas, pruebas de ajus-
te, fotoyrafías y grabados, ^pequeño mar que se^ agi-
ta con un ligero oleaje, de cuando en cuando suben
a la superficie dos cartas, sin contestar, de agric2zl-
^tores, las cuales henzos leído varias veces, porq2ce
estinzamos qzce son. basta^zte represerztativas.

Una procede de un labrador optimista -afortzc-
izadcurzente hay muchos con ese envidiable espiri-
tu- ^ se refiere concretanzente a los datos de su
recolecciózz. El papel lleva, corno airoso membrete,
el rzonzbre escueto de la firzca y q2zierz la escribió de-
nzuestra su generosidad consunziendo papel sin drze-

lo: diez renglorzes en cada carilla. La letra es ele-
yante, barroca y de facilísinza lectura; eso de que
los ^rzédicos tierzen una escritzzra difícil de desci-
frar zzo pasa de ser uzzo de tantos lugares co^^nu-
nes. Dice así: "El año agrícola, en cuanto a mí, ha
resultado al fin nzejor de lo que esperaba. Una pri-
nzera etapa de opti7nismo; 2ena segunda pesinzista,
a ca.usa de la prolongada sequía de finales de ntar-
zo y todo abril, y una última etapa más optimista
al ver los resultados que iban teniendo en las fizz-
cas buerza.s de labor. Co7no "hoy las ciencias ade-
larztan qzce es inza barbaridad", yo tambiérz he reco-
lectado con cosechadora toda la cebada y casi todo
ei trigo; he dejado para la trilladora, para sacar
paja, toda la avena y el resto del triyo. Auzzqize
conaprerzdo que las cosas de^l ca^npo, conzo^ todas las

cosas de la vida, están variarzdo, yo en el fondo soy

zzrz "retróyrado", y auzzque también nze tengo que
acop^lar a los tie^r^.pos mo^d^ernos, añoro aquellos
cuando yo era pequeño, en que venía el herrador a
Izerrar la piara de yeguas con herraduras cerrada-s,
para enzpezar la trilla; las carretas de bueyes, con

su paso cansino y sus monótonos esquilozzes, aca-
rreando el pasto para la era; los carros de tres m2c-

las, tirando muy derechas y haciendo so^zar las
ca^n.panillas con ^nzás armonia q2ze la ^znúsica nzo-
derna. Claro que con estas vasijas el acarreo a las
eras se eternizaba, pero. .. ^ era tan borzito! Hoy,
con tarzto tractor y tarzta »zaquinaria. (necesarios,

Eapaña ....... ................................ 18 pta^.

Númerot )^ Yortugal e Iberoamérica ............ 20 ptae.

l Reatantea paísee .. ........................ 23 pta^.

desde luego), se hace todo nzás ^pronto, pero a ntí
rzo se nze ocurre acornpañar a esta caravana. nae-
cárzica con el caballo. Lo dejo aparejado e^a la cua-
dra y rne siento ezz la terraza d'el cortijo tranquila-
nae^zte a ver ve^zir las máq2zinas con su aconapaña-
mie^zto de explosiones y algún que otro fuego, como
pasó en esta finca el pasado día 20 por la tarde,
en que entró en ella el fuego que se originó en otra
colindante. Gracias a la mucha gente que se jurztó
lograron donzinarlo y solanzente se nos quenraron
diez hectáreas de trigo en pie y parte del rastrojo,
y gracias a que en éste fize poco lo qlze se quemó,
pueden venir aquí las vacas a veranear y pasar st^
acostrcnzbrada rastrojera.

El trigo nos ha dado 2.100 kilos p^or hectárea; a
nzí me gustaría decir tantas simientes, como henzos
dicho siempre, pero mi hijo, que es Perito agrícola,
prefiere que hablentos de kilos por hectárea; total,
una claudicación más. Aún no lo tengo pesado para
llevarlo al Servicio. La cebada y la avena ha^z sali-
do bien y los garbanzos saldrá^n muy nzal, pues casi
la mitad no rzacieron."

Confesamos que la literat^rcra epistolar en gerze-
ral nos encarzta y que la pequeña historia, prepara-
da a base de cartas, nos parece magnífica, pues el
que escribe a vuelapluma, sin pensar que alyuien
más que el destinatario puede leer su carta, vuelca.
e^z ella su cora.zón e i^npregna a la escrit^ICra de urz
aroma de espo^zta^zeidad, de naturalidad, de veraci-
da^d, de estilo propio, que dan al te^xto un valor i^^z-
apreciable, a poco irzterés qtce encierren las noti-
cias. Pensábamos haber hecho referencia a la carta
para comentarla brevemente; sin e^^nbargo, co^z toda
modestia renuncia^nos a.l propósito, ya q^ue la. mi-
siva en sí es sizficienteme^zte elocuente y capaz de
dar que perzsar a los lectores.

Nuestro anzigo se autocalifica de retrógrado, pero
bien vemos que no lo es, p^zesto que aco^nete y re-
suelve szcs problemas a base de las nzodernas orien-
taciones, sin que esto sea óbice para que recccerde,
paladeándolos, aquellos años de su juventud coirz-
cidentes con una agricultura familiar de artesarzía,
cuando la labranza era un arte sencillo y rzo 2z^rza
complicada in,dustria conzo al presente. Pero sabe
tomar los tiempos conzo vienen y prefiere hacer en
vez de decir, dando a los sucesos adversos o próspe-
ros la valoración, relativa que se nzerecen.

Otra consecuencia que se deduce de la carta es
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la rusticidad del triyo; con un año tan malo como
el prese^zte y, sin embaryo, hay en muchas fincas
ana cosecha aceptab^le, en virtud de^ que e^zz realidad
es poca lu cantidad de ayua que dicho cereal rzece-
sita -afortunadanze^tte- para llegar a szc comple-
to desarrollo, siempre que las llzcvias sobrevengan
con una discreta oportuztidad al menos.

Finalme^zte, así como ezt los años nzzcy buenos ert
el monzento de medir se ve que la cosecha no era
tanto co^no se decía, en los cortos la sorpresct es
agradable, porqzce, como dicen los uyricultores, to-
dos los ríos tiene^z vado.

La seyurzda carta es más clásica y más fatalista.
Va fechada e1 11 de jzclio. El papel está aprovecha-

d^•o^ al límite, sin márgenes y casi si^z sitio p^ara fir-
mar: veintitrés líneas por carilla. Letra inylesa, de
sobresaliente en caliyrafía, escritura de buena per-
sona. En esta carta se aborda^z varias cuestiones
heterogéneas; de ellas, lo nzás interesante es el si-
yuiente párrafo: "Este año va resultando la cosa zcn
poco mejor, pero.. .?y los años anteriores, tarz per-
versos y malísimos, quién los repone^ Veremos aho-
ra si hacen algo por el pobre^ agricultor y yanadero
y por la provincia. Que Dios terzya compasió^t de
^tosotros ,y se haga algo. .. Sobre todo, quitar las inz-
portaciones."

Sirz duda, los agricultores tienen las esperarzzas
puestas en q2ce determinadas nzedidas circunstan-

ciales de otros Departamentos diferentes del de
Ayricztltura no lleyuen a protlucir yra^z inzpacto e^z
los asuntos del cantpo, cada día más complicados y
dificiles, especialnzente para las persortas de cierta
edad que co^zocieron otro ritmo de la vida en ge-
neral, y particularmente de la vida ca^rzpesina,
cuando el acarreo se hacía con aquellos bueyes de
los cuales dijo el poeta: "Esquilones dorados, - bue-

yes runzbones, -^esas si qzce so^i ycclas de la-
bradores!"

Pasarott aqczellos tientpos y ahora los ayriculto-
rES tiene^z que aprestarse a cambiczr de nze^ttalidad
y hacer las cosas de diferente modo, poniendo 2cna
vez más en práctica lo de renovarse para no morir.
La otra actitud, de constante súplica a los Poderes
públicos, es más có^noda, pero a la larya menos efi-
cie7tte.

De los comentarios que estos días venimos esc^t-
cha^zdo se dedzece que en la coyuzttura actual exis-
te^t más probabilidades de yanar la batalla de los li-
quidos inzpoitibles, porque dicen que si se pretende
que el Plan de Desarrollo cale más hondo en la agri-
c2cltura lo primero que habrá que hacer es suspe^z-
der la vigencia de los líqzcidos imposibles -conzo el
segundo de los comunicantes los llamaba en otra
carta, con humor neyro- hasta que termine el
Plan, cuando menos. Lo de que la contribuciórz no
va a subir, nadie se lo cree a partir del se,quzzdo año
y aurzque así fuese. En cuanto a la e^ención de con-
tribución para los modestos propietarios, ^zi agrada
a los que no lo ŝon ni siquiera a los beneficiarios, a
muchos de los cuales, con titulación deficiente, si
ahora no pagan recibo de contribución les parecerá
qzte ya ^to son dueños de sus fincas.

Por lo que se refiere a las importacio^tes, hemos
oído de^cir que es lástirrta que al menos Ayriczdtztrcr

,y Co^rtercio ^zo estén e^t el nzismo edificio, frrtse que
tiene s2c miya y sTZ justificació^z.

Ahora prosigamos la tarea periodística. Y ya co^t-
testaremos estas cartas cuando haya tiempo, a ^ne-
nos q2ce quienes las escribieron lean estos comen-
tarios en el casi^to o en 1a Herynandad y se de^t por
contestados.
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Los precios, la inflac ión y el campo
^^Juz .^4HfoHio ^sfe^^a c^ ^Rt^iiúáej áe Caafzu

Presidente de la Excele^^tísima Diputación Provincial
y del Patronato de Promoción Industrial de Salamanca

h^s tema de actualidad el aumento creciente de

los precios y la consiguiente elevación del coste de
la vida, habiendo dado motivo a drásticas y acer-

tadas m•edidas de nuestro Gobierno, que hasta aho-

ra no han tenido la eficacia que de las mismas se

esperaba, por lo que pretendemos, con la super-
^^ficialidad y falta de vigor científico de un artíctrlo

de divulgación quc no se p^ub^lica en una r^evista fi-

nanciera, sinn en una de contenido agropecuario,

exarninar las causas del fe^nómeno y apuntar una

solución que puede servir de base para r^sol^^er el
problema y obtener al propio tiempo el desarrollo

agrario det país, fuente principal de su riqueza y
base de toda industrialización razonabl•2 en Es-

paña.
I'rescindicndo del fenómeno perfectamentc coi^^-

probado de devaluación constante d•e la moneda o,

a la inversa, del aumento del coste de la vida, que

se calcula en el 7 por 100 antral, 1o que constituye

lo que llamaremos 1ey del valor d•ecreciente de la

mo»eda, la elevacicín general de precios ohedece,

como principales causas, bien al desarrollo cconó-

mico del país qu^^ se produce, ya a la inflación que

cr^rn^l^^rendc la elevación del c•oste de la ^•ida por

tnutivos dinerarios.

I'rccio^ alto^ y vida cara son consecuencia del
progr; so cconómico y signo de riqireza, porque es

i^icn conocido de todos que país barato es siempre

una nación pobre, y, de contrario, la vida cara se

produce inevitablemente en los países ricos; y así,

en I^'.uropa, los I+^stados de precios más bajos son

los d•e las naciones más pobres (Grecia, Turquía,

l^,spaña y Yugoslavia), y, dc contrario, la vida es

más cara en 1os países prósperos casi proporcional-
mente a su riqueza (Alemania, Suiza, F'rancia e

[talia).
T,a inflación cs el aumento del ^nd^ce de pre^cias

por motivos monetarios, normalmente por la exis-

tencia de más dinero que bienes, siendo su cat=sa
la creación de moneda sin contrapartida de mer-

cancías, bíen por desequilibrio de la balanza exte-
rior de pagos, ya por déficit interior de los presu-

puestos de1 L+;stado, como ocurrió recientement.e en

l^;spaña hasta la estabilización económica y suce-

de en la actualidad cntre ot^•os países dc l^^uropa,
en ltalia y Yugosla^^ia, y de los americanos. F3rasil

y Argentina.

En el momento presente h,spaña pad•ece una for-

ma singular de inflación, porque, además de exis-
tir superávit o al menos nivelación presupuestaria,

su balanza de pagos tiene signo favorable a nas-

otros, m•.rced, entre otras causas, a los giros de
emigrantes e ingresos del turismo, progresivamen-

te creciente, lo que obliga al Instituto Español de

Moneda Fxtranjera a comprar divisas de aquel ori-

gen por importe de más de 40.000 millone ŝ de pe-

setas anuales, poniéndoee en circulación dinero

por tal cuantía, hasta ]legar a constituir una re-

serva en divisas y oro del orden de 1.500 ntillon^s

de dr^lares, equivalente a unos 100.000 millones dc

peseta^; es decir, quc, además de la circulacicín Fi-

duciaria corr•^^spondiente a nucstro mercado intc-

rior, cstá presionando sobre el mismo el dincro

creado par•a pagar nuestr•a reserva por compra dc
divisas; o sea, que existe inflación por exccder teó-

ricam^ nte el dinero circulante cn 100.000 millones
de p^esetas sobre el valor norma] de mercancías y

bienes d^ posible adquisicicín.

Este fenómeno de inflación por atesoramiento,

que atrn en país•.s tan ricos y prósperos como Ale-

n^ania y Suiza es causa de preocupación de los eco-
nomistas y medidas de los Gohicrno^, llcgando in-

cluso a aconsejar que se gaste el exceso en ayuda
a los país•^s sirbdesarr•ollados, cn I^^spaña es máh
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grave aún, porque una nación pobre precisada de
grandes inversiones no puede permitirse el lujo dc
tener inactivos en las cajas d,l Tesoro, sin produ-

cir nada más que inflación, oro y divisas clue so-

brepasan los 1.500 millones de dólares.
Aho^ra bien, si esta enorme riyueza no puede

permanecer improductiva y d^.b^ invertirse, nin-
gnna aplicación es mejor• y más conveniente a los
intcreses nacionales que la dc^l desarrollo del cam-
p^>, pucs nucstra cconomía es y ticn•^ que scr ftm-
damentalmente agraria, y la puesta en riego,
transformación de sus estructuras, la mejora ga-
nadera y el abono y mecanización de la agricultura
exigen din^ro en gran cantidad, a largo plazo y
bajo interés, quc el sector privado no puede sumi-
nistrar, mucho más existiendo en el actual mo-
mento financiero buenas inversiones, fácilmente
r^ealizables, con notables rendimientos, pordue los
bonos del 'I"ESOro es dinero a la vista, rentan un
5 por 100, y las o^bligaciones industriaies, cl 6,'?5
por 100, uno y otro lihre o neto, y sólo puede pro-
porcionar tal barato dinero para fines de expan-
sión agraria el I^atadci o una en^presa púl7lica c{u^:

pueden y deh^n intcrvenir en ]a economía nacio-
nal para suplir o complemc^ntar lo cltie no^ sea acce-
sible a la iniciativa particular y empresa privada.

l^,n r^_sumen, crédito agrario en cantidadcs ma-
sivas, a]argo plazo y con bajo intcrés cs posihle

y f^ícil en la ^spaña de hoy sin más que dotarlo
con nuestras reservas de oro y divisas, sin nece-
sidad de pedir nada a nadie, con ]a diferencia de
quc para ^^I Tesoro, por po^co que sea el interés,
siempre le producir^ más que tener el oro y divisas
reser•vadas en sus arcas; para la economía nacio-
nal significaría una inversión rentable como con-
trapartida del dinero puesto en circulación para la
compra d•^ divisas por e1 I. E. M. I+.. ; financiera-
mcnte, disminuir•ía 1a iní'lación, y a nucstros agr•i-

c^iltores y ganaderos les solucionaría el problema
de transformación y mejora de sus exl^^lotaci^^^nes.

Fl volrunen de inversión m^^s alto para nnestro

desarrollo agrario }^a sido seiialado-c^n unos ?5.O00

millones dc pcsetas anuales, por lo qne cl fiondo dc^

reserva en oro y divisas, que sobrepasa, como que-

da dicho, los 100.000 millones d^° pesetas, en clara

línea ascendente, c^s más due bastante para aten-

der las neccsidades del sector pr•ivado, del orden

de f^.000 millones d^ pesetas al año, en la agricul-

tura y ganadería, con la importación masiva dc^

maqninaria, fcrtilizantes, insc^cticidas, simientc^s y

ganado select.os para prestarlos a precios de cc,stc^

y a crédito al campo español.

Además, la administración dc tal crédito agrario

no precisaría la creación de organismos adecuados

ni gasto alguno, ya quc existe el Servicio Nacio^nal

de Crédito Agrícola con sus Cajas de Ahorro cola-

horadoras, que, sin comisión y funcionando con la

más alta eficacia, han distribuido unos 17.000 mi-

Ilones cí^ pesetas en préstamos agrarios, cantidad

única de que^ han podido disponcr, con t.al acicrto

que las partidas fallidas de tan importante masa

crediticia apenas han sok^repasado los dos milloncs

cle pcsetas.
Naturalmentc, con la idea apcmtada no pre^t:n-

demos resuivcr todus los problcmas dcl campo ct-

traños a nuestra m^xlesta preparación, ni sic^ciicra

el financiero, en el que t:.nemos mejor conocimien-

to, pordue son tan graves y complicados que cons-

tituyen la mayor prcocupación de la cconomía ac-

t.ual, obligando a todos los países, tanto los de gran

desarrollo agrario como 1os países nlás pobres en

esGe sector, a tremendas inversiones, ya quc Nor-
teamérica, por eYCeso de producción, y Rusia, por

falta de ella, gastan la misma cifra de 9.000 millo-
nes de dólares al año en su agricultura, China ha

tenido due adquirir ingentes cantidades de cer•ea-

les y los problcmas m^ís graves y complicados del

iVIercado Comtín son l^s dc la llamada I^;nrol^i

vcrdc^.
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Evolución del cultivo algodonero
en los regadíos del Ebro

Defoliación y recogida mecánica. Soluciones para el futuro

^%r ^arcue^ ^uzáo ^uacuaL

Ingeniero agró^omo

FTan transcurrido diecinucvc atios d^sdt. aue en

los rcgadíos del L'bro hicieron su aparición ]as pri-

meras plantas de algodón, antc la indiferc:ncia en-

tonccs dc lo^ más cscépticos o curiosidad de las

más en^prend^dores, pero siempre con el asambro

de todos. y en aquel plazu de tiempo, quc cierta-

mentc no es largo cuando se trata de introducir
una rcforma en el campo, pucdc asegurarse que

este culti^-o ha tomado ya carta de naturaleza.
No fucron precisamente aquello^s primeros años

los más fácilcs para conseguirlo, pues la situación

creada en nuestra economía como consecuencia de

la guerra de liberación llevaba consigo una orien-

tación en el campo dirigida esencialmente hacia la
obtcnción de los productos alimenticos, quc tanto

escaseaban, los cuales, en consecuencia, adqt ŝ rían

tuzos precios con lo^ quc cra mtiv difícil compct ir.

I^a algudón nacional sc obtcnía cntonccs en su

iuayo^•ía cn lo^ secanos andaluccs v fti^ron las bue-

na, cuscrbas tltie sc alcanzaban en los regadíos dc
Aragón las clu^^, llairando poderosan^ente 1a aten-

ción d^^ qnicnc, rcgían los dcstinos algodon•.:ros,

uri^^ntaron dcsde aquel momcnto esta producción

hacia lo^ regadíos dc las diferentes zonas algodo-

neras, al extremo dc quc hoy se vicne dedicando
a esta planta industrial 1a misma superficie apro-

ximadarnente en regadío que en secano. Cabe, por

tanto, a los agricultores dcl Ebro la satisfacción de

haher contribuido con su esfu^rzo al fomento na-

cional de este culti^•o.

Cuando esto se ha conseguido, se califican de

marginalcs alguna^ zonas algodoneras, cntre las

ylic sc^ pretend^ incluir a la dcl Ebra. ^obre esta

aprrciaci^^^n cal^ría ar^tuncntar ^luc su zona mcdia,

.^ragón concretamentç por su estructura, situa-

ción, clima y ticrr•as, 1o es no sólo para el algodón,

sino para otros muchos culti^•os, y algunos dc ellos

bien tradicionalcs por ci^rto. Su agricultura es mu-

cho más difícil e incierta quc la de otras regiones

cspañolas muy favorccidas por la Naturaleza, y

por eso no es •justo que se exija a sus hombres tu^^
csfucrzo ^.n detcrminados momentos, para aban-

donarl^^>, en otros por no serles favorable cso quc

abora se da en ll^^^mar «coyuntura». Las produccio-

nes unitarias, cuando al culti^-o, claro está, se lc

presta la atención mínima que requicr,e, son buc-

na prueba de que no se trata de una zona límite.

No cabe duda, en cambio, de que el I+^bro en su

parte baja, el d^clta en ]a proj^incia dc Tarragona,
reíine condiciones óptimas para la producción al-

godonet•a, pero aquí la Naturale^a se ha pasado dc

la raya y ha hecho dc a^^ucllo un paraíso tan atrac-
ti^-o para el turis^uo <iue con csa única obscsi^ín sr^

abandona rápidamcnt^ cl campo y lucgo. tlut^ duda

cabe, ha de ser muy difícil ^•olrcr a í^l. I,^^ cle^^a-

ción cn el ni^Tel de ^-ida arr^istra ^i su gcntc, y para

c^^itarlo sc bacc neccsario pensar en alguna l^^ro-

tección, esencialmente para esas pro^^incias turís-
ticas, que bie^n podría tener su orígen cn las divi-

sas de1 mismo turismo. No cab^ duda que la pro-

ducción algodonera, garantía de clima y sol, podría

consid^^rarse como una prohaganda para aquél.

h^sto cs, en definitiva, el Lbro, cuntrastes l^^ruscos,

aunque ningtmo de ellos faz-orable al campo.

En estos años se ha estudiado cuanto ba sido

preciso et1 relación con las ^-ariedadcs m_is idóncas

para cada comarca, siempre de acuerdo con las

condicioncs dc nl^_dio, así con^^^ ncccsidadc^ dcl
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agricultor, por una parte, y las exigencias de la in-

dustria textil, por otra, para proporcionarle la ma-

teria prima adecuada.

Se ^ensayaron las variedades : Chirpan, Esparta,

Negra del Manchukuo, Kuban 0, Acala, Security,
Coker 100, Tangiiis, Híbridos de Knoxville, Pay-

mater, Paymaster 54-B, Paymaster 1.577, Hopi, Hi-
breed, Empire, Stormproof, Eclahoma, Carolina

Queen, Stormaster, Pmpire WI,, Arcot, Andalucía,

San Juan, Tex Acala, California 442, Sotnevil-
tc 3.202, Rex, Dekalb 108. Dekalh 220, Talave-
ra 108-f y, cn el delta del Ebro, algunas varieda-
des egipcias.

Entre^ todas se han llegado a seleccionar la An-

dalucía para la ribera alta del I^,'bro y, por tanto, la
zona más fría ; la Paymaster y Paymaster 54-B,

para la zona media, y la Coker, para el delta.

l,a técnica d^^ cultivo, distinta para cada una de

]as tres comarcas, se ha llegado a conocer y domi-

nar por completo, consiguiéndose, sin ningún gé-

ne.ro de dudas, produccioncs quc difícilmcntc puc-

den rebasarse^. T^.'1 abonado, tanto d^, fondo como

de cc>bertura. por cuanto se refiere a] suministro

de nitrógeno^, ácido fosfórico y potasa, se lleva de

una manera racional en relación siempre con la

calidad d^:^ sus tierras y posibilidades de agua. En
el aspecto sanitario, se puede asegurar que e^s el

cultivo del que el agricultor conoce mejor sus pla-

gas, sintomatología ,y forma d^^ combatir!as median-

te los tratamientos adecuados y con aplicación

oportuna, que considera ya en toclo momento como

^fn gasto más de cultivo. Es, es definitiva, tma pro-

ducción controla^da como po^cas y dc las que, por

tanto, se facilitan con gran antelación a los orga-

nismos oficiales unos afof°os de cosecha con una

aproximación en pocos casos acostumbrada.

Viene, por otra parte, e] algodón a resolver la

situación creada cn ^^1 delta como consect«nci^ de

la repcticic^n de un monc^cult.ivo, el arroz. ])isn^inu-

ye considE:rahlemente el área dcl inismo, y eso,

unido a su vez al éxodo de la poblaciGn rural, pro-

porciona una gran preocupación en aqu•.lla comar-

ca, que en forma alguna debe de abandonarse, por-

que no cs un p^^ramo deshabitado, sino, l^,ado lo

contrario, una zona eminentemente agrícola, rica,

fecunda, con un clima excel^nt,e, en la que mucbas

generaciones han rcalizado cuantiosos esfuerzos c

inversiones y c{ue si aím no han alcanzado cl éxito

deseado ha sido precisam^cnte por no habcrsc con^-

pletado el ciclo transformadur con la intrcxluccicín

de p^lantas indust.riales y forrajcras a mc^dida cl^^e

avanza el saneamiento.

La fibra que se obt.iene es de una gran r^^sisten-

cia y su longitud oscila alrededor de la pulgada

en Aragón y pulgada tres treinta y dos en Tarra-

gona. A un Micronaire y Pressley de 3,Hf; y 7,24,

respectivamente, en el valle medio, corresponden

unas cifras de 2,91 y 6,45 en e] delta.

Mucho se ha conseguido con la introduccicín pri-

mero y fomento después de este cultivo; pero han

sido de tal magnitu^d los cambios que ha cxpe^ri-

m^°ntado e1 campo en ese período de tiempo que es

necesario buscar a su vez soluciones a los prohle-

mas que nuevamente se plantean como consc^cuc^n-

cia esencial de la escasez de mano d^^ ohra, que cst^z

adquiriendo proporciones de verdadera preocupa-

ción. Se ha comentado en algunas ocasiones, ec^ni-

vocadamente por ci^.rt.o, quc todavía el censo dc la
población rural de T'.spaña es alto c:n rc^laci6n con

otro^s países m<ís dcsarrollados. Aparenteme^nte y

en c^I^ras, puede quc sea así; ahora bicn, lc^ que no
s^° ha dicho es que cFa población raral que^ clucda
es solamente aquella de la que poi• su c^dad poco o.

mejor dicho, nada se puc^de c^sperar, y si nos ajus-

tamos, por tanto^, a los clue pucdan proporcionar

tm rendimiento cstimahlc, entonces posible^n^cnlc

nos podamos paran^onar con los paísc^s í»<ís des-
arrollados sin serlo.

I^sa crisis que se plantea en cl ca^npo pucdc con^-

pensarse en parte solament•e con la intx•c^ducción dc
nuevos métodos de cultivo, como son cn este caso

el empleo dc defo^iantes, así como la utilizacicín

de máquinas cosechadoras.

Veamos la importancia d^: los primcros. l,a rc^-

cogida de algodón cn ]as provincias aragonesas sc

prolonga, en genera'l, más de lo debido, unas veces

como consecuencia de las Iluvias de otoño y siem-

pre por la esca5ez de mano de obra.

En el gráfico que se^ detalla de la marcha de la

recolección, en e] que se recogen las observaciones
y datos de di:^cinueve años, en más dc ian centc-
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r^^ar dc Lérn^inus municiE^alcs, y rc^f^•1•c^ntes ^^ ti^.'?!)^;

culti^•adores de algodón, se da ^3 conure^r la marcha

de la recogida en cada uno dc los me^ses de es^e pe-

ríodo y los ^orcenf_ajes en cadz^ n^om^^nto referidos

a 1a cosecha total. 1^;1 año 19f>3, con una ^nteg^al

térmica de 3.R50° c:n e1 I^ceíodo 1 de mayo a 31 de

octubrc, fuc el de recolección más lenta, frente a

19fi4, ^{u,e con 3.944° de inte^ral, fue, cn el clue s.

lle^v^^ más adclantada. Sc^ rec^^^e en el ^;cáfico la

n^archa media dc^ rc^colE^cci<ín en los diecinueve

años. A csa lcntitud cn la a}x^rtura dc las ^^ápsiil<is

c^^ntrihuyc el ekccs^> dc d^^sarrollo foli^ícco, quc di-

ficulta la aireaci6n y sol^amiento necesarios hara

^^ue aquélla sca rápida. Se comprueha c{ue después

dc las l^rimcras hcladas, con la caída, por tanto, de

la hoja, se aceleea la apertut^a considerablemente.

F^sto ^:^s lo que se pretende con la defoliación ar-

tificial ^^ue hasta ahora se ^^enía haciendo con cia-

namida de cal, sin clue los resultados fuesen del

todo satisfactorios• por cuanto ctue el efecto que
^n•odtrce es la qucmadura de la^ ho.jas, y al qu^,dar-

se, hor tant^, secas, como «atabacadas» , 1as par-

lí<•ulas tic^ ^lucdaban E^e^;adas al ^il^;od^"in, in^iii^^h^in-

dolo, cun la consiguiente deprc^^^iaciÓn.

Actualmei^te se cuenta con nun^crosos }^rodu^•-

tos comerciales de síntesis or^<^nica, que acttían

sobre las hojas de manera muy difcecnt.e, con efec-

tos muy rápidos, dando lugar a c^ue se dcsl^^rendan

cnteras, i'ompiéndose el pt^ciolo poc cl punio de in-

scrcicín en I^s tallos, sin llegar a sccars^^, c^^n l^^ r^u_

no ensucian nada el algod^ín.

I,as ^^cntajas que se consiguc•n ^^^n innun^r•r^^l^l: s

y de ^ran trasccndencia. L^^s c^íps^ilas sc ^^l^rrn

niás rá}^ida y tiniformemente, Ix^r I^> yue^ ^c^ aci^^-

lanta la recolección nlucho, y la hoclrcdumhr^_ dc

a^{uéllas, quc en su partc ^nás baja favorc^c^^ el ^^s-

ceso de follaje^, se ecita hor compieto. Se hacen. 2^<^i•

otra par^tc, los últ^mos tr^atan»entos l^ara las pla:;as
de I^arias y Heliothis, con más facilidad, eficar•ia ^^

menoz^ consumo de producto.
Varios han sido los ensayos ^^uc sc^ han l^lantc^a-

d^^ cn la ^asada campaiia, pet^o. por• hal.^c^•lo <•on-
trolado en su ^nayor detalle, n^erec^^ ^^r dc^stacado

el lle^^ado hor el Instituto Na^^i^^nal de In^^esti^<i-

f',in^pii de^fuliadu en Ia finca ^^La .Ufr,ini•;u^. d^^l In^tituiu A<^,ciunal d^• Ine^•nli^nclun^^^^ ^^ruuií^ntca.., La Put^bl^t de^ .Ufinilf^u
1Znr.irnza). Pulu obt^^nida cl día a0 di• uctubrc tlc 171fi;,
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eo^secltadura de algodún traba,7^^^^^^1o el dfat 7 ^ de n^i^icmbm
de 19G^ en I,ti finca uTr.imontanu», ^i•1 di•Itu del Ebro.

ciones A^roncímicas en la finca «l.a Alfranca». due
el Instituto Nacional de Colonización ticne <,n I,a

Put^bla dc Alfindén (Laragoza). 5upe^•fic ic dc^l c^n-
aayo, 80 ^íre^as : ^^aricdad. I'avn^a^tez 5^-I3 ; deL'o-

liado, el 4 de octuhrc dc^ 19C;4 ; primcra rcco^ida, cl

1? de nvviembre, c^c^^n '?.OO2 kilo^ramo^. c{uc^ reprc^-

scnta cl i0,^^1 poi^ 1^0 sobr^^ ]a cosecha total; sc^-
^.;^inda y íiltin^a rc<^o^ida, el 30 dc no^^icmhrc^. cc^n
,^:3i kiloí;^^•anlus, <íuc rel^resent.a el '?53,^51^or 1OU cl^^l
totaL (^'.n cl ^r^íficn ync^da bicn lrilcnic la ^^cnt^^,j^^
cons_^^uida. c•oml^arada con la m<arc^ha dc^ la rc-
c•cl>cicín c^n c^l misino año y con la n^ccli^i clc las
19 campaiias. l,a cosech^a ohl<nid,i fuc dc '?.5:3'^ hi-

logramos, que corresponde a una l^rocluccicín poi•

hect<írea de 3.548 kilogra.mos. Fsa aceleraciún, c{ue

pued^e conseguirse para cosechar el al^odcín, re-

percute no solamente en la calidad de la í'ibra. sino,

lo que es tan importante o m^ís. en cl coste de 1^^

recole^cción, qu,e se abarata si sc rc^aliza a mano,

porque se coge mucho más o lo coloca c^n mejores
condicioncs para hacerla a n^áquina.

iVIuchas son, por tanio, las ventajas dcl dcfolia-

do en cl al^adc^n, pero no hemos de ocultac qlc

tan^hién ti^cne al^tín pcli^ro: cs ^^1 dc siil>rii^nir l^i

hoja <<ntc^^ ^ic^ lic^ii^l,^,. ^•u^^n^lo ^iun iic^uc, ^n^^i I'inali

dad. Si sc antic•il>a c^l Iraian^icnlu dc^inasi<iclc^ l^uc^clc•

l^erjudicar a 1^^ semilla l^ui• lo que sc refiere a su

faculta^d ^ermin<itiva. f'or P,al rnotivo, no hay cl^r.^

hacer los tratamientos ha^ta cluc no c^st(^n ^^hic^ri^^^

po^r Io menos cl ^i0 por• 1OO cle sus c^íl^scil^^s. l^^ yuc^

1)Lled2 COIltilder^^t'S(' (íUt' l)('UC'1'C ^l 1(7S ('U(ll'C`n^(1 V

cinco o cincuenta día^ dc^ hah:,r aparc^ciclo l,i I'l^^ri-

cicín en masa.

Dado el dc^sai•r^^llo <fuc^ norrn<^Irnc^nic^ ^iclc^uic^rc^ c^l

<il,:;^ocl^^^n c^n los t•c^^iclíos cl.^l l^;hru, la c•cinl ici^icl clc•

a^ua a c^ml^lc^a^• ^•on I^^ d^^sis ^lc dcfolianic^ yiic^ c^c^

rresponda ^^sc^il^^r^_í c^nirc '?.^^ y 30O litrc^s, sic^ncio

dc acl^•c^rtir <{uc^ no ;on con^^cnic^ntcs Ios l^nl^^c^i•iz^i-

clor^_s c{ue .^ion^iz^^n mucho. l^uc^s c^l c^fc^<•lu cs inc^-

lor si las hojas cluedan mo^.Íada^ con ^otas.

Cuando hacc dicc•inue^^c año, ^<^ intc^ni^ih^i in^

tr^duc^ir c^l culi i^^o al:,rot^on:^ro. dc^sc^^noc^iclo 1^^^,i•

completo, nno dc^ los ^^^•^;lirnc^nic}s dc^ mavor• l^c^so ^i

favor cl^ aclucll^i misiun c^r^^ l^^ c^an(iclaci ^1^^ Íorn<^-

lcs cíuc prol^orc^iunah^^ al <<in^lx^, y n^uy l^r•inc^il^^^l-

rnc^nlc^ cn <^l l^ci•íodo ^lc^ ^ii rc^c^ol^.ccirín. <lur c^oinc^i-

día con tn^ l^aro cstuc^ional. 1^ ur cin t;r^^n ^ilicic^nlc^

hara cllo c^l vc^r• c^ón^o milc^^ v n^ilc^s dc^ hr^n^h^•c^s

cuhrían las 1'aenas a^rícol^is ^,^n c^stc^ cnll ivo v. Ilc^-

^ada la époc•a dc recolcc^^i^in. ^idcluirí^^ ^•crdadc^ra

importancia cl volun^^cn dc^ clinc^ro c7uc^ ih^i al c^an^-

l^o para cuhrir esic ^rn7^etido.

Han transcurrido ^^c^inl ic•inc•o ^^ños v aclucllo cluc

entonc^es suponía a fa^^oi• del c^ulti^^o al:;cxloncro

una ventaja indndah1c^, ha ido cvolucionando r<í-
pidamcnte y hoy constituyc tmo d^^ sus mayc^res

inconven^entes.

Indudahlementc qnc oi rc^s l^aítics han pas<<cl^^ l^or

c^^ta misma ^ituac•i^ín. v}>rc^^•i^c^ ^^, h^icc^. l^or f^^n1o.

afrontar c^l }^rohlc^n^a rn iocla sti n^a^nilucl ^^ rc^c•ci-

rrir a las c^^,^c^chador^ls. c^n l,^ sc^^^^n•icl,icl d^^ cliic^ Ir^^^

tu^ hc^ríocl^^ c3c ^il^ren^lizajc^ l^^^r,i iui^^^ ^- ^,ir^^^ ^c^

impondrá ima rc^^llicl^icl ^^,ju^(acla a I^i^ c•irc^^in^tan-

c•ias.
1Tu^•hos d^ilc^^ ^r ^•un^u•c'n ^ulir'c` li^^ f^lc'ic^rc'^ ^^uc^

influycn cn cl cc^slc^ ^lc^l hilc^^r^^n^o clc^ ^il^^c,^d^ii^^ rc^-

colcctado con cc^sc^c^h^^^lc^e^^^, cl l^c^ríod^^ dc^ uliliz,^-

ci6n d^e las máclnin^^s, la^ pérdida^ rn la i•cc^olec•-

ción, como c^n cl l;rad^^ dc la fihra; los gaslos i'ijos

y variables, ctc.; pero Yodos ellos no tic^nc^r^ al^li-

cación justa cn la rona dcl I^;bro, tanto en sii h,^r1c^

me^dia como en c^l dclta, pt^es las caraclc^rís^ic^•as

a:;ron^ímicas v sc^c•ial; s son mu^• diferentc^^ ^^ ^^c^uc^-

llas dr Ic7s países cl^,ic nos í^roporcion^^n loti d^^toti.

T,o quc no c•^^hc^ ciuda es dne inlroduc•ir lc^s rn^íclui-

nas cosecl^^ador^i^ don<lc^ hay ^•c^rdadcro intc,rc^s c^n

c^ll^^. hor conoccr y dcscar ^^I <il^,ndcín, n^^ ha dc^ s^cr
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(^crc,r nr^í^ dific•il c}uc la clc haberlo introducido

c•uanclo no lo conocían, y ha de ser la intuición de

los ^^gr•icullrrres la c}uc Ile^-ará al éxito la recogida

n^ec^ínica.

Había, por t,rnto, cluc 1>rcrh^rr una cosechadora

rn la pasada campatia, ya clue las cosas en el cam-

po sc ^•en de un año para otro y perder ese plazo

cle t ic^rnpo podítt ser fatal, Y ltara ello se ]l^evó una

coscc•hador^r a la finca «'I'ramontano». situada cn el

^érniincr clc l,a ('a^a, cn cl delta del T^.ht•o.

I^;I clía 17 dc novicrnhrc, y cn algodonales prc-
^^ian^cnie dcfoliado^. se hizo una demostraci^"^n

:u^tc rma ntrmcrosa c•oncurrencia dc agricultot•cs,

clcscosc^^ <lc llc^rar a sus campos soluciones para

c^l porvenir.

I,as pruchas sc hic•i^^ron cn unas condiciones

inrry clc5favorahles, por cuanto cluc las siemhras
n^^ s^^ hahían realizado con ^^iclas a csta forma dc

reccrlcccicín, esenciahnente por lo que se refiere a la
srp^^r^^cicín cntrc líneas, pcrc^, no ohstantc, el en-

sayo <•onstituycí un vcrdadcro éaito^.

I,a m^íquina autopropulsada sobrc un trartor

iricic•lo clc fi0 CV. consla cscncialmentc dcl cc}uipo

recogcdc^r }^rol^iamente dicho, cl transparte de al-

godcín bruto por aíre y la tol^^a o dcl^císito, c}uc al

srr l^<r^c•ulantc^ }^ermite dcscargar la c•osecha con

t^xla facilicl^rcl a un catni^>n o rcmolduc agrícola.

I.a n^ácluina de dos hilcras---las hay taruhién

de una-cosechaba a}>roxin^adamente 1.000 kilo-

graruos por l^ora, con lo que cubría el trabajo de

200 mujer.s, dato que asombró a cuantos la vie-

ron trabajar.

Junto a todas estas ventajas han de surgir al-

gunas dificultades que sobre la marcha habrá que

resolver. Una de cllas es la de fijar el verdadero

prccio de la cos^^echa recogida en csta fornia, ya

c^rr:^ la fihra obtenida en el desmotado de estos al-

go^cloncs pierde algo cn el l,rrado. Otra es la dc

aju^tar cl precio a quc la m<íquina ha dc recogerlo.

I.a pr^íctica y la experiencia son las quc han de ir

resolviendo estos hroblemas.

Han de cstudiarse, por otra parte, las varic^da-

clcs que siempre, de acuerdo con las condicioncs de

la zona, encajan mejor en ]a recogida mecánica,
bien por la cantidad de cztpsulas que tenga cada

}>lanta, como p^r su distribución en la misma,

l^ues hoy sc cuentan con variedades de fructifi-

cación mu•y apretada al tallo principal, quc son las

n^^ís indicadas par•a esta forma de recogida.

I.a prucba, en conjunto, fue definitiva y abriú

un gran horizontc lleno d_ esperanza para la fu-

t trra l^roducción al^odonera dc la zona baja dcl río
I^:hro, por lo cual nos compl^rccmus cn <lar ni^ticias

tan halagiicñas a los lcctor^.^s dc csta revisia.
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Experiencias con trineos porta-aspersores
^o t ^at^ano ^l^[cnteaG e4r^cadot

Perito agrfcola

I^,1 riego por aspersión, a la ver que va tomando

progresivo auge, se perfecciona con las cont^nuas

innovaciones que se le están introduciendo.

Por ejemplo, d^el aspersor de largo alcance, que

precisaba presiones de más de cuatra atmósferas

y altos caudales. pero con deficiente uniformidad

de riego, principalmente cuando era perturbado

su chorro por :l viento, se pasó al aspersor de pre-

sión media, de^ menos caudal y menos alcance.

Hoy se tiende a aspersores de más baja presión,

dos a tres atmósferas, caudal de 500 a 2.00^ litros

por hora y alcance de 12 a 17 metros, con dispo-

siciones d^ los mismos 18 x 18, 12 x 18, ] 2 x 12

metros y todavía más estrechas. De esta forma se

consigue muy aceptable uniformidad de riego,

cuestión fundamental cuando, bajo nuestro clima
seco, el factor limitador de la producción es cl

agua; baja intensidad dc lluvia, imprescindib'.e

en suelos arcillosos y cconomía de energía.

Aparte de quc otros factores det^rminen ta dn-

ración de1 riego, dos posiciones por jornada, en la

generalidad de los casos, parece lo más conve-

niente, aunque en instalacion^^s para peq!ieñas su-

perficies se admitan tres, y, en cambio, en gran-

des extensiones se tienda a una sola, a efect.os de
organización d^el trabajo

De las desventajas que se achacan al riego por
aspersión, quizá las más aceptables sean :

1.° La molestia del manejo de la tubería inóvil.
2." La fatiga del pisado en terr•eno húm^°do, to-

davía m^s si éste es arcilloso.

Yues bien, tuda innovación que tienda a supri-

mir estos inconvenientes representar:í un gran

progreso en la técnica d^^l riego por aspersión.

h^ste sistema de riego, cuidadosamente proyec-
t,ado, puedc reducir el empleo de mano de obr•a
muy considerablem^^nte, con relación al riego clá-

sico ^de superficie.

Igualmente, toda innovación que economice

mano dc ohra rel^resentaríi otro gran avance cn cl
mismo sistema.

'.VUEVO DISPOSITIVO

Fstas y otras ventajas pu^^de represc^ntat• la in-
troducción del trineo porta-aspersor, que ya hacc

algunos años viene empleándose en otr•os países,

Alemania y I+,rancia, por ejeinplo, y que hemos

adoptado nosotros, en la pasada campa^^a dc riego,
en nue^stra explotación agrícola.

Vamos a describir a continuación cstc disposi-

tivo, características que ha de reunir y a exponcr.

siquiera brevemente• algunas exh^ ricncias por nos-

otros verificadas para dcterlninar las ventajas quc^
el mismo reporta.

En los equipos móviles o cn 1as instalaciones se-
mifijas del ramal r^^gador se derivan los asperso-

res, bien dircctamente o mediantc tubos más clcl-

gados de altura conveniente, segrín cullivos (í'oto

número 1). Pues bien, con este disposilivo s;^ dc^-

rivan unas mangucras• generalmente dc matc^rial
plástico, polietileno, que conducen el agua a los

aspersores (foto '?). h,'^tos van montados .^n ^^nos

soportes que por su forma y función dc:nomina-
mos trineos (fotos 3 y 4).

Desde una misma posición del ramal 1larcmos

varias estaciones de los aspersores con sólo tirar

de la manguera para que, deslizándo^: cl trineo
sobre el terreno o sobre el cultivo, lleve al asper-
sor a su nucva estación.

1.A DERIVACIÓN

Diferentes procedimientos hemos ^•islo que^

adoptan las ^casas instala^doras. Alguna, d^el r•acord
soldado a la tubería dcl ramal parte la manguera,
sujeta me^diante^ abrazadera. Otras lo hacen m,^-
diante acoplc rápido. Y pur fin la hay c^uc disponc
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Flg. 1

(lc^ II<1vc^ (1(^ ^>asu. a(•(1^11e rá^^i(1(> y cur^^a (lc^ ^0". I^a-

ta fu^^ 1^1 ^>refc^i'i<la ^^^^r no;otr(^s, }1or las rar(^nc^^
ti^blllf'!^t('S .

al f.a Il<1^°c ( lc^ ^^as(^ no^ }x^rmitc^ ^^arar ci fun-
(^ionaluic^iit(> d(^ cual^^ui^r as}^cr^or ^^u^^. }^or al^u-
na c<(u^a. n(>s int(^1•esc^: n(^ (^(m^^iene ricnu^^ en (•ual-
(^ttiel^ n^(>n^ento, dc,(^hsirtii^• la tohcra. ct(^.

b) 1+'.l a(^oplan^iento rá^>ido nos ^^rrmitirá sol-
tarlo de la tubería, haci.ndo m^ís c^úm^xla la facna
de cambi(> de p(lsici(ín dc:l ramal.

c) T,a curv^l <j^^ '30° ( lc^ accr(> gal^^anizado cvita
(^^^fo1•ma(^i(lnes ci^^ la 1i^an^;u^ra. con la <^(>nsigtiic^n-
t(^ ^^érdi<3a c^e cauclal p(^r su c^strangulamiento y
(1ct^I^ioro }^or 1^> 11^isn^a dc^f(>rmaci<ín.

^,:^ ^1:1^;G1 I^;KA

I+',l (^ián^^^tr^ y lon^itu<1 (^c^ lía n^angucra (3c^llc^n

(^catii(^nar n^ínima }>érdid<( (lr car^;<(, ^x^r(^ c^uc^ la
ha^;an nr^l^ejal>le^ y li^era, tcniend(^ en cuenta cl

inct^en^ento cl: }1(^s(^ ^^or el a^ua c(>ndu(•id^1 e las

^^^lhcrencias d^^ l^arr(>.

1)elx^ ^(1^x^rt<(r de tres a cuatr(> atn^(ísfel•as (^e

^^r^^siún, 1(> que se ccrosigue }^rrfectamente cun un

e^^pes(^r <jc }>ar^^(1 <je^ c^os a tre^ milímetros.

i+'.fectuan^os c^^^^criencias (•on man^*ueras (Ic

t^ 15 x`^^1 mm. ^^ (^ '_'O x'?:^ 1nm.

1?l rau(lal }^(^r a^Ex^rs(>r y. }x^r 1(1 tant(>, el (•(m-

(luci(1u ^xn^ man^;u^^r^^ fuE^ (jc 1.300 litros por h(n•a.

Para (^^t: cau(lal las }ú^rdi(jas d(^ car^*a fuc^r(m :

49 1 R n^m. - lO ^xn^ 100 ^^ ^) 2O n^1n. = Ei por 1OO

(medic^as con n^an(ímetr(>l.

Dc:sd^^ ((na mi^ma posición <iel ramal (lebe efec-

tuars^^ ^^l má^im(^1 ntímer(^ <ic as^^e1•si(>nes, ^^er(1.

com^ hcmos <^ich(1, la 1(^n^.,ritud dc^ la man^u^_ra

({ueda lin^itací^^ ^un• la I^ér(iicja cie <^ar^a ^^ s1( ma-

nejabilida^i. ^in (^^tcndcr:^cs c^7 c(^,^si('c,^^^'i(;nc^,

:1 (i K I 1' l I,'I' l li A

dir(^u^u^ ({uc ;", a^; ^^^taci(in^^^ scr<í 1(^ n^á, a(•c^rttl^l(^,
reprc^s:^ntand(^ entonces:

Dietanoiae
l,ong^tad

Estecionee
mte.

manRuera
mts.

Pi'rdide de cerga
Q)18mm.(?f20mm

:) ^^^ ^^^} O,^?^}n ?^1111^ ^).^-^-^ :^illlti

(i ^^^ ,3^) O..^^)^) » O.^5^) »

:) 15 '^(i Í),^^iiO » O.^^lfi »
(i ^^i ^}^) ^).^:)^) )) l).^1^) ))

I)c^n^a^u de (^stus límit^^s, la el^^c^ci(^,n ^'encjrií ^(I^u-

n^1s veces im^^uesta p<11• la^ cir(•IU^a^(ncias. }^rin-

eipalmente c^n e1 easo (le insla^ac•i(^nc^s e^ist^^. ntc^s

que deseen ad(>ptar est(^ dis^>ositi^'(^, altura n^an(^-

métrica muy just,a, etc. ; sin embargo, serán }^refc-

I^ible scis estaciones cuando se efecCúen d(^s }x^1•
jornada, para mejor or^anizar ci trabajo.

^I. 'C[tINI40 YOK'I'A-ASPF:HSC)II

Debe reunir las sigui^^ntes con^jiciones:
1." ^bsoltlta cstaY^ilidad atin ^ltlrantc su dcs-

plazalnic:nt^.

r^s. z
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2.° Realn^cnte d^slizablc: sohre el terreno y so-
hrc los cultivos.

3.° Un peso apropiado para conservar est.a es-

tabilidad, pero ligero para que resulte cómoda la

faena de su desplazamiento.

4.° Apto para todos 1os cultivos y plantacioncs,

prira no recar_rar ^1 matcrial de estas instalaciones.

T+)1 objet.o fundar^^ental de e5te dispositivo es que

los trineos se deslicen por cl suelo o sobre los cu]-

tivos que se están regando al tirar d,^ cllos con las

mangueras. Sin emhargo, ]o cierto es cluc ningu-

no de los que hemos podido conocer de las dife-

r•entes casas fahricantes de ^ste material, en va-

rios países visitados, reíine, a nuestro parecer, es-

las condi^ciones. Van bicn algt,inos de ellos sobre

praderas permanent^s, pero es que éstas son ver-

daderas alfombras donde dan result.ado también

otros disposit,ivos, como ramales regado^res con

ruedas, que sobre otros cultia^os no pueden ir.

Pierden, pues, la estabilidad y caen. Hay, por lo

tanto, qu^ cambiarlos a mano. Algunas casas adc-

más construyen dos tipos de trineos: pequeño

para cultivos herbáceos de bajo porte y mayor

l^ara maíz. frutales, ctc. Esto obliga a adquirir los

dos modelos, con e1 consiguicnte encai•ecimiento

d,^ la instalación.

Nosotros nos propusimos const.ruir uno que re-

uniera t.odas las condiciones apuntadas y, por tan-

to, que resultara idóneo. Y, efectivamente^, después

de idear varios prototipos y de efectuar diversas
modificaciones en alguno de ellos, conseguimos

uno que, probado sobre trigo, cebada, maíz, remo-

lacha, alfalfa y frutales, dio pleno resultado y sa-

tisfaceión al personal que lo manejó.

A este trineo porta-aspersor, que hemos paten-

tado, le caracteriza su base tubular, formado por

dos guías paralelas, que, después de sufrir un sua-

ve estrechamiento por dos curvas contrarias, ^e

levanta y ci^^rra en forma de U. Está concebido
para su colocación cntre líneas de cultivo (maiz,

al.godón, tahaco, etc.) o sobrc la misma línea cuan-

do son a menor anchura (remolacha, por ejem-

plo).

E1 t.razado de la base hace que no sea posible

quede enganchado en alguna planta, piedra o te-

rrón, etc., si no que se deslice entre ellos. En su

parte más estrecha se levanta para poder salvar

los obstáculos que se opongan a su desplazainien-

to (la propia tubería del ramal). Ella y el bípode en

forma de V son de tubo de pared delgada para que

resulte ligero. La tercera pata del trípode es el
tubo porta-aspersor, por el cual es con^ducida el

agua. Pesa cuatro kilogramos.

Su gran cstahilidad lo hace involcahlc cn los

desplazamientos hasta^en terrenos con pendicnt^^s

mayor del 15 por 100.

h^s de altura conveniente al ohjetu d^^ quc rie^guc

por encima de lo^s cultivos bajos más altos, como

son los cereales de invierno (trigo, cebada, etc.),

pero para cultivos de mayor porte, como maíz y

plant.acioncs frutales, s^: coluca una <^largadera,

n^_ediante manguito, en el catrc^mo dc la cual va el
aspersor.

12.avr^o

Supongan^os tma •r.ona a regar de ZRH m. por

360 m., o sea, unas l0 Ha^. Una red suhterránca

con 4 Br. (bocas de ricgo), dist.anciadas')0 m., cru-

za la zona a lo largo dc su eje, conduciendo cl

agua a presión, y un camino paralelo a clla dividc

a esta zona en dos I^^arcelas.

La dosis pr:íctica dc riego a aplicar la determi-

namos (según D. W. Israclscnl }^or la fói•mula:

d _ _ ? (C^ - C^„ . A . D)

3
^1H mm.

en la que

d= Repr^.^senta la dosis práctic•a dc^ ric^go.

C^ = Capaci^dad de campo.

C,,, = Coeficiente de marchitez l^^crmanente.

A= llensidad aparenl^.c del suelo.

D= Profundidad de absorción dc ]as raíccs.

I^^stin^ando las eficacia de riegos en el h0 por 100,

tendremos que la dosis total a aplicar ser^i :

48 x 100
W = _ (i0 mn^.

u0

>
Z^ ivrcl8 cZomuu.rJrt^

K

ŝs^c^c'rrc^c .

^,^^r^^^^^„r^«e ^i.

^ú n^:co

_`Gr^zec<torz c'e ^^rf/n
^^ ^<rr,^^ z

;^n.,,

,Su^'e^^c:ce=,v-36' 6'O fía.
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I^ual a 60 l. }^or nr' o tamhiÉn R00 m. por Ha.

Según la evat^otranspiracicín Uotencial media de
1a rona, ci:^tern^inamos c^n c^ic•z días el inrno de
rie^,ru.

Los cscluemas mín^ero ], aspc^rsc^res sobrc ra-

malc^s re^;acioreti, y ntín^c^ro '?, c•on trin^^os horta-
as^c^rsc^rc•s. nos aycicjar^ín a la mc^jor e1^^licación
clc stt manc^jo y a la c•om}^arac•icín clc an^hos disho-
sitivos.

I)c^s ran^al^^s c^n ambo^ casos, ca^la uno ^ic 12

aspcrsores, quc se suponc^ ^cstán disl^ucstc,^s en slc
j^rimera ^>osici<ín al <•omienzo dc^ la tc^m}>oracl^^ dc^
i•ie^;o.

I.us ramalc s rc^gadc^res cstát^ fc^rmados por tu-

hcría ligera de a^^^ro f;alvanizado, c^n tuhos de fi m.

con acople r^ípido hermético de palanca de S^ 70

^nilímetros y conducen un caudal cada lmo, en este

caso de ] 5,Ei m' por hora, con ttna presión final

cIe 3 atms, y alcance de los aslrcrsores de 15 m.

La dishosicic^n de los aspersores (campo de rie-

bo), ^lehi^io al efccto pertur}^ador dcl vicnto, es:

A(;i{1C'l^L'1'Ult.^

s- 12 m. (seE^araciún clE^ as^^er^or a ashetsor).

d= 1S in. (clistancia clc• ran^al a ra^nal en el

hriluer casu y d^• c^staci^in a ^^star^icín ^^n rl s^^-

gundo).

Igua1 a 216 m^, y Ia oricntación de los ramales,

normal al V. i). (viento dominante).

Yor tanto, la intensidad de lluvia o pluviomctría

horaria será :

1.300
I = = Ei mm.^hora

'^ I 6

Lo quc nos p^°rmite en cliez horas dc riego, poi•

posicicín del i•amal regador en el primer caso, o
por estacicín dc Ios aspersores c^n cl segundo, pro-

porcionar esta dosis.

Hacienclo dos posicianes o estacionc:s, r•cspecti-

vamente, por jornada, tendremos que en '?0 posi-
ciones o estaciones cuhriremos la rona a regar.

Con Ios asl^crsores sobre ramal r•^gadur (esque-

ma núm^^ro 11, situaclc^s éstos c^n la primera posi-

cicín dc la Br. 1 y I^rin^cra posici<ín dc^ la Rr. 4,

c3cspnés <Ic^ dirz horas cIe fimcionamiento los ^•anr

k^iarcmos a la seguncla }^osicic^n de las ntismas I^o-

cas ^le ^•ic^go. ^.gún nuestras pruebas de cronú-

metrc^, w^ hon^hr^^ c:n ^^c^intieuatro minutos efec-

i uar^í el camhio dc cada ramal, durante los cuales

no s^• ric^^a. I'asadas otras clicz horas se efectua-

rá el cam}^^io a la t.^rccra posición, en el que if;ual-

mente sc invertirán ^^einticuatro minutos por ra-

maL h^ntonces can^biamos los seis tubos que for-

man la tubería lateral de la posición A a la B, en

la que se in^'crtirán doce n^inutos por lateral.

Al término de la quinta posición t^ndremos que

c•amhiar los ran^ales a Ias primeras posiciones de

las Rr. '? y Rr. 3, respectivan^ente, en cuya faena

emhlearemos ceii^ticuatro ininutos, n^ás dieciocho

minutos t^ara la tubería lat,eral. I+^n tot.al, cuarenta

v clos minutos por ramal, que, adem^ís, tainpocc>

sc ricga. Así sucesivamente hasta la quinta de ]a
I3r. 4, para el ramal número l, y hasta Ia qtnnta

2^osición dc Ia Br. ], para e1 ramal número 2.

Pero para comenzar el segundo riego tendremos

que dispon^^r la instalación nuevamente como se

encontraha al con^ienzo del primero, ^ sea, pasar

el segundo ramal a la posición de primero y el pri-

mero a la posición de segundo. Emplearemos en

ellos sesenta minutos por ramal.

Se^ún nuestras pruebas de cronómetro, repeti-
mos, en total se habrá im^ertido en mano de obra
por riego:
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fFw^.

^.^_^

q

?i«icfc^ cZoric.r^.^carc^

>
^^z^u^^^.^ ^ - ^^e^o-

a.^ 9om e, s

C<tii. úr O .

<
^^recc.^^,. ^Ze 2«^yo

s ^4 ^ á
A N

t.---•-i \̂y ry

^_ ..a 4IU

^__ ^ ^ ^
;_,^- ^ ^
^,__^.-^. ^
;-__ ^^ - w

^. _
c^s^ccei.., c ^°2.

aec^„

,Su^^ e 2ft^ ci' IO-36-80 H¢ .

19 cambios de posición de cada ra-

mal (19 x 24 x 2) ... ... ... ... ... 912 min.

4 cambios dc la tuhería latcral, por

ramal (4 x 12 x 2) ... ... ... ... 9(> »

3 camhi^^^ dc Rr. por ramal (3 x

x 1^ x 2) ... ... ... ... ... ... ... ... 1O^; »

1 traslado por• ra^nal (1 x(tO x 2). 12O »

Tot,nl nzrrii.o de obrri^ e^^^,7^leada. 1.23f min.

Igual a 20 h. 36 m.
De los cuales no se riega : 1.236 - 96 = 1.140

minutos, igual a 19 horas.

Promedio mano d•` obra por jornada de riego:
2 h. 4 m.

1Vlano de obra por Ha. regada : 2 h. 4 m.

Rendimiento por unidad laboral de 8 h.: 3,(S7

hectáreas.

Tiempo medio sin regar por jornada : 1 h. 54 m.

Veamos ahor•a el manejo del disposit.ivo de tri-

neos porta-aspcrsores ^n cl esquema mímero 3. I+;n

él podemos apreciar• las cinco estaciones sucesivas
que los trineos efecttían por cada posición de] ra-

mal regador.

De la primera a la se^;unda estaciún pasamos

con sólo tirar de la mangu^ra nueve metros (éstas

deben ir marcadas por tramos de nueve metros),

dejándola tendida como indica el mismo esquema.

Este cambio lo efectuamos pisando terreno seco y

sin que nos 11•^gue la lluvia del aspersor. Igual-

mente ocurrirá de la segunda a la tercera esta-

ción. De la tercera a la cuarta pisaremos terreno

seco, pero debemos procurar no nos llegu^ la llu-

via. Y de la cuarta a la quint.a, aunque apenas pi-

saren^os tcrreno húmedo, debemos efectuarlo con

precauciún para no n^ojarnos por cl aspersor.

Scílo pisaremos terreno recién rcgado pur la

quinta estación al cambiar el ran^al de posiciún.

Fntonces los trineos pasan a la primcra estación

de la posición siguiente del ramal tirando de su

manguera hasta acoplarle a la d: rivación dc aquél,

1o que representa se habr^ín dcsplazado los t r•incos

18 metros.

Así, puEa, una vez finalizada la priincra cst^^-

ción (esquema número 2) cambiamos, como ya he^-

mos dicho, a la segunda ^stación. Lste cambio noti

ernpleará seis minutos por ramal. llel mismo malu

efectuaremos las cinco est.aciones por posici^^n del

ramal. Durante este tiempo la instalaci^^n no deja

de regar.

Una vez efectuada la quinta estación deberemos

cambiar los ramales a las Br. siguientcs. 1+'.sta fac-

na nos invertirá sesenta minutos. durante lo^ cua-
les no se riega.

Tcrminado el primer turno, para disponcr la in^-

t.alación a comenzar e] siguiente dcber^^mos t ras-

ladar los ra^i^ales como en cl dispositi^^^^ an(^^rioc,

operación due nos Ilevará nuvenla minutos l^o^• r,^-

mal, duranle los cualcs tampoco se riega.

St^ habr^í invcrl ido, pucs, cn n^ano d^^ ubr.^ :

19 cambios de cslaci^>n por ramal

(19x6x2) ..................... 'L'?^n^in.
3 cambios por rama] (3 x fi0 x ZL ;3(i0 »

1 traslado por ramal (1 x 90 x 21. l^O »

7'otal ^n« rro dN ul^ra. r^»^7^1^°^irla

/^or r2-e^/o ... ... ... ... ... ... 7(i?; n^in.

igual a 12 h. 48 m.

a Es t•
3ti m •

.$ ^ Cczrrz^rz.o-^

^z' ^-f . ^
q 3z^m .

-^,

>
3?Esŝ •

a^-

F

F

^ /dm • 4
4.
-^__

S' EsE •

36m

^s^ccema. .zz °3.

^7(i



I^C 1Os cLlales nO Se I'lega : 7t)í^ --^ •>•>t^ = 54O 1111-

nutos, igual a J h.

I'ronlcdio n^anu de ollra por jornada dc riego:

1 h. 1 7 Ill.

YIano de obra por Ha. regada : 1 h. 17 m.

Rendimiento por unidad laboral de 8 h.: 6,Z5

hectárcas.

Tiempo medio sin regar por jornada : 54 m.

La difcrencia dc la mano de obra cmple:ada por

riego es, pues, de 7 h. 4^ m., que representa una

economía de la misma del '3^3 por 100 o un incre-

tnento en su rendimiento dc1 170 por 100, coii^o

l^odemos apreciar por la superficie regada, por

unidad laboral, con uno u otro dispositi^-o.

1'ambién es de tener en cuenta que al precisar

una hora menos de promcdio por jornada sin re-

gar aulnenta el rendimiento de la instalación, pues

admite regar más tiempo por jornada, n^uy impor-
^ante en épocas de necesidades má^in^as.

CLaro L^stá quc así con^o con ramales regadures

se elnplca un Inínilno diario de una hora treinta

y Selti nllilllt05 fn SLIS Can1b10S, COn 1L7nEUti (n]-

lllcaremos solamente vcint.icuatro n^inutos. 1^'ae-

na ésta que puede efectllar cualquicra nu cspe-

cialirado y que en nu:st,ro caso la hacía el pastor

ŝnientras apacentaba el rebaño, pudiéndose organi-

zar mejor el trabajo de los cambios de rarnal sa-

biendo que sólo cada tres días hay que efectuarlo,

por lo que podremos diariamente cambiar la ter-

cc^ra parte de ellos, cn el caso de haber varios.

L+'sto nos permitirá t.ambién organizar el riego

nocturno, muy interesante al obj^eto de aumentar

su eficacia, pues el personal no pondrá gran incon-

veniente, lo que creemos dificultoso en extremo

con ramales regadores.

I^',s de observar que la mano de obra varía muy

considerahlement:^ cn el rieg^I por as^ersión, seglín

diferentc, factores (f^^rn^a y catensión de la parce-
la, dise15u de la inslalación, ctc.l. Nemos expuesto
a^luí cl csquema dc nuestra instalación, pero en el

^ulnletito de qli: la parcela, por ejemplo, fuera

do^, tres cuatro... veces m^ís larga, como el tras-

lado dc los ramales a la posición inicial, será siem-

pre por cada riego; de los dos que Ilegan a los

extren^os de la parc^:la, se invertiría toda^^ía Ine-

nos t iempo.

Pcro en dondc la econonúa de la mano de^ obra

resulta espectacldar es cn el cambio de estación

de los trin^^os en relación con el cambio de ramal

regador. Por lo que, suprimiendo los cambios de

Rr., se reducirá muy considerablemente. I^,sto lo

c^Insc^;Iliríames con ramalcs c^stacionalc5 ^^ suhte-

A(;RICULTU}tA

rr<íneos. quf^ i^r^^;^mos sc in^}^ondr,ín cn tin flrtur^^

próx i m o.

1^:1 disposili^•o de trineos es indicadísimo en el

riego de plantaciones frutales, c^n setos y empali-

zadas, donde el manejo del ramal r^egador presen-

ta dificultades, y en cultivos altos, como maíz, don-

de cl empleo de trípodes hace incómoda Ia facna

de cambiarlos.

I^^inalmente, se hahr^í podid^^ observar que los

trineos palcmos acercarlos o ale^jarlos entre sí,

dentro de ciertos límites, adapt^índolos mejor a la

forma de la zona a regar. No es recomendable, sin

embargo, cambiarlos de línca en culti^•os com^^

maíz, algodón, etc.

Todo esto nos lleva de la mano a la convenien-

cia de estudiar muy cuidadosamente todo proyec-
to d^^ riego por aspersión, y aunque en la generali-

dad de los casos será preferiblc la aplicacicín dc

los trineos. en otros será decididamente recomcn-

dablc^, pues solamente la economía dc man^^> de

obra j^istificar^í sobradamf^nte su coste inicial.

UF;N'I'A,JAS D(•:1. 'I'KINF.O F'O}i'I'A-A5f'1•:RtiOK.

Rcsumiendo, podemos dctcrminar quc la^ ^^^^n-

tajas que la introducción del trinco porta-asp(^rsor

r^epresenta son :
1.° Autnento del rendimiento de la mano dc

obra, que puede repl^°sentar del 150 al 200 por l00

y más. seglín instalaciones.

2." Aumento del rendimicnto de la instalación

por perlnanccer menos tiempo sin regar, pudiéndo-

se cslimar en un mínimo del 5 por ]00.

3." No s{^ pisa el terreno regado en los camhios

de estación de los aspersores.

4.° La elasticidad dc^l dispositivo hace s^^ adap-

t^^ mc.j^ir a la f^n•ma dc la p^u•ccl,I.

I N('ON V F,NIF,N'I'I^,S.

'l'^In^hión iratamos dc ^ictcrnlin,u• lo^ inc^^n^^c-

Fig. 4
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nientes qu-: la aplicación de los trineos trae consi-

go, y, efectivamente, al menos tres parece se le

puede^n achacar, por lo que los coment.amos a con-
tinuación :

COSTF; DL;L DISPOSI'1'IVO.

I,n nuevas instalaciones, el incremento del cos-

te, incluyendo derivación, manguera y trineo por-

ta-aspersor, representar^í tmas 1.500 T)esetas 1)or

aspersor, teniendo cn cuenta que se suprime algún

material del ramal regador, como la tubería late-

ral y alargamiento de los aspersores.

Cuando se trata de adoptarlos en instalaciones

exist°ntes el coste puede representar de 1.700 a

2.000 pesetas, según se aproveche derivación, aco-

ple rápido y llave de paso (aspersor, por supuesto),

como ocurre en muchas instalaciones.

Referido al coste por hectárea, representa en

instalaciones a estable^cer un incremento de unas

3.450 pesetas, y en existentes, hasta 4.600 pesetas.

T^a decisión, pu^es, dependerá n)uchas veces de

un estudio económico de la mano de obra. Sicm-

pre, desde luego, las demás ventajas repercutirán

en mayor comodidad para el personal que maneja

la instalación y, por tant:o, en la economía final

del coste de riego.

A efect.os de los gastos anuales del capital inver-

tido, dil^emos que sólo en las mangueras habrá que

prever un plazo más corto de amortización, que

estimamos será con un mínimo de cinco años, que

con toda seguridad soportarán a la vista de] re-

sultado dado por las empleadas por nosotros, las

cuales han prestado el siguiente servicio:

152 jornadas de riego, igual a 3.040 horas.

12.700 mts. rozando suelo arcilloso y arenoso.
Temperatura máxima al sol, 52° C.

Presión soportada, 4,1 atms.

E1 reconocimiento posterior de su estado presu-
pone una duración mínima de cinco años.

INCRF.MENTO EN LA AL1'UItA NIANO^11;'I'KICA.

En nuestro supuesto tenemos que con el dispo-

sitivo de trineos la pérdida de carga ^^n Ios 36 m.
de^ manguera para el caudal de 15,Ei m3/h. repre-
sentará:

10 por 100 para ^ 1^8 mm., o sea :

= 3,6 m. = 0,3Fi0 atms.

G por 100 para ^ 20 n)m., o sea :

= 2,16 m. = O,ZIf atms.

10 x 3G

100

6x36

100

Y con ramales r.gadores la 2)érdida clc^ carga cn

los 36 metros de tubería lateral para cl n)isnzo cau-
dal y^ 70 In^n. será :

2,9 x 3G

100
= 7,04 m. = 0,104 atms.

Representando, por tanto, ]a diferencia un incre-
mento de la pérdida de carga en :

Manguera C^ 20 n)nz. _O,Zlf^ ^ O,lU4 =(1,11•'
at.mósferas.

Manguera ^7 1^ nzm. - 0,3(SO - O,104 = U,2^iE^
atmósferas.

Admisible en la genc'ralidad dc los casos, pues-

to que estará dentro de ]a difercncia .^ntre las ca-

racterísticas técnico-comercialcs dc la bomfJa ele-

gida y la altura manon.étrica calculada, por lo quc

no re^percutirá en la potencia a instalar; en su

virtud, cre.mos no se debE^ exceder del di^ímetro
interior de 20 milímetros.

DANOS SOBRE EL CUI,7'IVU.

Se ha achacado 1.alul^i^^n al sistcn^a d^^ ricgo poi^

aspersión que con su n^anejo sc' provu^^^z <ia^iu ^)1

cultivo regado. Ycro lo cic^rto cs c^uc tal pcrjuicio

es siempre prácticamentc dc^spreciablc•.

Hemos efectuado repetidos aforos de estt^ d^zii^^

sobre diversos cultivos, qu^e publicarcnzus ctuir^:í ^•n

otra ocasión, y por los que sc dE:muestra ^luc ^'^

más un efecto aprensivo que efectivo, pucs aunquc^

aparentemente parece que a veces se provoc^a algiín

perjuicio, lo cierto es que determinado éstc ^•c>ni-

pensa muy sobradamente el desperdicio de super-

fici^e por linderos, riba•r.os, regueros^, etc., in^pres-

cindibles en el riego clásicu de superficic'.

Con el dispositivo de trineos porta-aspcrsor^.^

también parece ha de sc^• mayor cl daño ^'n alg^i-

nos cultivos, especialmc^nte en 1os due, com^^ 1<^ ril-

falfa, cereales d^ inviernu, etc., cu})ren cl suelo, ya

que en los cultivos en líneas es menor. Y", c^ft^cli^'a-
mente, el rastro que dejan las mangucras ,y trincos

en su desplazamiento así lo aparenta, pcro, ac1c^-

más de re^cuperarse el cultivo, insistimos ^en que su

valor resulta insignificante y quc 1as izrociucci^^-
nes que se consiguen son óptimas.

A este respecto consignamos aquí la siguicnl.

anécdota :

Cuando comenzarnos cl tendido dc la inst^^ila-
ción con trineos lo hicimos sobre^ una parcela dc

trigo «estrella» muy bien desarrollado, dc n)a^;ní-
fico aspe^cto, a punto d^ espigar ya, pero c^^men-

zando a dar los primeros síntomas de sed.
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I^,l cap,^t^^z dr nucst^•a ^^^plotacic^n a°^rícola. llc^no

dr^ ^'irtud^^s baturras, la sinceridad entrc ellas, nos

a}^untú a n^c^di^^da facna :«Si fucra mío cl t^•i^al

nole }^^rmitirí^^ a uGt^d h.^cer e,tos ell^erimentos.»

I,a prima^-era, ^eca. calliro^a ti• con pertina^ bo-

chorno, biro ^c^ fcicr,•an al lra^te las esperanzas has-

ta entoncc^s concehidas d^^ una cosecba espléndi-

da en cl sc:cano coIindante.

I^ccor•^•ía el trigal rel;ado por aspersión tiempo

dc^,pu^^^. ^^compañado dcl capai<^z. para disponcr ^u

r^^col^^c•c•i.^^n, y cl aspec(o ;^ra estupendo: laraa^ y

Ilc^na^ <^^l>igas sc apretaban oncl<<lantc^, y enton-

ces n^i cal^ataz i^:^c^ordaba :«; F^^o que le dije a us-

tcd cluc si fuera núo e] tri^;al no le permitii•ía hacc^r

sus e^pei^imentos...!» I^;f'ecti^-amc^nte, cl resultadu

fue de 3.')^^0 kilo^ramos dc pruduccicín media por

hectáre^^^, cuando 1as parcelas colindantes de la

misma variedad e idéntico culti^'o, pero sin rie^o,
clic^ron 1.')30 kilo^;ramos de media por hectárea. Y

c^sto te^niendo c^n cuenta <}ue la modificación dcl

n^<it:^ri^il p^^ra ^^daptarlc c^l di^po^iti^^o cle trineos

retrasú el comicnLO del rie^o y sólo nos fuc po-

sible dar el ^c^undo riego. I^;stamos pcr^uadido^

ctue dc habcr podido dar los ric^;os el rendi-

miento medio bubiera sobrepasado los 5.C)00 kilo-

gramo^ por hectárea.

CONCLUSIÓ^.

No bay duda. pues, de que el en^plc^o del trineo

porta-asper;or representa r^n considcrable a^^ance

en Ia técnica d^^el riego por as}^crsión. I)e stis incon-

venientes, el ímico considerable es su coste, que

pucdc retraer al^;o su extensión.

Hasta ahora, en general, .^l agriccdtor inlcresa-

do no tenía noticia de este dispositi^-o, aunqne nos

consta que una de Ias firmas más prestigiosas de

las que trabajan en Fspaña lo cstá introduciendo y
e^tamo^ persuadidos de que^ se adoptar<í muy

pronto, tanto c^n las nuc^^^as instalaciones como en

^n^^chas dr 1<^^ ya e^istc^ntes.
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E1 riego de los frutales
^ot ^earís ^ernán^c^ ./f'luteno

Ingeniero agrónomo

1 . INTRODUCCION

I!^l presente artáculo tiene por finalidad recoger

algunos datos, expericncias y conclusiones sobre

riegos de frutales, principalmente voltímenes de

agua necesarios y su dist^•ihución, publicados en

r^.^^i^tas, e^tndi^^s, ^•omimicaci^>nes ^^ con^;^•cso^, ctc.

^^. NI^:CI:SIUAD U1^:L RII?GO

La 1'inalidad dc los ricgos cs suplcmcntar la plu-

viometría deficic^nte o ma1 repartida, de f^^rma q^ie

se disponga alrededor de 1as raíces de la hum^_dad

favorable a las exigencias del árbol.

F1 riego es prácticamentc indiapensahle en cli-

ma mediterrán^o para ciertas especies frutales,

como el manzano (1), dado el déficit de pluviome-
tría en relación con la evaporación, particularmen-

te imp^ortante en verano. En muchos casos, aun-

que no rigurosamente necesario, as^^gnra consi-

derables aumentos de cosecha y una re^ularidad

de producción que sin él es siempre aleatoria; así,

la Uirecci^ín Gerneral de la Producción y de Mer-

cados del Ministcrio de Agricultura de 1^'rancia (2)
aconscja, aun teniendo en cuenta que el melocoto-

nero t,ienc: necesidad•^s dc: agua hastantc modestas,
para la comarca de Languedoc, ase^urar la pc^si-

hilidad de riego l^ara lo^ dich^^s árhole5, con ^^1 i'in

de reg^ilarizar la producción, y lo c^onsidcra indis-

pensak^le para vari^cdades tardías.

Como hace constar H. Rebour (3), gcneralmen-

te los práct.icos conocen 1os heneficios quc pueden

hrocurar los riegos en lo quc concierne a las can-

tidad^s recolectadas. Pero se muestran muy des-

confia^dos en cuanto a la acción del agua sobre la
calidad de los frutos. Iaa necesario confesar que los

resultados obtenidos en los años Iluviosos no^ so^n

hechos para asegurar ; la conservación está i'uer-

temente co^mprom^t.ida y el 5ahor es demasiado^

a menudo medioc•re. Pero es un error comparar los

efectos de las llu^^ias pei•sistentes con el de los rie-

gos. I+:n el prim^r caso, un tiempo nublado oculta

el sol, retrasandc^ la función clorofílica; es ]c^ ^luc

impide que aumcntc ia cantidad dc lcr5 aztícares cn

los frutales. Por ^rtra harte, una ht^medad at n^^^^-
I'érica per^istentc fav^^rc^ce^ loti hará^itr^^, dc d^^n-

<le la conservaci^ín ^leja c^ue desear.

Con un t•iego hien llevado nada de c•st.u ^x•ur•rc^,
l^orquc lle^a evidt^ntemcnte cuando cl c^iel^^ ^•^t<í

obstinadamcnte azul, lo due constiuyc ^^l n^c^jur
factor de calidad.

Si se trata de buscar una prucba fav^^rai^le de

los^ riegos ^ohr^ la calidad de los frutos, sc encon-

trará fácilm^. nte en los viñedos regados dc las re-

giones meridionales. Practica^do con moderaci6n,
su riego mejora ccmjuntamente la calidad dc^ vino

y su grado^ alcohólico.

Es necesario destrtiii• esta leyenda, demasiado

fácilmente aceptada, d^. una acción nociva de los

r•iegos sabre la calidad de los fruteti. Cuanclo aqut^-

Ilos aportan al árhol nada m<í^ cltie la canfidad dc

a^ua que necesita esl^.eicf.amcnte. n^, ^c l^u^•dc h,^-

l^lar dc^ una acci^ín pcrj^^dicial.

Según Veihmcyei^ y Hcncirickson (4), c^p^•i•i ^
mentos realizad^^s en California han dein^^str•^ido

clue la más alta cali^dad del fruto sc obt.ienc^ cuan-

do los árk^^^lcs son supl:^mentad^^s crm a^ua a tra-

vés d^e] año.
I+^xpcriencias c•on mclocotoneros dc varicdadc^s

para conserva han dem^>strado quc, manteniendo

suficiente humedad disponible en ^el suelo, incln-

so ^en la época de la recolección, no se perj^idic•a al
t.ransporte ni a la calidad conservera.

Por otra parte, la falta de humedad durantc^ va-

rias semanas antes de la recolección pruducc mc-

locotones tenace^, de textura corre^^sa.

Cc>nsidcr•<^n di^•h^^s aut^l^•es <lue lus hen^^ficiu^ dc^
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una huena práctica de riego son acumulativos. ln-

crement.a la co,ti^cha, resultado del incremento del

^^igor de los ácboles, ya qu^e uno de los factores

principales para mantener los árboles vigorosos es

un plan de riego que proporcione la suficiente hu-

medad disponihle en el suelo en todo ti^empo.

Desgraciadamente, no es tan fácil dar los riegos

hicn adaptados a las condiciones de medio.

;i. 1^'AC'I'^)RI?S (^U1^: IN'rP;RVIENI?N FN 1:L RII?GO

3.1. L+'.`;r,^cies ^y variedades.

Las n^cesidades de agua varían grandemente se-
gún las especies y variedades; influyen, entre
otros factores, la profundidad que pueden alcan-
zar las raíces y la época de madurez.

Segíln H. Rebour (5l, se pued^ establecer la cla-
sificación siguiente para los cultivos comcrciales
I^^ajo clima mediterráneo:

A) T^apecies muy r^esiste^ntes a la sequía, nor-
malmentc cultivadas •en secano: albaricoque sohre
almendro franco, algarrobo, cerezo sohre cerezo
Santa Lucía, higuera, fran^hueso, groscllero, olivo
llara aceite, melocot.onero sobre almcndro, pera-
!cs l^r. coces sobre franco, viña.

I3) l^ap:cic:s medianamente resistentes; cl rie-
go est^í rccomendado: cerezo sobre cerezo silv^^s-
tres, níspero del Japón, oli^^o para conser^^a, me-
locotonero sobre fr•anco, peral y manzano^ de va-
riedades tardías, ciru^^lo para pasificación.

Cl >iŝspecies sensibles a la sequía, necesitando
el r•iego: agrios, albaricoques sobre ciruelo, melo-
cotonero sobre ciruelo.

No obslantc lu anterior, expericncias cfectuadas
cn Califor•nia por Veihmeyer y Hendrickson (f;),
han dc:mostrado que es la poda del ^írbol la que
l^or s^l supcr•ficie foliar regula la transpiraciún ; la
cantidad dc agua ahsor•hida y perdida bajo forma
dc ^^al^or dc ag^ua dependc m^íti d^^ la puda c^uc dc^ l;i
^°,Iri^^dad ^•Im,idcr,lda.

:i.^^. i`Í'fYl](1.

Como hcmos indicado al principio, los riegos

tienen p^r finalidad suplementar el agua de ]luvia.

Scgún ('.outanceau (7), el riego es indisp^ensable

hara los vergeles establecidos en climas de pluvio-

metría insuficiente-menos de 500 mm. por año-

o mal repartida por la ausencia de lluvias durant.e

c] período dc ^•egetación activa. i.a misma nece-

sidad se hace sentir en climas d: hasta 800 mm. y

más cuando la e^^apor•ación y la ut.ilización del

agU^l SO11 lntC'ntia5 COin0 ('Onsc'('UCnCiB de a1t8S t('tll-

A(: R I ('U LTU{tA

peraturas o la coexistencia sohre cl mismo terreno

d^e cult,ivos asociados.

La importancia y necesidad de los riegos está in-

fluenciada por las temperaturas, el viento, el esta-

do higrométrico de la atmósfera, etc.

Si, como ejemplo, examinamos la pluti^iom^ctría

de la cuenca del Ebro, veremos que tiene zonas de

muy escasas lluvias, con menos de 300 mm. anua-

les, como son el triángulo formado por Caspe, A1-

cañiz e Hijar, ^^n el Bajo Aragón, y 1a zona com-

prendida entre las cuencas bajas del Huecha y Ja-

lón, y con menos de 400 mm. todo el valle medio

del Ebro, comprendiendo las cuencas del Jalón.

Aguas Vi^•as y Guadalope, en su partc baja, en la

margen derecha del Cbro, y del Crállego y Segre,

^n la izquierda, así como las comarcas en quc: se:

hallan enclavadas 'Laragoza, Lérida, Calatayud,

Sariñena, I+^raga, etc. Todo esto, unido a una dis-
tribución a lo largo del año de tipo contirn°ntal en

toda la cuenca media con Iluvias en otoño y pri-

ma^^er•a, así como una gran variación de precipita-

ciones dc >m al^o a otro, hace nec^esario el riego

en los culti^•os comerciales de fr•utales, m^íxime

teniendo en cuent.a que el vcrano es seco y calu-

roso y el efecto del ^^icnto, que e^ un clcmento

fundamcntal cn el clima r^egional.

:1.3. Pro^i^e^ln^les físicrls del sliPlo

:3.3.7. Permeabilidad

La permeabilidad es una de las prol.^iedades m^ls

importantes del suelo.

Los ter•r^_nos ligeros absorhen el agua con ex-

t.raordinaria rapidez, lo que produce la impresión

de quc necesitan grandcs cantidades de agua, lo

('UAI)RU I

^1^'.('I^:SII)AI)1+.5 I)17 AGl?A UI^. I.AS I)II^`I^:1;1•:V'I'I^:N l^'.SPJ^:
CII^:S 11A.1O C'O\I)It'IOV1^:5 til?^,^11'ri{Of'Ll'.41.(•a, til^ail'\

II. I{I?13Ol'fi lF\IV1

ESPECIES

Neci 5idadc.;
mínimas esta-

cionÑles (al
N^cesidlde5 tiempo

anuel^•.v de mayor
demanda^

m,, Ha. ni j,-día

^^i^rus _ . ... ... ... ... ... ... ... ...ooo - 7.000 ^ln
Albaricoquero sc^bre ciruel^,

membrillero, higuera y gra

Me'.ocotonero t a r• d í^^ sobre
franco, perales de media es-
TaciSn sohre memhrillero, ^i-
ruelo ... ... ... ... ... ... _. ...

Albaricoquero sobrc franc•o,

:3.Oill) --}.UI)i^ 3n - 2.-^

3.01111 - 3.Illlil '?I1 - 25

almendro, uva ^le m^•sa ... 1..5i10 -`,3.(IiIU I., - 2n
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cual provoca un ]avado del terreno, arrastrando

a capas profundas elementos fertilizant^s. En los

terrenos arcillosos, su débil permeabilida^d provo^-

ca un estancamiento temporal del agua de riego,

induciendo a dar riegos escasos, y, por otra parte,

es difícil humedecer las capas profundas sin ries-

go de asfixia de raíces.

H. Rebour (3) consid.ra que la permeabilidad

mínima exigida para las plantaciones frutales es

de una velocidad de filtración de 50 cm. en una

hora o menos de una hora, y Coutanccau (7) consi-

dera como más aptos aquellos que t.ienen una ve-

locidad dc filtración entre 15 y 25 cm. a la hora.

3.3.2. Capacidad de los suelos

La dosis e intervalos de los riegos depende de 1a

aptitud del suelo para retener el agua.

Cuando los suelos son arcillosos es conveniente

acercarsc lo más posible al punto de marchitez, con

el fin de favorecer la respiración de las raíces; es

prudente evitar la fas^ crítica de marchitez, que

acarrearía una parada de vegetación. Ciert os ár-

bolcs-H. Rebour (7)-, el manzano especialmen-

te, cxpcrimentan dificultades para r•^^stablecer su

crecimiento cuando han sufrido alguna sequía.

Cuando ést^.a es muy pronunciada y se prolonga,

una floración prematura pue^d^e producirse a con-

t.inuación.

Veihmeyer y Hendrickson (9) han comprabado

que si los árbol^: s reducen la humedad del suelo

al punto de marchitez permanente y quedan bajo

estas condiciones durante algunos días, si des-

pués son regados se r^^stablecen sin mo^stl•ar daño

visible. Iŝn cami.^io, los efectos sí son ^^nsihles si

se permite a los árbo^les quedar cn condicionrs dc

sequía durante varias semanas o m^^s. Si el fruto

crece bajo estas condiciones prolongadas d^^ se-

quía, e1 crecimiento se retarda y aquél no al-

canza el grosor deseado; lo mismo ocurre si los

frutales son regados. Yor otra parte, el aspecto d^:

los árb^oles bajo condiciones de elevada humedad

en el suelo en forma disponible cs cl mismo t^u^^

^l. aspecto de aquellos árboles a los quc se pernlitc

disminuir el agua disponible antes de recibir lm

nuevo suministro. Estas diferencias, rc.lativame^n-

te débiles en la técnica del riego, no producen di-

ferencia en los r^sultados de los árboles frutales

con tal de que cl agua sea mantenida en la capaci-

dad disponible.

El hecho de que los árboles puedan obtencr fá-

cilment^e el agua de] suelo entre la capacidad dc
campo y el punto de marchitez permanente, y ad^^-

más el hecho de quE: el grosor y la calidad no scan

nfectados de una forma desfavorable a m^°nos quc

e1 contenido en humedad no sea redncido al ptin-

to dc marchitcz pr,rn^anent^.^, indican cl camino a

tieguir pai'a el uso .^ficaz dcl agua en cl ri^^go d^^

los vergeles.

hn experi^encias llevadas a cabo con manzanos,

perales y limoneros por el Departamento de Agri-

cultura de U. S. A., Magness (10) llega t.ambién a

las conclusiones de quc los <írboles tienen una ap-

titud marcada para restabl^^cerse después de perío-
dos temporale^s de déficit ^dc agua y que para lln

funcionamiento óptimo y para una producci^ín

C'l'AllRO II

CANTf'I)AI) I)F AGUA :^L]("FSAL{IA PAi3A P:L RLI^:GO YOI{ I^íh;(''PAltl^.'A I)l: ^11tItOLJ^:h
E ftUTLES. CON UN iYII^l^^lo DE PLU^'IOMI^'.'rRIA I)E 4:^U AI^l. 1' U1A IIII>ItO^1P]TRIA
i^IEDIA. YLANTAC'[,ONIŝS AI^[ILTAS Y A DISTANC[AS :^(tl:^IAI,I^:S. AGUA N(1

^1INF.RALI7A1)A. IL ItFnOUR I`tixV)

ESPECIES

NeceSidade5
máximas

a través del año
^jtllio y ag'ost^)

m^^; día

Cantidad
de agua

necesaria p^r año EAOCas dc riego

m^+

2.(loU 11n^^n a tlicienil^n^
fi.OUII .lun^u a sepliemlire
3.UlHl .luni^^^ a septiemlire
3.UOi) Junio a septietnbr^^
2.000 Junio a oclubrc
3.a011 Junio a octulir^^
3.000 Junio a octubre
3.000 Jw^io a octubre
3A00 .lunio a septiemhre
3.000 .Iunio a septiemhre
.i.00^1 Jun u a ttl;<isL^i

2.000 Junio a octubre
3.000 Junio a noviemLre
1.500 Julio a a^;oslri

Albarit^odueru ... ... ... ... 2U
Agrios ... ... ... ... ... ... ... ^Iu
Almendro ... ... ... . '^o
Cerezo ^5
Olivo ... ... ... ... .. . ... ... ]5
^Ielocotón tnr^lít^ ... ... .,. 2^1
Peral ... ... ... ... ... ... ... 2:i
:Vlanzano ... ... ... ... ... ... 3:;
Cirttelo d'Agen ... ... ... ... 2:,
VIembrillero ... ... ... ... ... 2:i
Higuera ... ... ... ... ... ... 311
^íspero del Japón ... .. ... S:,
G ranado ... ... ... .. . . .. ... 3b
Uva de mesa ... ... ... ... ... 35
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máxima dc frutos l^s árk^oles frut,ales deucn man-

tc^nei•sc^ con la mayoi• parte de su sistema radicu-

lar consei•vando ^.1 agua disponible dui•ante tudo

el período de vegetación.

I^^n las tier•ras arcillosas es necesar•io evitar que

Ios ric^gos sean muy frecuentes, pues estas tierras

tienen una bran capacidad para el agua y, en un

volun^en i^ual ocupado por las raíces, pueden estar

u^uch^^ más tiemi>o sin recibir riego. Como ^cl con-

sumo de agua por las plantas es el mismo en un

tc^rrcn^> arcilloso cluc en uno arenosq ]os suelos

ligeros recibirán do^sis déY^iles y poco espaciadas,

y los arcillosos, rie^;os más copiosos y más cspa-

ciados.

V^^ ihnu^ycr y Hendrickson ((,) considcran duc

c^n plantaciones de vergeles en plena producción el

intci•valo de agotamiento del agua del suelo es en

vcrano de tr.s semanas en un suelo arenoso, de
cuatro semanas en un suclo areno-limoso y de s^eis

a siet.e semanas en un Cerreno arcillo-limoso.

Según H. Rebour (7), las cap^.cidades en m^'/Ha.,

sc^^;ún la naturalcza dc los suelos, sor^ I: s sigtti^; n-

t c^s :

YROFUNDIDADES A HUMEAçCER

Natur^leza dcl suclo
1.00 m. 1.'l5 m. 1.50 m. 2.00 m.

in<+ .n ^ ni^^ ni:^

tiUt'I^^ti Il^!t'1'^^^ ... ... .i1111 fi?.i i.iU 1.011O

'I'i^•rras francas ... ... 711U Si.^ ].U50 L4u0
tiuelns pesti^lti; ... .. S)OU Í.l'L.-^ 1.3:^1) -

Cada riego dci^e n^ojar la capa de tierra donde

l^^s raíces se dc^sarrollan, pero c^on el fin de evit.ar•

un .•^ceso de al;ua dc una 1'orma general, no debe

^^^l^rc^i^as<ir cu^^^ profuncíidad dc un metro (2).

,3.•1. I'^^o^^ic^duclr^s c^c^ímirus

:^.-1.1. 1^^1<^1 cria^ <^r:;<ínicas

La huincd^^d del ^uclo Favor^^ce 1<^ transforma-

c•i^ín dc n^<itc•ria^ or;;ánic^a^, pc^i• 1^^ <^uc^ c^s impoi^-

lanll' ^11 1'(tii11U('IOn dC nl<'^t^17^1ti OT'^'.1T11CaS 111Cdlan-

tc^ c^sie^rc^^^lad^u•^^^ <^ ^^hc^nados cn verde c^n los te-

i•rcn^^^ rc:;ados (ll).

:;.4.2. D1atc^ria^ mincralcs

Como ya se ha indicado anteriormente, los rie-

^os c^n exceso pueden arrastrar a capas profundas

sal^es minerales no sólo de los clementas mayores,

talc^ como nitrbgeno, ácido fosfórico y p^^tasa, sinq

también oligoclctncntos, provucando carcncias tan

frecuentes en los culti^^os de r^^badíu.

3.5. Ot^-os fa^ctores

Un factor a considerar ^s la calidad de las aguas

de i•icgo, pr•incipalmentc su contenido en sales o

residuos industriales. E1 riego con agua salobre

or•igina, a la lar•ga, una acumulación de sales en

el suelo que altera las propi^edades del mismo con

cfectos nocivos para su fc^rtilidad y para las plan-
tas.

A cont.inuación se indica la clasificacicín estai^le-

cida por el Laboi•atoi•io dc Suelos Salados, dc 1^'.s-

tados Unidos, de resistencia a la sal de algunos
frutal•es (12):

Bucna tolerancia : 1'almera datilei•a.
Tolerancia tnnderada : Higucra, olivo, granaclo,

^ itia.

Tolerancia débil: Albaricoqt^.ro, n^clocoton^^ro,

pcral, n^anzanu, naranjo.

Utrus factore^ a considerar son las cnfc^rmeda-

dcs provocadas por inundaci^^n por largo tiempo,

especialmente si se trata de suelos fuert^s, apare-

ciendo enfei^medades fisiológicas y otras causadas

por microoi^ganismos, al mismo tiempo que dismi-

nuye, según Aceret•e (13), la resistencia a las pla-

^as ; el drenaje, ya que no sólo facilita la eva-

cuación de las aguas en exceso, sino también au-

menta la aireación de las raíces, y, poi• último, ci-

taren^os cl pr•^^cio del agua.

.}. I'.'F^oc^.as Ui^, x1i^:co

I,a época dc riego de los difeY•entcs f'eutale^ es
^_l^ gran importancia. Según Israelsen (14), los ^íi•-

holes ton^an continuamcnte agua del suelo ^en in-
^^iFrno y en verano.

E1 agua durante la parada vegetativa es ftu^da-
n:e^^t<<^ pai•a pt^oteger• los árboles y también tienc^

por objeto almanecer agua en el suelo. l+^n esto

tíitiu^o debe ponerse especial cuidado para evitar
ic^s riegos excesivos con sus pérdidas de elenien-

tc^s nutriti^^os solublcs dcbido a la p^^rcolación pro-

funda. Dondc los invi^^rnos son muy fríos se dek^c^

tener la precaución de aplicac^ el a^ua después

de tener la certeza de qu^^ las ^irboles se encuen-

tran completamente en su parada invernal ; si no

fuera así, el riego puede ser causa de un creci-

mi^nto tat-dío y los daños invernales se asocíarían

a una falta de madurez.

! ('ni1 ^ r )1 Nru'^i. J
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EI nuevo Ministro de Agricultura se posesiona del cargo
I^:I tlía 8 tlrl eorrirute n ŝ e; rlr

juliu trt^^o lu^ar en el ,alóu ile

aetu, ilrl Mini.^teriu ile A,^rit•nltu-

ra. unte numen,:í,itna eonetn•ren-

eia, la tun ŝ x ^It^ lro,esión tlel nnr.-

^o Miui^tru, tlou :ltlulfo I)íar-Am-

Irrorra, nontfn•atlu p^rr un I)eeretu

tle la Jefaturu tlc•l F:Statlo ^lel día

anteritrr.

1^i.aierun el Mini^lru ^aliente,

tlon (:irilo Cánu^va^; lo.^ Miniartr^

^le Ilat•ienrla y ^le la ^'i^ienrla; el

Míni.,tro ;in eurtera ^eñor Lólrez

Ko^ló; el Sub.eeret:u•io tle A^ri-

^•tn•ttn•<t. ,eñor Nardo Canalí^; to-

ilo^ lu, Uirretore^ neuerale; ilel

I)elrartamento, el Dircctor ^le Po-

lítieu Int^•rior, el Pre^itlente ^lel

(:on.elo ^le H:e^rnottúa '\aciunal, r^l

^^ ieelrre.itlente ^le la,: (;orte.^ v re-

lrre,t•ntaeiorte. ile to^lo. lo^ 1)t•,ra-

ui.u ŝ o.; qne ^e relaeiunan t•on el

^Ii ŝŝ i^tNriu, atlenrú, i1e la nra^uríu

^lel Irer,un:tl ^It• la (;a^:_r.

1^:1 ^,eriur Cánrr^a: eonienió rlu-

^ia^^^l^r al nue^^o Miiti^tro v ha-

eientlu ]iat^•nti^ ,u pro°tmtlo eono-

eimientu tle lo., Irrohlema,^ ^lrl c•am-

^r^r. tlur ra^•u,aha tu^la Iruntuali-

zar•iún. I)ijo ilue rlitrante el ^rlaro

en ilne ^Ir•..emlreitó el ear^,u en rl

eual ah^ira ee;u Iru ^i^ln :u Irrimur-

^lial Irreurulrut•ión ..er^^ir It•almen-

le a lu I'atr•ia, al (;autlillu- ^lu^•

r•o ŝnlreutli:r lorla, la. ^ irtuile, na-

eiouale., ^^ al eamlro. La tar•ea n^r

hx ,iilo fúcil, I^orque la arrit•ul-

turu ha tenitlo tlue ajt ŝ .^tar ,n cr^•-

ei^niento v expattyión a una esqn^•-

ma ^le orclen v tlisc•ihlina. Se re-

fiere a lo, fecu,nrlos sucrifit^ios ^uc

iml ŝ u:o el Plau ile F,^tabilizaei^ín,

y en euanlo a invea•;ione;, el Mi-

ni.,teriu ur•tuó ^•u q la tlehiilu I^rr-

vi,ióu, arlieulantlu un 1rruPr<tmzt

dc de.,em-ol^inticntu e,lr^•eífieo.

tlue eneuuzó la ^^roilucv•ióu, ^ne-

jorántlola reapeeto al año 19.i; en

un 75 Irur lOfl rlcl vulumen eifra-

rlo en pesetas. h;n Yéiviinoh tle ^,ran

eortlialidatl exlrresó ,5u gratituil a

toilo el personal que ha traha-

jatlu a•.n, órclen^e^• , tlesde el Snb-

^eeretariu 1 ŝ asta los fimcio^nariu^

meís mt^tle^sto,, por la lealtat^ i•un

clne hahían a^umitlo ,u. ^Ireeulia-

re^ turea,, v Pxlnrscí q na cariiŝ o-

ea bietwenida a^n ^uee^ur, al cnal

au^tu•a tnnv hrilla^^n^te v fecunrla

labo^r en Irro tle lo^ inlere.^e^ tlue

le están eneomen^lailo^.

F;l s^eñ^^ir Díai Ambroaa come^,u-

ró .au elocnente di,eur;o a^rarle-

eieudo al (;audillo .^n ^le^i^nac•icín,

v al señor Cánova,, a la, autori-

dt^td^ee y a la: califirtilas relrrc:en-

tacione, tle tliver^o; Or!,ani^mu^

uacio^nales v ^trovineixle, ,u a.^i.,-

teat^cia al actu tlue ,e r.aaba r.•le-

bran^,do.

^I)^ijo qne eu^t la uti^tna ilu_^iút^

con ^qne ha ^ervido a la Vairia r^n

otros car^o,. ^ iene a^°.^te t•on rl

Prupó^ito fir^uc tle resolver lu,

tlifíeile, Irrohlema^ ^le la :1^rieul-

tura, Irue... ^•omo <t^rieullur ^ na-

uatleru Ita vi^ itlo ŝnueha^ rle Ia^

tri^ae^a^ ^lel e:unlto ^^ ^lescle el lrtur-

to ile ^^i:ta jnt•írlico ha tenirlo ^^lur

contempla^r en mueha.; ueu;ioue:

lag inquietadP. de los lahradore^.

^1^0 ;e le uc•ulta la responsabi-

lirlad de la tarea que ile ahora •,n

ailelanle Ir. itteuinh^e, ]^orrlue, ^ o-

tuu toilo; ;abentos, la .ilnueión rli^

Ia a^rienltura es tlelit•atla: lrero

el Fstudo frucdc Ironer r^n earla

ŝuuinento el reme^liu ]^o,ible. :1 I.r

^ i,ta rle lo.^ tlictintu., faeture: ]ru-

,ilito.: rlne ennntera, relaeiuna^lo^

loilo; eou la a^;rienltura, .e tuuey-

tra a^jrtimi^ta, siat etnhar^o, v cs-

tima qne el Plan tlr De,ar-rollu cs

tn ŝ mañuífico canee frarx aolueio-

q ar untchos de lo, lrroblema.,. ^i'o

rle.^eunot•e tluc la, meilitla^ e.aún

inieiadas; ^rero ha^^ tlnr• lorr:u• a

torla eo,ta el aumr^nto ^le la Irro-

rlucti^^itlad, el tnejur 1 ŝ reeiir ile lo;

artículu^ cnantlo lleran al t•on.u-

rnitlor v la eleva^eión ^l+•I ni^el ile

^^i^la tle lo^ arriculture^. Hav ^lu^•

meJorar las estructur:r, a^rtu•ia.,,

tran.,formar 3(10.000 heetárea, t,n

re^adío dtn•aute euatro ario:^, re-

lrublar otra^, 300.1)0, aeelerar lu

tvneentración parcelaria, aeti^ar

la mejora ^;anatlera, ete. Na 1 ŝ re.

eí^o alrro^echar I:t técniea ha^ta

tlonde .,ca hntnanamente ]ro^ible;

faeilit<u• renero^autente los ert^tli-

to. que ]rara ^u eapitalizacíón ne-

ee^ita el e<trnpo; eotnereializar tle-

hitlamente lo, prorlacto^r ^ e^^itar,

^obre totlo, la^ e^;peeulacione^.

lTna sahia lralítit•a cle Ir ŝ•eeioti e,

uua neee,idatl in.o,la^ able en lu^

uet^nalr,, tnomento^.

Lo: ,eitore; C^tno^^a. ^^ Uíar :^nt-

hroua faerun largatuen^te u^^aeio-

natlo^^ ^^ Ftt•oml^añado^^ ha,ta la .a-

litla ilel Mini,teriu por la nume-

resí^itna eoucu ŝn•encia que a^i,ticí

al acto, como prueba clr• afeeto v

aclhe^ión.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Regulación de la campaña cerealista 19(i:>-(i(i

En el <<Boletín Oficial del Esta-

do>> del día 14 de junio de 1965

se publica el Decreto 1533-65, del

Ministerio de Agricultura, Fecha

12 de dicho mes, por el que se

regula la campaña cerealista 1965

1966.

Según dicho Decreto, para la

campaña de cereales I 965-1966,

que comprende desde el día I de

junio de 1965 al 3) de mayo de

1966, será de aplicación lo dis-

puesto en el Decreto 1670/ 1964, de

fecha 26 de mayo de 1964, por el

que se reguló la campaña de ce-

reales de 1965-1965, con las va-

riaciones que se establecen a con-

tinuación :

Se faculta al Ministerio de Agri-

cultura para establecer, a través

de la Comisaría General de Abas-

tecimientos y Transportes y del

Servicio Nacional del -1^rigo, las

normas de aplicación convenien-

tes para abastecimiento de trigo y

cereales de pienso en las provin-

cias canarias y africanas ; e igual-

rnente para, a través del Servicio

Nacional del Trigo, introducir las

variaciones que resulten aconseja-

bles en la tipificación nacional de

los trigos y demás productos ad-

quiridos por el Servicio para la

campaña I 966- I 967, lo que habrá

de anunciarse antes del I de agos-

to del año en curso.

El margen comercial del Servi-

cio Nacional del Trigo aplicab'.e

al trigo de consumo de los agri-

cultores molturado en molinos ma-

quileros quedará reducido a una

peseta por quintal métrico de

trigo.

Conferencias de carácter agronómico
1. LA MFCANV_ACDON VISTA POR

E1. INDUSTRIAL

1.a preocupación y el interés
por las cuestiones agrícolas y la
necesidad de que el campo espa-
ñol se mecanice, acaba de cristal^-
zar en la organización de una se-
rie de conferencias por parte de
la Cátedra de Motores y Máqui-
nas Agrícolas de la Escuela Tée-
nica Superior de Ingenieros Agrú-
nomos, a cargo de destacadas per-
sonalidades.

El objetivo de la Esc:rela con e'.
ciclo de referencia es recoger Ias
aportaciones teóricas y prácticas
de los industriales, los aoricultores
y los empresarios agrícolas, y po-
nerlas al servicio del mejor des-
arrollo del campo español.

La primera de estas conferencias
estuvo a cargo del Doctor-Inge-

nicro agrónomo don 1Zicardo Me-
dem San Juan, quien desarrolló el
tema de ^^La mecanización vista
por el industriah^.

E1 señor Medem subrayó el in-
dudable beneficio que la mecani-
zación produce entre los agriculto-
res al res:olver sus problemas de
mano de obra y permitirles, al mis-
mo tiempo, reducir 1os costos y au-
mentar el volumen de las cosechas.

El desarrollo que han experi-
inentado los cultivos agrícolas du-
rante los últimos años es eviden-
te. La mecanización no ha servido
tan sólo para dulcificar las tareas
agrícolas y paliar, en cierto modo,
la continua emigración de la mano
de obra campesina a los centros
urbanos. La mecanización ha ser-
vido también, y continúa sirvien-
do, junto con las técnicas de cu'.-
tivo, fertilización de las tierras de

labor y exterminio de les insectos,
para incrementar la productividad
de los cultivos y obter:er mejores
cosechas.

Un somero análisis de la trayec-
toria seguida por la actividad cam-
pesina en función de su rendimicn-
to, nos revela el extraordinario
avance que se ha logrado en este
sentido durante los últimos cien
años.

A rnediados del sig'.o xlx, con el
esfuerzo de cada agricuitor se ali-
mentaban cuatro persunas, ade-
más de éL La productividad del
campo era muy reducida y el es-
fuerzo que había que efectuar pa-
ra arrancar a la tierra los alimentos,
desmesuradamente grar.de.

En la actualidad, por el contra-
rio, lo que cada agricultor produ-
ce al cabo del ario es suñciente pa-
ra alimentar a treinta personas. Co-
mo se ve, el avance conseguido ha
sido enorme.

Dentro de diez años más, es de-
cir, para 1975, con la producción
de cada agricultor se podrán ali-
mentar sesenta personas, además
de él. El desarrollo de los equipos
y técnicas agrícolas capaces de
permitir este extraordinario incre-
mento de la producción, se observa
claramente que ha seguido un rit-
mo de progresión geométrica.

Serialó también que España ha
recorrido un largo camino durante
los últimos diez años, por lo que
se refiere a las tareas de mecani-
zación, como lo demucstra el nú-
mero creciente de tractores que
aparecen de día en día en nuestras
tierras de labor.

Refiriéndose concre!amente al
parque nacional de tractores, dijo
que las 123.437 unidades que exis-
tían a finales de 1964 eran, sin lu-
gar a dudas, insuficientes para
atender a las necesidades del at;ro
español.

El referido número resulta t.u^
exi^uo que el 1'lan de Desarrollo
ha previsto la incorporación de
25.a0^ tractores anuales más du-
rante los próximos tres años. Si
bien, esta cantidad podría resultar
un poco exagerada, no lo es, en
cambio, la previsión que se ha he-
cho de la potencia, estimada en
50 CV contra los 48 CV de media
que acusaban los tractores de 1962.
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11. )•.L COMERCIO INl'E:RN.4C10NAL

F>E: FRUTAS

El Ingeniero agrónomo don Jor-
ge Pastor ha pronunciado en la
Escuela Técnica Superior de In-
genieros Agrónomos de Madrid
una conferencia sobre el tema con
que titulamos est.a información y
de la que ofrecemos un resumen a
nuestros lectores.

Es evidente que el proceso pro-
ductivo en fruticultura se encuen-
tra en fase de constante desarrollo
y que la mejora de niveles de vida
pone a disposición de los consu-
midores presupuestos cada vez ma-
yores para la adquisición de fru-
ta, pero entre el productor y el
consumidor se extiende una am-
plia gama de servicios constituyen-
do el mecanismo de la distribución,
que desgraciadamente no ha evo-
lucionado al mismo ritmo ; des-
equilibrio que es más acusado
cuando se trata de comercio in-
ternacional.

Por ello existe la constante pre-
octtpación de organizar racional-
mente los mercados para obtener
en úItimo término unas segurida-
des relativas para el productor y
el consumidor.

Algunos de los principales fac-
tores que pueden contribuir deci-
sivamente a la racionalización de
los mercados son :

La normalización de frutas (fa-
ses de producción y comercio),
normalización de sus trabajos,
normalización de sus medios de
transporte, organización de esta-
ciones fruteras con la consiguiente
cadena de frío incluyendo liofiliza-
ción y finalmente existencia y apl^-
cación de Códigos de Usos y Ar-
bitrajes.

Naturalmente, aquí no pueden
abordarse cada uno de los puntos
enunciados, por ello, y como al
principio se indicaba, describire-
mos únicamente cómo se realizan
actualmente las operaciones comer-
ciales internacionales con frutas, es
decir, prácticamente vamos a ce-
ñirnos a lo que pudiera ser el con-
tenido de un Código de Usos.

Existen tres principales tipos de

transacción :

I. Operaciones en firme.
11. Operaciones en cuenta mi-

tad.
111. Operaciones a la Comisión.

) ^peraciones en firme

Las operaciones ^en firme se
consideran realizadas desde que
existe acuerdo entre las partes
contratantes. Son las que ofrecen
mayores garantías al vendedor, ya
que la mercancía se nacionaliza en
el país impor^ador desde el mo-
mento en que atraviesa la fron-
Eera.

Los certificados fitosanitarios in-
ternaciona'.es y las licencias de ex-
portación deben facilitarse por el
vendedor, correspondiendo al com-
prador de la licencia de importa-
ción en su propio país.

En el comercio de frutas se sue-
le admitir una tolerancia en peso
del 5 por It10 en más o en menos
a favo^^ del vendedor entre la can-
tidad realmente entregada y la que
figura en factura. Si la entrega es
por exceso y superior al 5 por l^,

AC R I('U LTli F? A

el comprador puede rechazar la
diferencia ; si fuera inferior puede
rec^amar daños y perjuicios.

Nunca se adrniten comprobacio-
nes de peso pasados dos días de
la recepción.

Un factor importantísimo en el
cemercio internacional de frutas
es la distribución d'e los gastos y
riesgos del transporte, según la
fórmula de venta.

En toda operación existe un
punto en el que se realiza una
transferencia de los riesgos, según
las siguientes indicaciones :

Depart.--I^os riesgos pasan del
vendedor al comprador en el mo-
mento en que el transportista se
hace cargo del medio de transpor-
te cargado, si !a carga se efectuó
por el vendedor o bien cuando la
mercancía ha sido cargada, si la
operación se efectúa por el trans-
portista.
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Rendu-fronitiére.-La transferen-
cia de riesgos se efectúa en fron-
tera.

Rendu-delivré. - El punto de
transferencia es el lugar de desti-
no que figura en el contrato.

En el caso de transporte maríti-
mo las fórmulas más conocidas
son las siguientes :

F. O. B.: Franco a bordo puer-
to de embarque convenido.

C. I. F. (Coste, Seguro y flete}:
Puerto de destino convenido.

Sigue al transporte la aceptación
de ^a mercancía por parte del com-
prador que se considera definitiva
cuando la fruta ha sido totalmen-
te descargada o reexpedida a otro
punto distinto a aquel en que se
había fijado la entrega. Es obli-
gación del comprador descargar 13
mercancía en los plazos más redu-
cidos.

b) Operaciones en cuenta mitad

Este es un tipo de venta que úl-
timamente ha dejado de tener im-
portancia, cediendo terreno sobre
todo a las ventas en comisión.

La operación se plantea entre un
expedidor y un destinatario de
forma que el primero es responsa-
ble de la calidad, el embala^e y
el transporte de la fruta. El desti-
natario en cambío se responsabili-
za de la descarga, de la venta por
lo mejor y del cobro.

En tales circunstancias la firma
remitente comunica al destinata-
rio el precio de compra de la fru-
ta, el del embalaje y los demás
gastos de la expedición. El desti-
natario, por su parte, establece in-
medíatamente después de la venta
una relación de gastos en la que
deben figurar, además de aquellos
que le habían sido comunicados
por el expedidor, los de transpor-
te, aduanas, impuestos, tasas, et-
cétera, así como el total de in-
gresos producidos por la venta de
la fruta. Se repartan los benefi-
cios en la proporción convenida y
de no existir acuerdo por mitades,
como indica el título de la trans-
acción.

En este tipo de ventas los ries-
gos conrresponden casi en absolu-
to al vend'edor, ya que las mer-
cancías no se nacionalizan aún
después de encontrarse en el país
importador, es decir, siguen sien-
do propiedad de un súbdito extran

jero ; por ello incluso en el caso
de producirse defectos evolutivos
atribuibles a neg:igencias u omi-
siones de las autoridades del país
import.ador no existe prácticamen-
te la posibilidad de que el vende-
dor se resarza de los daños y per-
juicios habidos.

c) Venta en comisión

Se produce la venta a la comi-
sión cuando la transacción se hace
por orden del que la encarga, co-
rriendo a su cargo todos los gas-
tos y riesgos y percibiendo el comi-
sionista únicamente su porcentaje
legal. La única limitación existen-
te en este tipo de venta es la po-
sibilidad del vendedor a'fijar un
precio mínimo para la fruta por
debajo del cual no autoriza su
venta.

Desgraciadamente en las parti-
das de mayor volumen de nues-
tras frutas de exportación, los cí-
tricos, este tipo de venta se en-
cuentra muy generalizado, sobre
todo en las naranjas de media
temporada. Sin duda ello se debe
a. la gran afluencia de mercancía
quc determina que las venta-
jas comerciales se inclinen del lado
del comprador.

Creemos sinceramente que la
normalización de frutas puede ases-
tar un duro golpe a las ventas en
comisión, reduciendo considerable-
mente su empleo, ya que aún sien-
do evidente que la normalización
no puede ser tan perfecta como
para pretender realizar los tanteos
comercia'es previos con muestra-
rios no es menos cierto que el
comprador experto, conociendo el
origen. de la mercancía, la época
de la adquisición y una definición
exacta de las categorías de calida-
des, tendrá suficientes ^elementos
de juicio para opinar sobre una
posible adquisición en firme.

La desaparición de las ventas a
la comisión no cabe duda que sólo
beneficios habría de reportar al
seguro del riesgo que entraña co-
merciar con mercancías perecede-
ras y sujetas a las incertidumbres
de una posterior subasta.

Las cifras mundiales de pro-
ducción frutal han alcanzado lí-
mites insospechados de pocos
años a esta part.e, y a^í las man-
zanas han superado los 200 millo-
*res de Qm. Muy cerca de esta

p r o d u c c i ó n se encuentran los
agrios, en todas sus manifestacio
nes, naranjas, mandarinas, satsu-
mas, wilkings y limones ; s guen
los plátanos, con 150 millones de
quintales, y las uvas de mesa, con
100 millones.

III. LA 1>R<^M^oc: ŝ^^^N ^ I.n o1^^.Rnc:I^áN
EN I,AS INDUSTRIAS AGRARIAS Y Dt:

LA ALI^^.ENTACI^ÓN

El Ingeniero agrónomo, don
Alejandro Reig Feliú, ha pronun-
ciado una conferencia en la Aso-
ciación Nacional de Ingenieros
Agrónomos sobre el tema que en-
cabeza estas líneas.

C.omienza el señor 1Zcig comen-
tando la situación actual del mer-
cado profesional. Resume la si-
tuación diciendo que la carrera de
ingeniero agrónomo, que en el
pasado sirvió para atender casi
exclusivamente a las necesidades
de funcionarios técnicos de la Ad-
ministración del Estado, principal-
mente en el Ministerio de Agricul-
tura, ha visto con el transcurso de'.
tiempo ampliado su campo de ac-
ción a otras actividades, como la
enseñanza, la investigación y la
profesión liberal ejercida en el
sector privado,

Esta carrera es excesivamente
amplia y compleja, lo que repre-
senta ventajas en cuanto a las di-
versas facetas donde pueden des-
arrollarse actividades e inconve-
nientes en relación con las actua-
ciones marginales en las que inter-
fiere con otras profesiones, tales
como técnicos bromatólogos, ve-
terinarios, licenciados en Ciencias
Químicas, doctores en Química
lndustrial, arquitectos, Ingenieros
de Caminos, de Minas, Industria-
les y últimamente los licenciados
en Ciencias Económicas.

Centrado el tema sobre las po-
sibilidades del Ingeniero agrónomo
en el sector privado, señala las
cualidades que debe poseer el In-
geniero promotor, y tlado que en
los momentos actuales se mani-
fiesta cierta tendencia a la pre-
ponderancia de los problemas eco-
nómicos sobre los problemas téc-
nicos, como consecuencia de que
la idea de la venta debe antepo-
nerse actualmente a la de la pro-
ducción, pone de relieve que esta
clase de Ingenieros debería de po-
seer unos sólidos conocimientos
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de economía conseguidos a través
de Ia correspondiente especialidad.

En este orden de ideas, el In-
geniero promotor debe anticiparse
e^:udiando '.as diversas posibili-
dades sectoriales a fin de movili-
zar el capital a través de la Ban-
ca. Empresas privadas o particu-
lares agrupados en diversas for-
mas jurídicas.

Cita algunos casos concretos en
relación con empresas japonesas
para el desarrollo e indcstrializa-
ción de la mandarina ^^satsuma^^
y el de las posibilidades de pro-
ducción de cerezas para consumo
industrial y de su demanda por
parte de los Estados Unidos.

C:iñéndose al caso de las indus-
trias agrarias y de alimentación, el
conferenciante divide las posibi-
lidades de actuación del Ing.niero
agrónomo en ias industrias agríco
las, consideradas como tradiciona-
les y aquellas otras más modernas
que manifiestan tendencias de ex-
pansión.

En cuanto a las primeras, cita
las almazaras, las bodegas, las fá-
bricas de cons^ervas y una parte
de las fábricas tle derivados de
agrios.

l^ado que, por lo general, estas
industrias se hallan atomizadas,
anticuadas, con técnica deficiente
y capital de explotación escaso,
es aconsejable su agrupación o
concentración a fin de salvar los
ínconvenientes antes citados, lle-
gando si fuera necesario al mejor
aprovechamiento de los subproduc-
Yos, tipificación y envasado de ar-
tículos, con lo que su comerciali-
zación y venta padría llevarse a
cabo en mejores condiciones.

Por otra parte, el sector agrario
exige el establecimiento de una se-
rie de empresas agrícolas y gana-
deras cuya expansión está siendo
fomentada por el Ministerio de
Agricultura a través d'e diversas
disposiciones.

Se refiere a las industrias de in-
terés preferente, tales como las de
manipulación de productos agrí-
colas perecederos, almacenes, es-
taciones fruteras, centrales horto-
frutícolas, industrias para la obten-
ción de mostos frescos y estériles
o concentrados y para la deseca-
ción de productos agrícolas, mata-
deros generales frigoríficos, indus-
trias para la higienización y esteri-

lización de la leche y para la fabri-
cación de productos lácteos, fri-
goríficos en general, etc.

Señala igualmente la necesidad
de expar.sión y perfeccionamiento
técnico de las industrias de zumos
de frutas y de hortalizas y de pul-
pas de albaricoque, melocotón y
pera principalmente. También in-
dica la importancia que pueden al-
canzar en el futuro las indGStrias
de preparación de productos con-
gelados que utilizan como mate-
ria prima diversas carnes, frutas
y hortalizas.

Por último, y en el sector de la
alimentación, cita que como conse-
cuencia de] establecimiento en es-
tos íiltimos tiempos de numerosos
autoservicios y supermercados se

Movimienfo de t^ersonal
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^I.c^^^^^t.^n.^^.-a f'erit^> >ti7>>>^^^r ^le

pr^.mera cl^ise. don Luis Vi^l^^:;aín (:^m-
rález, don Rcu»^ín \Iuñ^^z Arl,el^^a ih^.
ilon Gaspar 1"icloria l^ ranc^n. ^Ion `.la-
nuel Duplá ólartín ^ don Artw^^^ ^e'ra

N'ernt^ndez; a Perao Super;or ^le :e-
^unda clase, rl^^r^ Alf^^nso l,úper. ^3e
la 1'orre, clon a^^sé I.l^^p's ('arbonell.

Qon J^^s ^ l.^ípez (,^ímez }^ ^lnn F<aus;o
Sáez Alvarc•r,; a Perit^^ ti1a}^iir de t^r'-
mera clase. <irn^ Ac^nilin^ ^áncl^ez-
Rúvcda, don I'ernando Máretuez ( ^^n-
^3e, <^ou ^Ianucl ('aistillu 13eníter ^^ ^Inn
H'eliciano Hernán^le^ Sehastitin: ^^ Pe-
rito Ma,yor ^le se^;unda clase, ^I^^n J^i^é
Luis Iriarte H^^c•ranz itii, d^^n V'i^^tri
riano R^^tlrí^*uez Ve'a^co. ^inn (^u -
Ilermo C elui^t An^lés II^:1, <lnn l.u^^^n

Al^nso S^ilcedo lSl, ^l^m .l^ia<^ (:^u^`n
C.urrucha^a, c3^iu ('ándi^io Orli^ ^Ir I^^

1'ablt^ L^íp^^z ^^ ^lon J^i^c^ Ltti.: L:n:^^. ^_i
de la C'ruz: a f'er^lo J[N1nr ^lc tri'-
cera cluse, ^lnn .luli^^ Uomin^ruei ('^i^

machn (SL ^l^^i Itic2n^^lo Alaitín .a.^;ua-
^lo, don Pe^it•o hruna^ ('oncs^^ ÍtiL ^I^^n
luan Aninni^^ ^I^irales I'eña, ^l^^n Je-
tiús U^^ralcs \lustilén. ^l^;n Alfun^r,
(.amir H,sc^ril^an<^ ^° ^l^^n Ramún Iluiz
L^íper; a I'rritn pri^nern, ^3^^n J^i:^^ Jai-
n^e P^^rer cie Gr>icia V^illc, ^ion Fran-
r^sc^o Alaclus V'ic^lma, c1^^ña Linma It^^-
I^le^^ Uiar ,^^ iluñ^i l]aría ^Iel ('^ai^-
nien tizíncl^ez Prieto ;^lttñoz.

[{r`uyrrso,^.-U^^n li^xiulfo 'P^^^'tt^^ra
Jacin^^^. ^Inn Ant^^nio (^ari,i^^ II t^i r^^,
^I^^n 1^'ernan-I^^ AI,n•tin^^ Es^^ri^•á. ^lnn

liraul'u Jta<ia Arnai'. ^inn Ju;ni Al^^ai'-
^nnzále•r, Juliana, ^l^m ('arl^^^ Serna
Díaz, doña ^laría dcl ('armen ti.ín
chez-I'rieto Muño^ y d^^n :^lanuel '1'^i-
més 7,uazola.

I)csti^i+^os.-A la .Iefalura At;r^m^'^m^-
ca dc Guadalajara, don Luis Gar^^ía
(.6mez; a la Jefatura AI*rc^nú^r.ca ^Ir
Lérida. don .Iosé ^Iarí^i Jo;in^i 'f^^-
r•res: a la Jefatura At;ri^n^ím^ca ^ia^
Pontevedra, doiia Elotsa Lu,j^n C;u^-
cía; a la Jefatura Agronóm:ca ^le ^u-
lamanca, don Eleuterio Sánc•hc^z ('^^-
rral; a la Jefahtra Agr^múnii^•a cle 'I'n-
leclo, don Antonio Gar:.i<i Hierr^^; ,i
'a .Jefatura Agronúmica ^1^^ 1'eruel.
^ion Fcrnan^jo l^Iartino Escri^^^; a I^i
Iefatura Axr^ncíinica de ^('^ídiz, d^^n
J^^sús Caslro Larios: a la .lefatura
Agro^l ŝ imica de Ch-iedo, ^jon ,tuan A1-

^^argonzález Juliana; a la Jefatura
^,^r<m^ímica ^le V'alla^9^^lid, don Car-
lus 5erna llí<iz ^ tic^n .Ios<^ Antoni^^
Vlínguez de la Ltic^u; ;^ la .lefatura

Ay;mnúmica cie l.ognii^o, cl^nia María
ilel C^u•men Sainchez Priclo bttuioz; a
la Se^•^^i^ín 7.^^ dr lai Dirección Gene-
ral ^ic Agr;cul,ura, don Fausto Sáer

Alvarez; a la Estaciún N'ito;anitaria
^le ^'alencia, do q h^rnesto l,liso 7'^^-
rres; a la Direcciún (?eneral cie Ga-
nadería, don Braulio Rada Arnal; al
Sereiaio de Catastro de la Hiquera

I^íistica: don Justino Guerra Arro^^^^.
don Ramón Ruiz López, doña María
^1e1 Carmen Iluiz Santos ^ ii^m Rodol-
fo 'Purreira Jacinto. ^

están creando continuamente di-
versas industrias dedicadas a la
preparación y envasado de los ali-
mentos.

EI conferenciante termina con
unas palabras dirigidas especial-
mente a los Ingenieros de las úl-
timas promociones, animándoles
a emprender la gran tarea que
queda por realizar a nuestra co-
lectividad, ^en el sector privado,
particularmente por aquellos q^c
se consideren capacitados par,i
promocionar y dirigir nuevas em-
presas.

A la conferencia siguió un ani-
mado coloquio, en el que intervino
como dialogador el también Inge-
niero agrónomo don ^:arlos Pérez-
Nievas.
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X Concurso de fotografías agríco-
las, forestales y ganaderas

Con el «Boletín Oficial del Es-
tado» del día 26 de junio de 1965,
se publica una resolución de la
Dirección General de Capacita-
ción Agraria, fecha 15 del mismo
mes, por la que se establecen las
siguientes bases para el Concurso
de fotografías agrícolas, forestales
y ganaderas.

I.'° Podrán tomar parte en el
citado concurso todos los fotógra-
fos, profesionales o no.

2." Cada concursante podrá
presentar cuantas fotografías esti-
me conveniente realizadas por
c u a 1 q u i e r procedímiento, pero
siempre sobre temas agrícolas, fo-
restales, ganaderos y de industrias
derivadas en sus múltiples aspectos
o sobre ^^Las bellezas naturales de
nuestros ríos, sierras y bosques„ y
<<La fauna silvestre nacional, es-
tampas de su vida y aspectos rela-
cionados con su captura mediante
el ejercicio de la caza o la pesca^^
y obtenidas en España.

3." El tamaño único de cada fo-
tografía será el de 18 por 24 cen-
tímetros, sin marco ni vidrio. mon-
tadas sobre cartulina blanca o de
tonos claros, siendo el tamaño to-
tal, ya montadas sobre cartulina,
el de 30 por 38.

4.' En el margen inferior de
cada cartulina figurará un lema, y
al dorso se hará constar el lugar
en que fue tomada la fotografía,
así como los datos precisos para
su identificación. En sobre aparte,
cerrado y rotulado a? exterior con
el mismo lema, hará constar el
nombre y dirección del concursan-
te con letra clara y legible.

5." Las fotografías deberán en-
tregarse en el Registro de la Di-
rección General de Capacitación
Agraria, Bravo Murillo, núm. 101,
cualquier día laborable, de nueve
y media a catorce horas, hasta el

día 28 de febrero del arío 1966,
en que, a?as doce de la mañana
terminará el plazo de admisión.

6.' Como derechos de inscrip-
ción, cada concursante abonará la
cantidad de cincuerita p^esetas.
Ningún remitente tendTá derecho
a la devolución de la cuota, ni
aún en el caso de no ser premia-
das o aceptadas sus pruebas.

7." Las fotografías serán some-
tidas a la consideración de un Ju-
rado de admisión, el cual rechaza-
rá aquellas que no reúnan las con-
diciones exigidas.

8." Los trabajos aceptados por
el Jurado de admisión lo serán sólo
con carácter provisional hasta tan-
to sus autores entreguen los nega-
tivo5 correspondientes ; recibidos
éstos se formalizará la admisión,
abonándose a los concursantes por
cada fotografía admitida, en blan-
co y negro, con su negativo, la
cantidad de 30 pesetas, y por cada
fotográfía en color, 100 pesetas,
también con su correspondiente
negativo. En los casos de fotogra-
fías en serie 5e abonará, en cada
caso, la cantidad señalada ante-
riormente por cada una de las fo-
tografías admitidas, que podrán
ser la totalidad o parte de las que
constituyan la serie. Para que se
le considere como tal, la serie de-
berá constar, al menos, de seis fo-
tográfías admitidas.

9." Una vez cerrado el período
de admisión se reunirá el Jurado
calificador y éste tendrá toda clase
de facultades para resolver los ca-
sos no previstos, siendo sus fallos
inapelables.

10. Los premios, que podrán
ser declarados desiertos, se conce-
derán a las mejoras fotografías de
acuerdo con el libre criterio del
Jurado calificador, y serán los si-
guientes :

a) Premios sobre temas agra-
rios y de industrias derivadas con
aplicación a la difusión y dívulga-
ción de la técnica agraria.

Premios a fotografías en serie

Pe^etas

Un primer Fsemio ... ... 12.000
Un segundo premio ... ... 6.000
Tres premios terceros a. 4.500
Ocho premios cuartos a... 1.500

Premios a fotograf íus sueltas

Ptas .

Un primer premio... ... ... 4.000
Un segundo premio ... ... 3.000
LJn tercer premio... ... ... 1500

A(; K I CU LTU13A

Cuatro premios cuartos a... 1.000
Seis premios quintos a... 750
Diez premios sexios a... 500

b) Premios denominados uSyl-
vo-Faunau con tema a elegir por
los concursantes sobre uLas belle-
zas naturales de nuestros ríos, sie-
rras y bosques» y<<La fauna sil-
vestre nacional, estampas de su
vida y aspectos relacionados con
su captura mediante el ejercicio de
la caza o la pesca>>, a los que se
asignan los siguientes importes :

Premios a fotografías en serie

Pesetas

Un primer prernio ... ... 10.000
LJn segundo premio ... ... 5.000
Un tercer premio... ... ... 4.000

Premias a f otograf ías suelfas

Ptas.

Un primer premio ... .. 3.000
Un segundo premio ... ... 2.000
LJn tercer premio... ... ... 1.000
Un cuarto premio... ... ... 750
L1n quinto premio... ... ... S00

I I. De conformidad con el ar-
tículo primero de la mencionada
Orden ministerial, las fotografías
deberán ofrecer un doble valor ar-
tístico y agrario en temas preferen-
temente originales o, al menos,
que no hayan sido tratados con ex-
cesiva frecuencia, interesando tam-
bién que las fotografías o series de
ellas pongan de manifiesto, con
claridad stificiente, el modo de
aplicación de cualquier técnica
agrícola, ganadera o forestal. De
acuerdo con este criterio, en el
caso de instalaciones de industrias
agrícolas, deberán referirse a aque-
llas que sean de moderna realiza-
ción o que ofrezcan interés por su
valor histórico. lgualmente deberá
procederse en el caso de ctrltivos
diversos, dando preferencia a los
típicos de la región o bien aquéllos
que, introducidos recientemente,
constituyan una novedad en la ex-
plotación agrícola.

Las fotográfías y series de fo-
tografías deberán ir acompañadas
con una breve nota que permit r
comprender exactamente su con-
tenido, indicando détalles de iu-
gar, especie, dad, etc.
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MIRANDO AL EXTERIOR
I. ALEMANIA OCCIllENTAL MOllIFICA SUS ESTRUCTU-

RAS AURARIAS

Desde el año 1955, a base de la
ley sobre la agricultura, todos los
años el Gobierno alemán informa
al Parlamento y al público sobre
el desarrollo y evo:ución de la
agricultura de la República Fede-
ral, y no solamente sobre la situa-
ción, sino también sobre las me-
didas, que en el sentido cie esta
ley, el Gobierno ha tomado para
la mejora de la situación económi-
ca y social de los campesinos.

A1 mismo tiempo se establece el
llamado ^,Plan verde» , que cons-
tituye el programa para el fomen-
to agrícola del año venidero. En
el mes de febrero pasado se pre-
sentó el proyecto del plan para
I°65, que es el que está en mar-
cha, después de aprobado por el
Parlamento.

En general la prensa toma una
parte activa en la discusión de los
problemas agrarios, y en este año
las controversias han sido más vi-
vas, pues ni se sabía cómo iban a
ser distribuidos los auxilios pecu-
niarios que el Gobierno ofreció co-
mo precio a los agricultores por el
consentimient.o en el descenso del
precio del trigo para llegar a un
acuerdo en el Mercado Común Eu-
ropeo, después del ultimátum de
De Gaulle.

Según las dec'.araciones del Go-
bierno el plan del pasado año te-
nía por objeto el fortalecer la pro-
ductividad de la agricultura de la
Alemania occidental, la del trabajo
del agricultor y el fomentar la ca-
pacidad para resistir la competen-
cia de los otros miembros del Mer-
cado Común Europeo. A este ob-
jeto se dedicó el plan 1964, para
el que se destinaron 2.500 millones
de marcos alemanes.

Una de las tareas principales
que se emprendieron fue la mejo-
ra de las estructuras agrarias y se
dedicaron a este propósito al 37 por
100 de los medios pecuniarios del
p'.an, y el resto se empleó en una
especie de suplemento de ^^ingre-

sosn dístribuido entre los agricul-
tores como ayuda o sostén de pre-
cios o de subvención, de cuya
ayuda disfrutaron en mayor canti-
dad y proporción los propietarios
de las grandes explotaciones, mien-
tras que los pequeños agricultores
no recibieron gran cosa. No obs-
tante, en comparación con otros
países, representa una ventaja que
por lo menos una buena tercera
parte de los fondos anuales de fo-
mento de la agricultura se desti-
nen a una verdadera política de
estructuración.

Sobre las medidas estructura:es,
en los últimos dos años, se han
const.ituido en el Plan Verd^e va-
rios centros de gravedad, que per-
miten una mejor adaptación a la
unión con los ucompañeros» y a
las condiciones resuitantes de la
coalición. Especialmente se han
reforzado los medios para el fo-
mento de la mejora de la calidad
de los productos agrícolas y para
la coronación de una vertical eco-
nomía conjunta.

C.on esto la agricultura de la Re-
pública Federal alernana estará
en situación de constituir su es-
tructura productiva y comercial en
forma que la situación de demarl-
da pueda regularse y permanecer
capaz de resistir la competencia.
Aun en el futuro serán necesarias
importantes inversiones, pues la
mecanización racional de las ex-
plotaciones no ha t.erminado toda-
vía ni mucho menos. Por otra par-
te, las necesidades de crédito para
los agricultores son granáes, y p^^^
tanto deben continuar las med;
das tendentes al abaratamiento de
los intereses de los préstamos.

El informe del Gobierno fede-
ral comunica detalladamente las
medidas adoptadas. En lo relativo
a la política de las estructuras fi-
gura en primer plano la con^en-
tración parcelaria. En las tareas
de concentración parcelaria y agru-
pación de predios bajo rma linde

y en nuevas distriúuciones se han
intervenido 288.000 hectáreas en
I 963 y durante I^64 se estima en
una misma cantidad Desde 1945
ee han reforma^do 3,4 millones de
hectáreas.

La parte que todavía debe orde-
narse comprende 7,6 millones de
hectáreas, que representa justa-
mente la mitad de la superficie to-
tal que el Ministerio de Agricultu-
ra considera como necesaria de ser
reformada.

El traslado de casas de labor (del
pueblo al campo} en estos últimos
años ha alcanzado las cifras de
1.500 y 2.000, y el número de las
llamadas «ampliadas„ varía entre
-f.00O y 7.200. Estas fincas se han
hecho viable por arnpliación física
o económica.

C^tras medidas irnportantes han
sido las relativas al fomento y me-
jora de las zonas de condiciones
naturales adversas ; colonización e
instalación de expulsados y hui
dos ; caminos de explotación y ve-
cinales ; traídas de aguas potables,
instalación de obreros del campo
casados ; investigación, instrucción
agrícola, asesoramiento, etc., etcé-
tera. Para estas atenciones se han
destinado en el año 1964 unos 905
millones de marcos contra 876 el
año anterior.

Numerosas y costosas han sido
las medidas tomadas para la me-
jora de la situación económica de
los labradores (ingresos anuales),
criticadas generalmente por la cla-

se no agríco'.a. Valoradas corno
gastos financieros, en el Plan
Verde 1964 dorninan en éste las
subvenciones a la producción le-
chera (contribuciones del Estado
para mejora de la calidad), con un
valor de 654 millones (en 1963 se
destinaron 640) de rnarcos. A esta
suma se añaden los auxilios a la
vejez y accidentes en cantidad de
^350 (342) millones ; fomento de
las economías conjuntas horizonta-
les y verticales (107 millones), sub-
venciones para abaratamiento del
gas-oil (127 millones), acciones de
abaratamiento de créditos (241) y
otras inversiones. En tota', todas

las medidas adoptadas para la me-
jora de los ingresos de Ios agri-
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cult^ores, ayuda social y abarata-
miento de ios créditos, exigieron
I.550 millones de marcos alemanes
(en el año anterior 1.650 millones).

Además de estas sumas desti-
nadas a la mejora de la agricultu-
ra por el Plan Verde, ésta recibe
cantidades apreciables y ventajas
fuera del plan. Frente a los 2.500
millones de los fondos del plan
existe una serie de partidas del
Ministerio de Hacienda de la Re-
pública Federal que se dedican a
atenciones más o menos directa-
mente relacionadas con la agricul-
tura, y que en el año 19ó4 han
alcanzado la bonita suma de 3.230
millones de marcos. En esta can-
tidad no van incluidos las rebajas
en los impuestos y otras gabelas
fiscales que en el pasado año su-
maron 821 millones de marcos.
Por otra parte, la producción fis-
cal de la agricultura en el año
1963-1964 fue más reducida que el
año anterior, aunque en escasa
cuantía, y alcanzó bb I millones.
Frente a esta partida, el presupues-
to total del año se elevó a 91.100
rnillones de marcos. En consecuen-
cia, la partícipación de la agricul-
tura, en el producto fiscal, no obs-
tante pertenecer a esta clase una
buena décima parte de la pobla-
ción total, ha seguido disminuyen-
do en el año 1963-1964 y ha pasa-
do del 0,76 al 0,72 por 100.

E1 programa para 1965, el déci-
mo que el Gobierno con arreglo a
la ley de la agricultura ha presen-
tado, es una continuación de la po-
lítica agraria seguida hasta ahora.
El cuadro financiero se mantiene
en las mismas dimensiones aproxi-
madamente del plan del año ante-
rior, donde las ayudas a la agricul-
tura, fuera del plan, dejan entre-
ver las huellas del Mercado Común
Europeo. El plan para 1965 mues-
tra un límite de gastos de 2.520
millones, de los cuales son dedi-
cados a po'.ítica de estructuras 935
millones (año anterior 905) ; coloni-
zación, 370 millones (370) ; concen-
tración parcelaria, 280 (260) ; arre-
glo de zonas desventajosas, I10
(1 I 0), y construcción de caminos,
100 (100) millones de marcos.

Bajo el título de suplementos de
ingresos a los agricultores, en el
más amplio sentido, dominan las
subvenciones a la producción le-
chera, 670 (650) millones ; ayudas
a la explotación mediante reduc-
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ción del precio del gas-oi', 132
( I27) ; abaratamiento del crédito,
con 268 (241) millones, y auxilios
sociales (vejez, seguros de acci-
dentes, etc.), con 310 (350) millo-
nes. En total estas medidas de fo-
mento agrícola, que no se consi-
deran como mejora de estruct.ura,
cuestan I.580 ( I.550) millones de
marcos alemanes.

En este plan no figuran las agra-
tificaciones» que el Canciller Er-
hard ha prometido a la agricultura
para que diera su consentimiento
para la uarmonizaciónn del precio
de los cereales en el Mercado Co-
mún Europeo. Se trata, según se
sabe, de una promesa de I.000 mi-
llones, que se abonarán en plazos.
Este dinero es independiente de
los pagos de compensación proce-
dentes de la caja común de la
C. E. E. Las suposiciones pesimis-
tas auguraban que al empleo de
esos fondos resultarían muy cortos
para la política de estructuras y pa-
ra las medidas razonables de po-
lítica agraria. La Unión de 1_abra-
dores y los representantes campe-
sinos del parlamento han supuesto

todos que este dinero -de mo-
mento se trataba de 380 millones-
iria a parar como arega'.ou, de
acuerdo con el número de hectá-
reas de la explotación, a una lla-
mada ^^subvención» d'e superficie,
mediante la cual los grandes terra-
tenientes recibirán mucho y los
pequeños agricultores casi nada.

El resultado de estas discusiones
fue un compromiso en el cual es-
tas suposiciones, si no en pura 'for-
ma, han penetrado en espíritu y
acción.

En la distribución de estos fon-
dos, en forma de aayuda a las in-
versiones» se destinarán la mitad
para las tierras en explotación y la
mitad para la mano de obra. Todo
ello por hectárea. Además, exis-
ten otros criterios y condiciones
que no difieren mucho, pero en los
que apenas puede hablarse de
mejora real de las estructuras.

Alguna prensa se lamenta desde
diferentes puntos de vista de que
las tácticas políticas hayan des-
plazado el verdadero sentido eco-
nómico. i Hay elecciones a la
vista !

II. CONDICIONES AGRARIAS DE PRODUCCION

Según declaración oficia] en el
«lnforme Verden, la contribución
de la agricultura alemana al pro-
ducto social también en el año
1964 quedó retrasada con relación
al desarrollo total económico de
la República F^ederal. Para un au-
mento del producto interior bruto,
en el pasado año, de un 9,6 por
100 nominal y un 6.5 por 100 rea'.,
la participación de la agricultura
en este producto social bruto se
ha reducido a un 4,4 por 100 y un
5,0 por 100, respectivamente. El
potencial de ocupación agrícola
se ha aminorado todavía. Frente a
una subida de un 0,4 por 100 en
la total economía, correspondien-
do a 26,98 millones de personas,
el sector agrario ha presentado un
retroceso de un 4,5 por 100 en un
total de 3,08 millones de agricul-
tores, con lo cual la proporción de
los dedicados a la agricultura res-
pecto a la población activa se ele-
va actualmente al I 1,4 por 100
contra el 12 por 100 en el pasado
año. Menor es aún la proporción
de la mano de obra puramente
agrícola, pues ha descendido en el

año económico 1963-64 a 2,20 mi-
llones de unidades laborales.

For otro lado crece el número
de los dedicados a proveer de ali-
mentos a la población, que en el
año 1963-64 alcanzó a 57,5 millo-
nes de personas, I, I por 100 más
que el año anterior. Como al mis-
mo t.iempo la producción interior
ha aumentado, la parte de la pro-
ducción nacional en el consumo

de alimentos prácticamente ha
quedado invariable, en un 78 por
100 (incluyendo la producción de
piensos con materias irnportadas :

sin esta producción la participa-
ción se reduce a un 68 por 100).
La importación de artículos ali-
menticios (sin café ni tabaco} se ha
aumentado en 1963-64 en un 4,6
por 100, elevándose aproximada-
mente a I I J00 millones de marcos
alemanes (de éstos, un 36 por 100
han ido a parar a las naciones del
M. C. E.).

El proceso de transformación de
la estructura agraria sigue su cur-
so. En el año 1964 se censaron
I, 5 0 millones de explotaciones
agrícolas y unidades de cultivo con
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una superficie de 0,50 o más hec-
táreas de calidad agrícolamen'.e
utilizable. EsGe número represe n-
ta 37.000 empresas menos que en
años anteriores y unas 4^0.000 me-
nos que en 1949. También el año
agrícola de 1963-1964 se carac-

teriza clararnente por una reduc-
ción de las pequeñas empresas
agrícolas : un 3,5 a 3,8 por 100 y
unas 39,100 explotaciones en total.

-('ambién en las explotaciones
de las clases superiores de 10 a 20
1-ias, que en los años anteriores
habían aumentado, en el pasado
ejercicio ha habido una reducción
de unas 1.500 empresas, represen-
tando una baja del 0,5 por 100.
Estas explotaciones entre 10 y 20
Has. se considera que han de re-
ducirse aún más, pues en el Norte
del país no constituyan una base
para asegurar la existencia inde-
pendiente de una fami:ia labrado-
ra. El número de explotaciones en-
tre 20 y 25 Has., por el contrario,
ha aumentado con relación al año
anterior, como en otros países, en
la Alemania Occidental, en 3.50'0,
o sea, en un 28 por 100. Al mis-
mo tiempo en las grandes fincas de
50 a 100 Has. también ha habido
un ligero aumento, con las natu-
rales diferencias regionales.

Una evolución análoga a la de
las explotaciones agrícolas ha su-
frido la «superficie agrícola ut^ili-
zable^,. En las clases inferiores a
10 Has. ha disminuido en 128.000
Has. y en las comprendidas entre
10 y 20, en 4.400 Has. ^T'ambién en
las clases de 100 Has. o más, se
han perdido 7.000 Has. En 93.000
Has. en explotaciones de 20 a 50
Has. se han producido asentamien-
tos y ampliaciones. En total se han
perdido unas 39.000 Has. de su-
perficie agrícola utilizable. El mí-
mero de obreras agrícolas a plena
dedicación por 100 Has. de super-
ficie utilizable ha sido en el año
agrícola 1963-64 reducido a 16,8
(17.2) en total. En las explotacio-
nes menores de 5 Has., a 41, I,, y
para las explotaciones de más de
5 Has., a 13, I(13,9).

Desde hace diez años la emigra-
ción de los miembros de la fami-

lia dedicados plenamente a la agri-
cultura se ha iimitado a las fincas
de menos de 10 1-ias. y se encuen-
tra todavía en estas explotaciones
una transición permanente entre
principal ocupación agrícola y ocu-
pación complementaria industrial
o comercial en algunos rniembros
de la fami:ia agrícola. El obrero
agrícola alcanzó en junio de 1964
una retribución media por hora de
2,61 marcos o una retribución fija
mensual de 457 marcos alemanes
( I marco - I 5 pesetas aproxima-
damente).

La producción agrícola bruta
de la IZepública F•ederal Alemana,
en la que todas las cosechas se han
reducido en unidades cereal a una
sola cifra, se elevó en el año eco-
nómico de 1963-64 a 52,6 millones
de unidades cereal (46) debido a
las buenas producciones de cerea-
les, plantas de escarda y cultivos
especiales, así como una buena co-
secha forrajera, alcanzando casi la
máxima producción del arío agríco-
la 1960-61 que fue de 52,9 millo-
nes de toneladas de Ll. C. El índi-
ce de la producción bruta alcanza
el valor 127, para una base de 100
en el período 1935-38 anterior a la
guerra. La producción total de
productos alimenticios alcanzó en
el año económico 1963-64 un valor
indicativo, o sea un índice de 159
con relación a los años anteriores
a la guerra. La producción de ali-
mentos vegetales se elevó a 12,2
millones de toneladas y la de pro-
ductos pecuarios 4^0,6 rnillones de
toneladas. Como consecuencia de
un buen aprovisionamiento de fo-
rrajes, procedente de la propia
producción, este aumento se pudo
obtener con la misma cantidad de
piensos importados de; año ante
rior, de modo que la p:oducción
neta de productos alimenticios se
aumentó en 2.7 millones hasta -16,2
millones de toneladas de unidades
cereal. El coste de los precios de
producción se ha elevado eu el
año de referencia alcanzando el
índice 106 (1958 - 59 = I W) en
lugar de 105 del año 1962-63. AI
mismo tiempo el precio de com-
pra de los medios de producción
empleados en agricultura ha expe-
rimentado un alza de un 3 por 100.

La actividad inversora se animó
con la mejora de la situación pro-
ductora y con una ampliación de
la acción aharatadora de los inte-
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reses de los préstamos. Los dis-
pendios para edificaciones, má-
quinas y ganado se elevaron, al-
canzando las inversiones brutas
3.710 millones (3.040) y las netas
alrededor de I.250 para edificacio-
nes y máquinas. El aumento del
capital extraño alcanzó a 1.120
millones, algo menos que en el
ejercicio anterior, con lo cual se ha
alcanzado la cantidad total de
16.800 millones: frente a esta su-
ma se calcula que el activo de las
explotaciones agrícolas de la zona
occident.al alcanza a unos 4.000 mi-
llones de marcos alemanes.

De los datos conocidos, la situa-
ción de cosechas en el año eco-
nómico agrícola 1963-64 se ha pre-
sentado como sigue : el valor en
renta de los productos, que se ha
estimado en 24.500 millones d-e
marcos, y que sobrepasa en 1.740
millones al del pasado año, ha
permitido a la agricultura de la
Alemania Occidental, si no alcan-
zar el punto máximo del aumento
de 1962-63, obtener el incremento
correspondiente anual al último
decenio.

De la renta de los productos pe-
cuarios se obtuvieron 18.700 mi-
llones y de los productos vegetales
5.770 millones, frente a 17.000 y
5.690 en el año anterior. Contra lo
que se esperaba, la buena cosecha
vegetal influyó apenas en la re-
caudación, pues el aumento se re-
dujo a unos 80 millones, pues las
grandes cosechas se presentaron
en los productos cuyos precios no
estaban int.ervenidos y originaron,
por el contrario, una caída de los
precios. El notable aumento de re-
caudación en los productos pe-
cuarios, aproximadamente en vn
10 por 100, se ha de atribuir a una
ligera elevación de la oferta y so-
bre todo a un aumento de los pre-
cios en un 8 por 100 por término
medio.

Los gastos de explotación (in-
cluidos los net.os de inversiones)
alcanzaron en el año de referen-
cia 17.100 millones de marcos
(16.700). Algunos gastos vinieron
fuertemente influidos por la supre-
sión de ciertos auxilios y asisten-
cias, como el aumento de gastos
por abonos químicos, ayudas para
carburantes, seguros contra acci-
dentes, etc. Si se restan los gastos
de explotación del valor de ven-
ta de los productos, queda para la

agricultura occidental alemana una
diferencia de 8.630 millones, con-
tra 7.300 en el pasado año, a fa-
vor de los agricultores ; pero si so-
bre esto se cargan el valor neto

/)isparidad de ingresos cntre la agricultura y la industria

(Jornal medio anua] por unidad laboral)

Jarnal compara- Jornal alcanzado Jornal co^nsegui_
ttvo en la indus- en 7a aBrlculttl- do en °jo del jor-
tria y los oficlos ra (1) na^l comparativo

1954-5 5 . . . . . . . . . . . . 3 .500
1959-60 . . . . . . . . . . . . 4. 984
1961-62 . . . . . . . . . . . . 5.975
1962-6 3 . . . . . . . . . . . . 6 . 500
1963-64 . . . . . . . . . . . . 6.981

(1) Incluida .la ayuda directa ded Fsta.do.

de las inversiones, los impuestos
personales y las cargas de la com-
pensación de la recaudación por
ventas, entonces queda una dife-
rencia a 7.130 millones en com-
paración con 5.800 millones en
1962-63.

La mejora de la producción
agrícola en 1963-64 ha disminuido
la diferencia o «disparidadu entre
agricultura la diferencia con los
oficios hubiera sido más impor-
tante. Incluida esta ayuda directa
del Estado, el jornal alcanzado
los jornales e ingresos de los agri-
cultores y los operarios ind'ustria-
les. El obrero agrícola total alcan-
zó un 18 por 100 más que el año
anterior, elevándose su remunera-
ción media anual a 5.493 marcos
alemanes, mientras que e1 obrero
industrial comparable recibía un
jornal un 7 por 100 superior al del
a ñ o anterior, correspondiéndole
6.981 marcos alemanes anuales.
Esta diferencia en absoluto es ma-
yor que en los años 1956 y 1961,
pero relativamente es la menor
desde la promulgación de la ley
de la agricultura. Por término me-
dio, en todas las explotaciones es-
tudiadas, con 5 Has. por lo menos
de superficie agrícola utilizable, la
diferencia de ingresos en 1963-64
fue de 1.488 marcos para cada
unidad laboral, o sea, de un 21 por
100 (en el año anterior 1.856 mar-
cos, o sea el 29 por 100). Sin la
ayuda directa del Estado para la

por los obreros agrícolas en 1^^i3-
64, con relación al año anterior,
fue del 78,7 por 100 y sin auxilio
directo el 64,8 por 100 del jornal
comparable industrial.

1VIARC(1S ALEMANES

2.318 ^6.2
3.621 73,2
3.701 61,9
4.644 7 I , 4
5.493 78, 7

Estos resultados, obtenidos. a ba-
se de las relaciones de ingresos de
8.000 explotaciones agrícolas, tie-
nen que admitirse con las natura-
les reservas, pues el mismo Go-
bierno consigna que tras esos va-
lores medios se esconden grandes
discrepancias. Por ejemplo, la si-
tuación productora desde hace diez
años de las explotaciones del Nor-
te del país es más favorable que
la del Sur porque en el Norte las
estructuras del tamaño de las ex-
plotaciones y las condiciones na-
turales para la producción agrícola
son más adecuadas. La cuantía de
los jornales agrícolas de plena de-
dicación depende del tamaño de
la explotación y de la intensidad
d.e la utilización del suelo. En las
grandes explotaciones de plantas
de escarda del Norte y del Sur y
en las extensas de cereales, los
jornales son superiores a los co^n-
parables de la industria y los ofi-
cios, mientras que en las explota-
ciones 'forrajeras, en general, no
llegan a aquellos de término de
comparación.

El año 1963-64 ha sido en gene-
ral un buen año de producción
agrícola alemana. Los auspicios
para el actual no son ta^i favora-
bles, dada la rara meteorología que
ha disfrutado Europa. Todavía es-
tán las cosechas en pie y con no
muy gratas p^romesas. Allá vere-
mos.-PROVIDUS.
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La agricultura alemana recibe
5.750 millones de ^esetas

En una entreuista concedida al
periódico «Handelsblatt», d^ L?iis-
seldorf, el Ministro federal de
AgricuDfura de Alemania, Werner
Schwarz, explica la forma en que
ha de emtslear 380 millon^es de
DM (5.750 millones de pesetas)
que eI Goóierno ha ^uesto a su
disposición. El ^eriódico resume la
entrevista de la siguienfe forma:

Se comprende fácilmente que
un Ministro federal se sienta alta-
mente complacido cuando se le
ponen a su disposición, en un ges-
to osado de su Jefe de Gobierno,
así de repente, 840 millones de
marcos con fines provechosos. Se
comprende también que ese con-
tento adquiera proporciones ma-
yores si se considera que ese mila-
gro financiero ocurre en un año
con elecciones a la vista, en el que
sus colegas en el cargo tienen, an-
tes bien, que preocuparse por
ahorrar lo más posible, dado que
el presupuesto federal se reduce
alarrnadamente.

Sin embargo, se le encuentra al
Ministro 'federal de Agricultura y
Alimentación, Werner Schwarz,
más bien meditabundo que con en-
tusiasta disposición de ánima, a
pesar de esa dádiva que le ha ve-
nido como caída del cielo. Eso
tiene su explicación en que el Mi-
nistro, como buen labrador, sabe
demasiado bien donde le aprieta
el zapato pero. como Ministro, se
ve atado a toda una serre de con-
ceptos políticos y disposiciones en
materia de derecho presupuesta-
rio. Se trata ahora, de todas for-
mas, solamente de 380 rnillones de
marcos, mientras que los utros
460 millones están ya asigna^os
para gastos dentro del marco del
mejoramiento vigente.

Mejora de la estructura

Esos 380 millones que quedan
son los que hacen que el Ministro
se encuentre meditabundo : : «Eso
es mucho dinero, y yo tengo a.gu-
nos asuntos que habría tratado
hace tiempo con rnás amplitud»

-opina él- «y en verdad se trata
de un conjunto de medidas den-
tro del marco del mejoramiento de
la estructura en su más amplia
acepción».

Este mejoramiento de la estruc-
tura se considera primordialmente
en relación a la concentración par-
celaria y al descongestionamien-
to. Ambas cosas son buenas ; pero
tienen sus límites. Pues «para la
concentración parcelaria no es di-
nero lo que más fa'.ta hace, sino
otras cosas tambiénn -dice Sch-
warz-. «Lo que nosotros necesi-
tamos es, en primer lugar, una idea
clara sobre la futura ordenac:ón
del terreno, pues de qué nos sir-
ve la concentración de las parce-
las de un pueblo si dos años des-
pués se construye una carretera
por medio y ya se hace práctica-
mente necesaria una nueva con-
centración. Por otro lado, se te-
nía que concebir la concentración
de un modo más flexible. La ma-
yoría de las veces es mejor aspirar
a soluciones menos perfectas, esto

es, hacer cada parcela lo suFicren-
temente grande como para el em-
pleo de las máquinas, sin que haya
que juntar necesariamente todas.
Mil metros más o menos de cami-
no no importan mucho tratándose
de tractores. No puede ser objeti-
vo de la concentración parcelaria
el presentar un cuadro colorista

del campo que cause impresión,
sino sólo el crear los campos de la-
branza lo suficientemente grandes.
Además se adelanta y avanza mu-
cho más con soluciones menos per-
Fectas, considerando también los
medios de que disponemos.n

Existen dificultades también en
el descongestionamiento de los
pueblos, con traslados correspon-
dientes de viviendas y caseríos :
^^Esto se hace cada vez más caro,
tanto que nadie se maravilla hoy
de que se exijan para ello 280.000
marcos o más-opina Sch^^'arz-,
^^cuanto más se trabaje atendiendo
a casos particulares, tanto más rá-
pidamente se agotan los fondos y
tanto mayores son las cargas con
',as que cl labrador tiene que so-
portar, Menos consideración de ca-

sos particulares sería mejor para
todos. n

En todos estos proyectos tan po-
pulares no es, pues. el dinero el
yue juega el papel más importan-
te, sino una concepción del orde-
namiento del territorio y la flexi-
bilidad. EI conjunto de medidas
pertinentes de Werner Schwarz
tiene también otros objetivos. Enu-
mera, junto con la formación y la
capacitación en el campo -por los
que nunca será mucho lo que se
haga-, el mejoramiento de los
pueblos y del campo, esto es, lo
que en el lenguaje del desarrollo
se denomina como «infraestructu-
ra». Y pone, sobre todo, una es-
pecial atención en las mejoras de
estructura del mercado, empezan-
do por una subvención para la aso-
ciación de pequeñas lecherías, lle-
gando hasta la creación de orga-
nizaciones rnejores del mercado
que permitan al labrador vender
más y mejor.

«Cuanto más hagamos por la for-
mación y capacitación del labra-
dor, tanto más le podremos ayudar
para que se vaya adaptando me-
jor a las exigencias de nuestro
tiempo, y si nosotros concentramos
grandes centrales lecheras, podrán
los abastecedores de leche lograr
un mejor precio para su producto.
Es decir, que con pocos medios se
puede hacer aquí relativamente
mucho».

Más aún : uNosotros tenemos
un programa completo de subven-
ciones de inversión en nuestra car-
peta» -señaló el Ministro-. «Lo
mejor sería votar tal programa y
promulgar una ley de subvencro-
nes para la inversión y, al mismo
tiempo, contar con la aprobac.ión
del Mercado Común Europeo. En
ese caso se podría trabajar bien y
lógicamente en esa línea durante
los próximos años.»

Sin embargo, aparecen cosas en
contra de esas demandas del ex-
perto : La situación presupuestaria
no permite hacerse la ilusión de
poder retener los fondos tanto
tiempo como se necesite para que
el programa entre en marcha. Exis-
te el deseo político de distribuir
esa ayuda de inversión rápidamen-
te y en este año.

uYo estoy en contra de distribuir
los Fondos sencillamente por su-
perficie de terreno» -dijo clara-
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mente Werner Schwarz-, upues
entonces corresponderían a cada
hectárea unos 30 marcos ; la pe-
queña explotación con cinco hec-
táreas recibe 154 marcos, y la
grande, 100 hectáreas, 3.000,
siendo así que las pequeñas tienen
más necesidad de dinero».

Así llegamos a las propuestas de
compromiso, según las cuales el di-
nero debe repartirse por superficie
territorial y por el contingente ne-
cesario de mano de obra en la ex-
plotación, y sí surgió aquella idea
según la cual el dinero debe dis-
tribuirse a aquellas aVollwerbsbe-
triebe>> comprendidas en la subven-
ción de vejez, esto es, aquellas ex-
plotaciones farniliares de suficien-
te tamaño. Se elaborará en estos
días una propuesta exacta en co-
laboración con el Ministro federal
de Hacienda.

La mejor solución

^^Como quiera que se decida, los
pequeños labradores no reciben
más que 50 ó 100 marcos, cifra a
la que el nombre de subvención le
viene un poco grande.n

^cSe ve que el Ministro tiene en
realidad rnotivos para mostrarse
meditabundo : el recibo de 380
millones de marcos y no puede,
sin embargo, hacer con ellos lo que
técnicamente parace más apropia-
do, sino que tiene que arreglarse
con realizar lo mejor dentro de las
circunstancias.>>

ccNosotros desearíamos añadir
unas palabras de consideración
para aquellas partidarios de la c^so-
lución política», esto es, de la dis-
tribución rápida, amplia y poco
determinada de los fondos ; un
labrador muy interesado en cues-
tiones de política agraria, nos dijo :
Si a mí se me conceden 100 ó
200 marcos como ayuda de inver-
sión, porque es un año electoral lo
encuentro degradante. Ese labra-
dor pertenece a aquellos a quie-
nes les gustan más las decisiones
justas atendiendo al aspecto téc-
nico. Nosotros creemos que el nú-
mero de tales labradores es mucho
mayor que el que lo creen los de-
Fensores de la solución política.
Pero de todas formas la solución
técnica sería exactamente la ma-
jor solución política.n J. A. V.

Alerta contra algunos
insecficicias

Una reciente reglamentación

emitida por el Departamento del

Interior de los Estados Unidos,

tiende a evitar el ^empleo en gran

escala para combatir plagas y en-

fermedades de las plantas culti-

vadas o silvestres, de ciertos pro

ductos químicos que se han acre^

ditado como de actividad persis-

tente y dotados de efectos acumi^-

lativos sobre los seres vivos. Ta-

les medidas tienen por principal

objeto poner a resguardo la exis-

tencia de los peces y otros anima-

les silvestres que viven en los

numerosos parques nacionales de

aquel país. En veinticuatro de los

cincuenta Estados norteamerica-

nos existen parques nacionales,

maravillosas reservas en flora y fau-

na y a la vez magníficos escena-

rios naturales para deleite de tu-

ristas.

Los productos que en la nueva

reglamentación quedan negados

casi en su totalidad son los cons-

tituidos a base de DD'1', Clorda-

no, Dieldrín y Endrín. 1" a 1 e s

compuestos, tan extensa e inten-

samente usados, principalmente

en agricultura, tienen una henden-

cia bien conocida y demostrada a

acumularse sobre los organismos

vivos. Tal prohibición no es absolu-

ta y viene a indicar que se debe-

rá preferir para combatir las pla ^

gas el empleo de insecticidas que

no ostenten efectos residuales y

acumulativos, tales como el Ma-

lathion, a estos otros que los pre-

sentan. Solamente en caso de ne-

cesidad, por no poderse combatir

algún tipo de plagas con esta cla-

se de insecticidas menos peligro-

sos, se autorizará el empleo de

aquéllos.-Mn^oN.

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces rofdas. etc., con pico, mien-

tras que

EL ARRAN^;ADOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y sin fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

Precio: 1.470 pesetas, transporte comprendído.

Tened la curíosidad de conocer este SENSACIO-
NAL aparato.

Documentación gratuita:

Lli DEI3ROUSSAILI,EUR HEILl1AC^U1+^T (L.ot)
l^ KANCh^

Depositario en P^SI'A^;A:

PLllIZO CABL:Z_1
(Máquina aF;rícol^i)

i.^ l^nr,^»n
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La organización científica del tra-
bajo agrícola en Europa

Como precedente de las reunio-
nes de la Comisión Internacional
de ingeniería Agronómica (C.I.G.

E.), ha tenido lugar en el Institu-

to Nacional de Investigaciones
Agronómica, una jornada Int^r-
nacional de la l. O. S. T. A.,

para confrontar el desarrollo eu-
ropeo de la organización del tra-
bajo agrícola y los avances con-
seguidos en nuestro país,

La sesión de apertura fue presi-

dida por el señor Embajador de

Francia en España, el Presidente

del 1. N. 1. A. y el Director de la

Estación de Mecánica Agraria, el

cual hizo la presentación de los

siguientes conferenciantes y expu-

so el motivo y características de

la celebración de esta jornada :

- Profesor G. Preuschem, Di-
rector del Max-Plank-Institut fur
Landarbeit und Landtechnik, Bad-
Kreuznach (Alemania). Tema,
^^Aspectos económicos del trabajo
agrícolan.

- Ingeniero señor Vidal Hos-

pital, de la Dirección General de
Economía de la Producción Agra-

ria. Tema, «Problemas particula-
res de la agricultura española des-
de el punto de vista d"e la «orga-
nización del trabajo>>.

- Señor F. Coolman, Director
del Instituto de organización del
trabajo, de Wageningen (Holan-

da). Tema, «Algunos aspectos téc-
nicos referentes a la mano de obra
en material de producción de fru-
tas en los Países Bajosn.

-• Ingeniero señor Lostau Ca-
mon, del Instituto Nacional de Co-
lonización. Tema, «Aplicaciones
de los principios de la organiza-
ción científica del trabajo en las
realizaciones del L JN. C.».

- Señor J. Piel-Desruisseaux,
Director del Laboratorio de la Or-

ganización del Trabajo del Institu-
to Nacional de Investigaciones
Agronómicas de París. Tema,

«Técnica de la organización del
trabajo en la agricultura>>.

La sesión de la tarde tuvo lugar
en el pabellón de Francia de la
Feria lnternacional del Campo y

fue presidida por el Director de
Economía de la Producción Agra-

ria, señor Serrats, el cual dijo que

la organización científica del tra-

bajo no puede enfocarse de igual

modo en los países completamen-

te d^esarrollados, cuyos recursos

agrarios están aprovechados en su

totalidad, que en los países don-
de aún quedan posibilidades del

^nejor aprovechamiento del agua

y del suelo. En los primeros, la or-

ganización del trabajo es una la-
bor puramente económica ; en los

segundo es económíca y social y

debe perseguir con preferencia la

dignificación del hombre que tra-

baja la tierra. Dejó entender el se-
ñor Serrats que la racionalización

de ltrabajo debe ser siempre pro-
motora de cambios estructurales y
que la industrialización no debe
ser un recurso complementario de

la agricultura, sino el motivo de

promoción de nuevos cultivos y
mercados para nuestra agricultura,

para lo cual se han de considerar

verdaderos polos de industrializa-
ción agraria. F inalmente, señaló

que el aumento de la productivi-

dad que es de desear en el cam-

po, ha de ir de acuerdo con otro

aumento en ^el sector comercial o
de servicios, con el fin de obtener

unos resultados positivos.-C.P.C.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n s^x^wTS Pus ev ooe^ro.
^ PSACTICA POi 8II (iRAl'< <^DIIIIl1rT0.

^ INCOI[r^I.' P06 LA C^I.IDAD D' IA® ^C1ITD9 LO(iiLDOR

PIDA INFORl1^+14 Y R.EF^RFa7CIA8

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O Z PASEO DEL PRADO, ^0
l00 R O N O MADRID
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La decoración floral en vasos y
canastillas

La decoración floral presentada
en vasos y canastillas resulta más
bella y práctica que un simple ma-
cizo. El público conced'e más aten-
ción a esta forma de presentación,
la admira más y la dedica más
cuidado. Además, al quedar las
f:ores más altas que el nivel del
suelo, están menos expuestas a
destrozos y son más fáciles de cui-
dar. Es la salida al exterior de los
tiestos y macetas del interior de
las casas, si bien adaptados a su
nuevo ambiente. Mediante estas
canastillas se pueden marcar o
proteger la circulación en carrete-
ras, adornar paradas de autobuses
o tranvías, señalar pasos de peato-
nes, etc. Cada vez se va extendien-
do más este modo de decoración
exterior y de ello habla J. Jenny
en la uRevue Horticole Suisse» (vo-
lumen 3%, núm. 6).

Las canastillas de hormigón son
muy sólidas (de cinco a seis cen-
tímetros de espesor), pero muy pe-
sadas para su transporte. El gris
del hormigón. va muy bien con las
plantas y las flores, si bíen tam-
bién pueden emplearse cementos
coloreados o pinturas de disper-
sión. Estas canastillas de hormigón
se utilizan sobre todo para plan-
taciones fijas en terrazas y techa-
dos, porque no las daña el hielo.
Las canastillas de eternit tienen
casi el mismo color que el hormi-
gón y van bien con el asfalto, las
paredes y los vestíbulos. Pueden
construirse en todas las formas que
se deseen, porque la masa de
eternit, muy blanda, se puede co-
locar en moldes prefabricados.
Además son menos pesadas que
las de hormigón y su limpieza es
tan fácil en unas como en otras.

Las canastillas de arcilla son
también bonitas de forma y color
y entonan bien con el colorido ve-
getal, pero son mucho más 'frági-
les que los anteriores materiales y
no resisten las fuertes heladas.
Por eso se usan para interiores,
pero nunca en sitios públicos y al
aire libre. También se utilizan
tiestos de madera, que duran sin
pudrirse de cinco a ocho años, se-
gún la clase de madera utilizada y
las circunstancias invernales ; son

sólidas y de fáci] transporte, pero
de precio elevado,

Las plantas utilizadas para la
decoración de canastillas son esco-
gidas de acuerdo con las circuns-
tancias que convengan en el lugar
que se quiera decorar (soleado,
sombreado, expuesto al viento,
más o menos elevado, etc.), si es-
tas canastillas se van a ver de cer-
ca o de lejos y según los cuidados
que puedan suministrarse a los ve-
getales. Así en lugares más bien
soleados se utilizan los geranios
variegados. Las grandes inflores-
cencias de color rojo brillante, que
destacan sobre el follaje, son muy
decorativas, tanto con poca como
con mucha perspectiva. Se las pue-
de combinar con muchas otras plan-
tas: ^etunias blancas y azules, cal-
ceolarias, y como bordura las
Alyssum maritima ber^fhamií, blan-
cos o violetas. A la sombra de
grandes árboles se utilizan Im^a-
iens, hortensias, fuchsias, bego-
nias, si bien estas últimas 'florecen
más abundantemente en semisom-
bra. En lo que concierne a las
hortensias, deben escogerse aque-
llas variedades cuyas flores no
caen, sino que toman una tonali-
dad roja intensa hasta bien entra-
do el otoño. En fuchsias hay va-
riedades que resisten bien la ilu-
minación, pero no atraen de lejos.
En sitios no muy ventosos se utili-
zan las petunias, que requieren
mucho cuidado y abonado repe-
tido durante todo el verano. En
plantaciones de mezclas van muy
bien las petunias ; en cambio, los
geranios son muy sensibles en sitios
montañosos d'e alguna altitud, don-
de deben ponerse begonias, mar-
garitas blancas, Tro^acolum, Pens-
temon, Alyssum, Lobelia, Ant'írr-
hisum, Cineraria, Chrysantemum
segetum y coronarium, Amaran-
thus caudatus, Godetia, etc.

En lugares de clima templado y
en canastillas grandes son de gran
efecto decorativo las Canna indi-
ca. Para mezclas se utilizan tam-
bién mucho las plantas de hojas
variegadas, como Abutílon thomp-
sonii (hojas amarillentas), Perilla
nanhinensís (hojas rojas negruzcas),
Cineraría rnarítima (lrojas blancas

grisáceas), Amorantus ^eniculatus
y calldctus, Coleus blunni. En
otros macizos se utilizan las Tage-
tes ^atula y crecta, Saluia fariná-
cea, P e n t s t e m o n gentianoides
Dahlias de hojas rojas, Tro^aco-
lum, diferentes especies y varieda-
des de Verbena, Matricaria, etcé-
tera. Naturalmente, también se
utiliza para lograr particulares efec-
tos Begonia grucilis, Agerat:um,
Saluia splendens, Tagetes y otras
especies de menor porte que las
anteriormente citadas. La lista de
plantas que pueden emplearse con-
tinuaría mucho más ; las posibili-
dades son innumerables dentro de
la condición que deben reunir las
plantas elegidas : larga y abundan-
te 'floración,

En :as mezclas, no deben faltar
nunca el blanco y el verde, pero
en pequeña proporción. Los otros
colores destacan más si hay algo
de blanco. También se logran
contrastes con la forma de las ho-
jas. Así, por ejemplo, al lado de
las grandes hojas de las Canna
van muy bien las hojas finamente
dentadas de las margaritas o de las
cinerarias. Se consiguen muy bue-
nos efectos dejando que en cada
canastilla domine una especie y un
color ; así muchos gcranios 7,ona-
le color rojo brillante, con algunas
calceolaria integrifolia o algunas
^etunias azules y, como bordura,
cineraria maritima o Alyŝsurn ben-
thcmii. Cuando estas cajoneras
tengan que hacer efecto desde le-
jos. se puede plantar una sola va-
riedad ; es decir, seis o siete ca-
nastillas de geranios rojos, dos con
plantas de flor azul (petunias) o
otro par con C^annas y alguna con
plantas bajas.

Para tener éxito en estas plan-
taciones se necesitan cuidados asi-
duos. Y'a en el momento de la
plantación todas las canastillas
-salvo aquellas destínadas a de-
coración con plantas acuáticas-
deben tener posibilidad de drena-
je. Si se trata de especies anuales,
basta dejar abiertos los desagiies
con trozos de tejas ; en recipientes
profundos se colocará sobre el agu-
jero de drenaje tm tiesto invertido.
En casos de plantaciones en cajones
^de hormigón o de eternit, la capa
que se coloque sobre el drenaje será
la quinta parte de la profundidad
del recipiente. Se empleará grava
gruesa para evitar yue se obluren
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los agujeros. Corno substrato se
empleará una tierra humífera-arci-
Ilosa mezclada a partes iguales
coti mantillo de hoja, estiércol des-
compuesto y turba. Los riegos con
un abono completo soluble debe-
rán iniciarse cuando las plantas
están bien enraizadas, es decir,
unas cinco semanas después de la
plantación y se continúa durante
todo el verano, una vez por sema-
na, hasta el mes de septiembre.
Los cuidados culturales consisten

en quitar las flores marchitas, pirr-
zar los brotes que se alarguen de-
masiado y mantener, mediante las
correspondientes podas el equili-
brio entre las variedades de gran
desarrollo y las enanas o de poca
altura.

C:omo es corriente que e n sep-
tiembre las canastillas presentc:n ya
calveros, se pueden rellenar éstos
con crisantemos de flor pequeña,
que producen un bonito efecto.

Manzanos enano s
Especialistas en fruticultura de

la Universidad de Cornell, en
lthaca, cerca del lago Ontario
(estado de Nueva York), han des-
cubierto una sustancia química
que impide el crecimiento normal
de los manzanos al ser aplicada
en forrna de aspersiones foliares.
Según informa el Servicio de Ex-
tensión Agraria de la Universidad
de Puerto Rico, en conexión con
dicha Universid'ad, los primeros
resultados conseguidos con el pro-
ducto en cuestión fueron sorpren-
dentes desde el punto de vista des-
tacado. Hay que decir que aún
dicha sustancia no se ha empleado
en gran escala en las condiciones
propias de las plantaciones d'e
manzanos en pleno campo y sí úni-
camente en plan experimental en
huertos establecidos a este objeto.

Las ventajas de obtener manza-
nos enanos serán las siguientes :
se producirán mayor número de ár-
boles por unidad de superñcie, lo
que dará también más producción
unitaria de fruta ; reducirá y sim-
plificará los costes invertidos en
poda, tratamientos #itosanitarios,
recolecciones, etc. ; los árboles
tratados entrarán en producción a
edad más temprana.

Hasta ahora no se han observa-
do daños sobre el follaje después
de las aspersiones. Queda por pro-
bar si esta sustancia podrá apli-
carse a otros frutales con pareci-
dos resultados.

Sentimos no poder dar a cono-
cer a nuestros lectores la identidad
del producto que hemos comenta-
do, pero la fuente de donde he-
mos recogido esta información no
lo menciona.-MnGótv.

La germinación de las semillas en rela-
ción con sus condiciones de conservación

l.a pérdida de la facultad ger-
minativa de una semilla es un fe-
nómeno que tiene lugar durante
un período de tiempo más o me-
os 1^rgo y variable con la especie
de semilla, su estado inicial y las
condiciones de conservación. La
muerte de una semilla tiene lugar
cuando comienza a alterarse al-
guna de sus partes constitutivas
y la consiguiente necrosis se extien-
de progresivamente ; cuando ésta
alcanza cierta amplitud o, incluso
antes, si afecta a órganos indispen-
sables para eI desarrollo del ger-
men, la facultad germinativa des-
aparece.

Estos fenómenos han sido de-
mostrados por Ruldt, en W'agenin-
guen, con el método topográfico
del tetrazodio (cloruro o bromuro)
que colorea diversamente las par-
tes sanas y las necrosadas.

Se conservaron desde marzo de
1960 a agosto 1962 semillas corres-
pondientes a 41 especies y fueron
sometidas a combinaciones de di-
versas temperaturas (5, 12, 17 y
25" C) y diversos grados de hume-
dad relativa del aire (20, 30, 55,
73 y 83 por 100).

Las semillas se subdividieron en
20 series y se sometieron a 20 com-
binaciones diversas de temperatu-
ras y hurnedades relativas. En ge-
neral, mostraron una disminución
progresiva de la germinabilidad,
hasta desaparecer por completo
ésta, con el aumento de los fac-
tores objeto de la experiencia.

Durante el curso de la prueba
se han ohservado desde los fenó-
menos que provocaron el perecer
del embrión o del endospermo en
las fases iniciales hasta la muerte

completa de toda la semilla. Los
procesos que en condicionesfavo-
rables de conservación se desarro-
llaban lentamente, se aceleraban
extraordinariamente cuando éstas
eran desfavorables.

Según la estructura de la semi-
lla y!os métodos de valoración
correspondientes a la técnica del
tetrazolio, las semillas examinadas
se han reunido en cuatro grupos,
y en ellos se ha llegado a las si-
guientes conclusiones :

l.° La mayor de las especies
son más sensibles a un aumento
de la humedad del aire que a una
elevación de la temperatura. El
límite perjudicial está situado, en
general, entre el 55 y el % 3 por 100
de humedad relativa.

2.° Las diversas especies de los
géneros Brassica. 1_.inum, Dahlia,
Zirnnia, Beta, Spinacia y Petunia
conservan su germinación inicial
hasta con un 55 por 100 de hu-
medad relativa y 25" C de tempe-
ratura.

3.° Las semillas de Myosotis,
Salvia, Aster, Allium, Delphinium
y Nemesia se han mostrado muy
sensibles al aumento de tempera-
tura, perdiendo su germinación al-
rededor de los 12-17"' C.

4." También ha comprobado el
autor qué parte de la semilla o del
embrión muere primero. El modo
de pérdida de la germinación no
es sólo una característica específi-
ca, sino que se ha observado que
para las especies pertenecientes a
la misma familia botánica, las pri-
meras necrosis afectan a la misma
zona de la semilla y se extienden
sucesivamente del mismo modo ;
ímicamente se observaron algvnas

ciiferencias entre Brassica y Ra-
phanus.

5." Es variable la resistencia
que presentan las diversas especies
de una misma familia a una hume-
dad atmosférica elevada y al au-
mento de la temperatura.

6." La persistencia de la ger-
minación o la velocidad de su dis-
minución depende del grado de
germinabilidad de la semilla al
iniciarse el período de conserva-
ción.
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NUESTRO DEPARTAMENTO DE
MARKETING CUENTA CON SU AYUDA
AI informarnos de sus pequeños problemas.
Vd. estaba sentando la base de nuestro
Departamento de Estudio de Mercado. Estudiando
sus pequeños problemas estábamos adquiriendo
experiencia para solucionar nuestros .
grandes problemas. Nuestro Departamento de
Estudio de Mercado no hace otra cosa que analizar,
clasificar y tabular su información.

Silos
- Secadoras

Tornillo elevedor CUC
Medidor de hlumeded A R I A M E

Medidor de Numeded f116ROPANT

la base de nuestro Departamento de Estudio de Mercado siempre
ha sido su amable información. Y el futuro de
nuestra Empresa se basa en los estudios de este Departamento.
Por eso agradecemos su colaboración.

I MAD
80CIEDAD ANONIMA

Camino de Moncada. 83 Valenc^a
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POR TIERRAS
Una vez más pasamos a infor-

rnar de cuanto ocurre en estas tie-
rras de la Mancha inmortal en es-
tas fechas de agosto. Con calores
fuertes, con sequía, con las fau-
ces secas, tanto los hombres como
los animales y los terrenos todos.
De esta guisa se han venido des-
arrollando los trabajos en el cam-
po para que luego vengan censu-
ras para estos trabajadores del
agro, los que cobran y los que no
cobran ntmca, como son los amo-
destosn ; los que lo dan todo por
el campo, pero que cobran si lue-
go queda algo de dinerario en el
balance final de las recolecciones,
después de las luchas a brazo par-
tido con el destino.

Y aquí tenemos un año agrícola
que va terrninando para dar paso
a otro que comienza con el deci-
dido empeño de quedar en peor
lugar que el que se ha marchado.
Porque, amigos lectores, el año
cerealista que se nos presenta su-
pera, en malo, al anterior. Pocas
y malas cebadas, y las avenas, y
las leguminosas. Esto es el fin si
Dios no quiere remediarnos, y para
colmo de los males con un desas-
tre en las viñas y otro muy similar
en los olivares.

La Mancha no puede informar
en este reportaje más que de he-
chos de tipo funesto. Con dolor,
que en muchos casos raya en la
tragedia, estos hombres intentan
engañarse para olvidar sus penas.
y lo que es peor todavía, es la
incógnita que gravita sobre ellos,
pues muchos van a tomar las de
Villadiego y se van a marchar a
otras tierras de promisión, en ese
intento de sobrevivir a las circuns-
tancias que se rnuestran tan adver-
sas para sus explotaciones. H cam-
po va siendo ya corno el ogro
que todo lo derrumba, y como ló-
gica consecuencia la gente le huye
antes de fenecer.

Los mercados del cereal están
de actualidad en estas fechas.
Lástima que las cebadas se coti--
cen a tan bajos precio^l. Es muy

MANCHEGAS
difícil lograr algo más de cuatro
pesetas por un kilo de cebada.
Tiene que ser muy buena, con pe-
so que sobrepase los treinta kilos
la fanega de medida, para que se
pague a las 4,25 o pueda llegar a
4^,.50 en casos excepcionales. En
verdad que primeramente por los
hielos y a posteriori por los bo-
chornos, el caso es que pocas han
llegado a conseguir buena grana-
zón. Igual acontece con las ave-
nas, en las pocas que se han lle-
gado a segar. Y con las legumi-
nosas, ese tropel de chícharos, ye-
ros, almortas y lentejas. Estas no
tienen mal aspecto respecto a ta-
maño, pero lo malo del caso es
el escaso rendimiento que han
dado todos estos piensos de funda,
porque había pocas, pero sin gra-
no dentro.

Las avenas se están cotizando
por las 4,50. Las almortas sobre
las 6,50, los chícharos sobre las
6,25. Los yeros, igual. El panizo
sobre las 6 pesetas ; las lentejas, a
10 pesetas las todo monte, y a
17 esas que por casualidad han
salido de tamaño grande, gigan-
te, que han sido muy poquitas. Y
las cotizaciones ahí están, en su
nuevo marco bursátil, como si no
hubiera pasado nada y el año hu-
biera sido por completo normal.

En esta campaña de la siega se
ha puesto una vez más de mani-
fiesto la elevación del nivel de vi-
da del trabajador agrario. Son ca-
da día más las manifestaciones que
nos invitan a creer en esa supera-
ción. La motorización del segador
asalariado, los transistores por do-
quier y a todas horas, el régirnen
de comidas y ahora, y es lo más
llamativo, el que hayan desapare-
cido del rastrojo aquellos espiga-
dores o rebuscadores que en tiem-
pos aún muy cercanos espigaban
más bien los chiquillos y mujeres,
para luego en sus casas aventarlo
y conseguir algunos ingresillos.
lioy no hay quien lo ^^^aga, porque
cualquier trabajo de^ campo está
muy bien pagado y vale la pena

hacerlo para quitarse de aquellas
molestias, que si bien fueron lle-
vadas a zarzuelas y a la literatura,
no es de perlas precisamente el
espigar cara al suelo y dando el
sol de plano. Lo que sí ha llevado
un mal golpe con la motorización
ha sido el costumbrismo y las ha-
bilidades que los hombres del cam-
po ponían de manifiesto en estos
trabajos. Ya no se ven aquellas
gallardas galeras, que transporta-
ban las mieses en sana competen-
cia entre los gañanes, para ver de
lograr más vistosidacl, más galanu-
ra en presentar su galera en esas
pirámides airosas y bien consti-
tuidas. El remolque y la red todo

lo han arreglado, pero sin estilo,
sin emulación, sin aire de seguidi-

lla como en tiempos pasados en
los que el amor propio existía más
que hoy. Y no digamos cuando los
gañanes se ponían a aventar en las
eras. ^ Qué aire daban a las hor-
cas y a las palas, aventando aque-
llas parvas inmensas ! Hoy todo ha
sido absorbido por la aventadora,
pero los explotadores de estas
máquinas, tan interesantes, tam-
bién se lamentan de que están Ila-
madas a desaparecer por la inter-
vención de las cosechadoras que
todo lo barren y lo entregan limpío.
Es ley de vida este progreso, ya
que sin motorización del agro no
se concibe trabajarlo en condicio-
nes rentables.

Se está poniendo de moda en
estas tierras un nuevo recurso que
puede, si Dios lo quiere, arreglar
un poquito las economías de estos
hombres, pero sobre la base de
trabajar a fuerro y sin entrarias,
porque la modernización efecfiva
todavía no ha llegado a las huer-
tas de verano. Esta es la moda que
se está imponiendo, con la venta-
ja sobre otros años de que hay
agua en el subsuelo como para dar
prestada y no ha de faltarles en
toda la campaña. Todos los po-
zos sin excepción tienen niveles
tan altos como para recordar el
comienzo del siglo. Muchas ban-
cadas de las que se montaron en
aquellas sequías del año .50 al 55
han yuedado anegadas por las
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aguas en su ininterrumpido subir
de estos pasados años. Por hoy, la
cosa va bien, aunque no sería lo-

cura vaticinar que de seguir este
estado de sequía como el que es-
tamos viviendo, lógicamente des-

cenderán los niveles y se precisa-
rán poceros como antaño. L.as
huertas de verano son siempre una

ayuda muy eficaz para los que las
explotan, porque todos los pro-
ductos se pagan muy bien, a ex-
cepción de las patatas, que si hay
muchas se pagan a precio de rui-
na, como si no hubiera costado
dinero criar las huertas, con los
jornales tan altos y los precios de
la gasolina. Que se les den bien
sus explotaciones y se les luzca el
esfu^rzo, pues ya es sabido que
el criar una huerta lleva apareja-

do el abandono de las barbecheras
y los majuelillos, pero si se da
bien, siempre compensa.

1' hablando de majuelillos te-
nemos que decir que el viñedo se
ha enderezado bastante. El pai-

saje viñero ha mejorado extraor-
dinariamente, y salvo algunos lu-
nares, que habrá que arrancar las

cepas, un buen porcentaje de ellas
están contribuyendo a dar realce
y vistosidad al campo. Todo esto

tiene su parte de trampa, pues esos
sarmientos que se ven desde lejos
son bajeros que no traen uvas.
Son brotes anárquicos que han bro-
tado por donde ]es ha parecido
bien, y si la cepa se ha salvado,
no puede evitar que para endere-
zarla es necesiten muchas perras
y mucho tiempo hasta que pro-
duzcan ; pero, en fin, esa ventaja
llevamos. De todas formas, y en
honor a)a verdad, el desencanto
está a la orden del día en cuanto
se levanten esas masas de sar-
mientos que forman las cepas.
Mucho esplendor, mucho follaje,
pero se puede decir como dijo el
poeta : «Tu cabeza es hermosa,
pero sin seso.n

Ya se sabe yue la cosecha va
a ser muy corta. Poco mosto y
poco vino y pocos cuartos en to-
dos los sectores.

Hay también otra fase del ma-
yor interés y que es la pesadum-
bre de todos los que viven del ne-
gocio del vino. Queda por ver lo
que ocurrirá esta ya próxima cam-
paña de vendimia por las especia-
les condiciones en que va a que-

d.ar el negocio del vino. La uva
ha de pagarse cara, y más que
en otras cualesquiera regiones pro-
ductoras de la nación, por la fata-
lidad que se ha cebado sobre los
viñedos de la Mancha producto-
ra ; pero, y aquí está la incógnita.
^ podrá defenderse luego ese vino
elaborado en perfectas condicio-
nes comerciales? Un nuevo año
que queda a la atención de la
Comisión de Compras, porque tma
regularización de precios es indis-

Distin

pensable para la campaña que se
encuentra ya próxima. El caso no
es nada fácil, y ojalá que Dios les
ilumine. Desde estas líneas lanza-
rnos un uSOS^^ de ayuda para es-
tos hombres que lo van a nece-
sitar, y que en tan grave aprieto
van a poner a los negocios del
vino por esa inferioridad con la
que tienen que iropezar. El <<SOSn
está lanzado. Que haga impacto
deseamos.-M^t.cHOtt Dfnz - PtrvÉs
Pt^s.

c i o n e s

Orden Civil del Méríto Agrícola

Por Decreto núm. 2.042/G5 del
Ministerio de Agricultura de fe-
cha 18 de julio se concede la Gran
Cruz del Mérito Agrícola a don
José García Gutiérrez, Ingeniero
agrónomo y director general de
Capacitación Agraria. Por otro De-
creto de igual fecha se concede
también la Gran Cruz de la expre-
sada Orden a don Salvador Serrats
Urquiza, Ingeniero agrónomo
director general de Economía
la Producción Agraria.

Y
de

Por Orden ministerial del Mi-
nísterio de Agricultura, de 30 de
junio de 1965, se concede el as-

censo en la Orden Civil del Mé.rito
Agrícola a la categoría de Comen-
dador de Número, en la que hasta
ahora ostentaban la de Comenda-
dor, a los señores don Juan Fran-
cisco Esponera Andrés, don Ma-
nuel Mendoza Ruiz, don Alejan-
dro 1Zeig Feliú y don José María
Fernández de Córdova y Lamo de
Espinosa.

Por Orden ministerial de I de
julio de 1965 se concede el as-
censo antes indicado a los señores
don Arturo Acosta García, don
Antonio Bermejo Zuazúa y don
Miguel Olivas Soto.

Escuela Siodical de la Vid e I^dustrias Deriuadas
CURSO DE CAPATACES
BODEGUEROS Y VITICULTORES

Como en años anteriores, la Escuela Sindical de la Vid anuncia con-

vocatoria para SO plazas de capataces-bodegueros y viticultores, en ré-

gimen de internado, cuyas clases comenzarán el próximo día I S de sep-

tiembre.

Las asignaturas comprenden las especiales de Ampelografía y Viti-

cultura, Enología, Química y Análisis Químico-Eno'.ógicos, Microbiolo-

gía Enológica, Economía, Legislación y Estadística Vitivinícola.

Las prácticas de todas estas enseñanzas se desarrollarán en los la-

boratorios, bodega e instalaciones industriales, así como en las planta-

ciones de viñedn que posee la Escuela de la Vid en la Casa de Campo.

A cuantos inieresen estas enseñanzas, que se desarrollan en un solo

curso para obtener el diploma oficial otorgado por el Ministerio de
Agricultura, pueden dirigirse al director de la Escuela de la Vid, apar-

tado de Correos número 1 1.019. Madrid, solicitando el programa com

pleto y las condiciones para la matrícula.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de Estadística de la Dirección General de Agricultura)

EL 'ilEMPO

Se inició el mes con nubosidad
de estacionamiento y chubascos
inapreciables en el Norte, con cie-
lo despejado o poco nuboso en el
resto de la Península. Con tem-
peraturas suaves, los primeros díás

del mes de junio llovió en canti-
dad muy variable y con distribu-
ción irregular en la vertiente can-

tábrica, Cat.aluña, Levante, Gali-

cia, valles de Duero y Ebro, me-
seta inferior, Suroeste y Baleares.
En la primera decena se produje-
ron precipitaciones, generalmente
de tipo tormentoso, en Cataluña,
Baleares, Levante, Andalucía, cen-
tro y Extremadura, llegando a los
45 litros en Murcia y 31 en Bada-
joz ; se registró aumento de la tem-
peratura y disminución del viento
fresco del Norte. A1 final de la se-
gunda decena se registraron tem-
peraturas más elevadas y el tiem-
po fue bueno en todo el territorio
nacional, con nubosidad abundan-
te en Galicia y muchos bancos dé
niebla en el Cantábrico, cabecera
alta del Ebro y puntos aislados de
la vertiente mediterránea, así co-
mo nubosidad variable en Cana-

rias, con lluvias débiles en Gali-
cia y chubascos aislados en el Can-
tábrico y cabeceras del Duero y
Ebro. En la última decena, el tiem-
po fue seco y caluroso en todo el
territorio nacional, con excepción
de la zona cantábrica, Galicia, Ca-
taluña, L.evante y cabecera del
Ebro, donde se aprecian nieblas o
neblinas matinales en puntos ais-
lados y, en ocasiones, nubosidad
variable, ^e registraron muy débi-
les precipitaciones aisladas en Ga-
licia, vertiente cantábrica, Pirineos
y Sur del litoral catalán y fenóme-
nos tormentosos muy limitados en
el litoral Cantábrico, Duero, pun-
tos de la Ibérica, Suroeste y Le-
vante, con escasa o nula precipi-
tación. Las temperaturas extremas
peninsulares re ;istradas en las ca-
pitales de provincia fueron 45° la
máxima en los días 26 en Córdoba
y 27 en Sevilla y la mínima de un
grado el día 10 en Vitoria.

IZespecto a las lluvias^, tenemos
que en la prirnera yuincena, los seis

observatorios que más ag^áa reco-
gieron fueron : Murcia (56 mm.) ;
Badajoz (53) ; Albacete (42) ; Lé-
rida (37) ; Igueldo (32). y Castellón

(28). Los seis observatorios que me-
nos lluvia recogieron en dicho pla-
zo fueron Soria (con 3 mm.) ; Sala-
manca (3) ; Madrid (2) ; Palencia
( I); Toledo (1), y Santa Cruz de Te-
nerife (0).

En la segunda quincena ]os ocl^o
observatorios que más ]luvia reco-
gieron fueron : l gueldo (21 mm.) ;
Vitoria ( I 7) ; León ( I 4) ; Gijón
(12) ; Moriflorite (12) ; Pamplona
(1 1) ; Vigo (1 1), y Santander (11).
En la segunda quincena no han
recogido ni una gota de agua los
pluviómetros instalados en los ob-
servatorios de Madrid, Gerona,
Barcelona, Valencia, Sevilla, Cór-
doba, Jaén, Granada, Huelva, Te-
nerife, Gando y Palma de Ma-
llorca.

Los cinco primeros días de ju-
lio han sido de temperat.uras más
moderadas, habiendo llovido lige-
ramente en la mitad septentrional
de España en los días 3 y 4.

CEREALES l" LEGUMBRES

l.as condiciones meteoro^ógicas
registradas al principio del mes
han tenido un efecto variable en
la evolución de los cereales y le-
gumbres de otoño, según las dis-
tintas regiones. En gran parte de
Castilla la Nueva el tiempo ha re-
sultado favorable para la granazón
de los sembrados más tardíos. Lo
mismo ha sucedido en Cataluña,
Baleares, Aragón, Logroño, Nava-
rra, Galicia y parte de Levante.
En cambio, en Castilla la Vieja y
en la Región Leonesa las perspec-
tivas siguen siendo poco favora-
bles en general, al acusar los per-
juicios de la prolongada sequía.
En Extremadura y en And'alucía
Oriental, las impresiones se inicia-
ron con el mes en un tono poco
satisfactorio, en relación con los
cultivos pendientes de recolección
y se confirman los deficientes
rendimientos que se están obte-
niendo en los yue ya han sido se-
gados. Se generaliza la siega de

lcs cereales de pienso y legumino-
sas tempranas en gran número de
zonas, en las regiones de la mitad
sur de la península y levante y se
inician estas operaciones en algu-
nos lugares de Castilla la Vieja,
región Leonesa y Logroño y Na-
varra, continuando en Cataluña,
Baleares y Castilla la Nueva. A
mediados de mes han vuelto a
presentarse condiciones meteoro-
lógicas poco favorables, en gene-
ral, para la fase final de desarro-
llo de los cereales y legumbres de
otoño, que se encuentran en pe-
ríodo más retrasado, apreciándose
estas desfavorables circunstancias
en los secanos, especialmente de
Castilla la Vieja, región Leonesa
y gran parte de Logroño y Nava-
rra. A medida que avanza la
recolección de los cereales, espe-
cialmente de trigo, se comprueban
rendimientos más elevados que los
previstos en Extremadura y An-
da'.ucía Occidental. Se generalizan
las faenas de recolección en la
mayoría de las regiones. A fin de
mes, continuó siendo poco favo-
rable ^1a situación m.eteorológica
para la maduración de los cerea-
les y leguminosas de otoño. Las
impresiones, en cuanto a rendi-
mientos, son desiguales en Casti-
lla la Nueva, Levante y Aragón ;
satisfactorias en la mayor parte de
Cataluña y po ^o esperanzadoras
en Andalucía Occidental.

La pertinaz sequía y las excesi-
vas temperaturas han motivado el
empeoramiento de las perspecti-
vas agrícolas con carácter general
en las zonas productoras de al-
guna importancia, en cuanto hace
relación a los cereales y legumbres
de otoño.

En Alicante hvbo daños cuantio-
sos, originados por el pedrisco, en
la zona de Villena. En Palencia se
registraron tormentas con granizo
en algunos términos de Tierra de
C:ampos, con daños en trigos y ce-
badas. En Toledo, tormentas ais-
ladas han causado daños de va-
riab'.e importancia en los términos
de Tembleque, Consuegra, Moce-
jón, Lillo y Corral de Almaguer.

Con respecto al mes anterior,
los cereales y legumbres de otoño
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han mejorado en Ciudad Real, Al-
bacete, Alicante, Baleares, Mála-
ga, Cádiz, Badajoz, Pon^evedra,
Alava. Huesca y I^eruel. Han em-
peorado en Logroño, Zaragoza,
Barcelona, Valencia, Almería,
Jaén, Huelva, Salamanca, León,
Palencia, Valladolid, Avila, Sego-
via, Soria, Cuenca, Guadalajara y
Madrid. Están en una situación
equivalente, en Toledo, Cáceres,
Sevilla, Granada, Murcia, Caste-
llón, Tarragona, Gerona, Vizcaya,
Oviedo y Coruña.

Comparando con el año ante-
rior, por estas mismas fechas, te-
nemos mejores perspectivas en
Pontevedra, Coruña, Vizcaya, Ala-
va, Tarragona, Baleares, Alicante,
Murcia, Córdoba, Badajoz, Cáce-

res. Segovia, Toledo, Guadalaja-
ra, Cuenca y Ciudad Real. Peores,
en Huelva, Jaén, Granada, Valen-
cia, Teruel, Laragoza, Logroño,
Huesca, Barcelona, Valladolid>
Palencia, León, Madrid, Soria,
Avila, Málaga y Almería. Situa-
ción muy semejante en Albacete,
Salamanca, Cádiz, Sevilla, Caste-
llón, Gerona y Ctviedo.

Ha proseguido, en condiciones
favorables la evolución vegetativa
de cereales y leguminosas de pri-
mavera, excepto en Extremadura
y parte de l^ogroño y Navarra,
donde siguen acusándose los efec-
tos de la sequía. Aún continuaban
en junio algunas siembras de maíz
en limitadas comarca de Aragón.
La nascencia de este cereal, así
como la de las judías, en las siem-
bras más tardías, se ha efectuado
satisfactoriamente y asimismo el
desarrollo de las que se encuen-
tran en plena evolución. Los gar-
banzos continuan en estado desi-

gual, mejorando en Castilla la Nue-
va y región Leonesa y presentan-
do diferente aspecto en Andalucía.
En Levante, los arrozales tienen
un buen desarrollo, y en la zona
productora de Cataluña se ultima-
ron las plantaciones, las cuales cu-
bren superficies inferiores a las de
!os años precedentes. A fin de
mes, la evolución de los cereales
!y leguminosas de primavera si-
gue presentándose variable, se-
gún zonas ; continúa en sentido
favorable en Galicia, zona del Li-
toral Cantábrico, en Logroño y
Navarra y es general poco satis-
factorio en las restantes regiones,
en las que se sigue acusando un
empeoramiento a consecuencia de
la prolongada sequía.

Los cereales y legumbres de pri-
mavera, respecto al mes anterior,
han mejorado en Ciudad Real,
Alicante, Lérida, Guipúzcoa y
Pontevedra. Por el contrario, han
empedrado en Madrxd, Cuenca,
Segovia, Burgos, León, Vallado-
lid, Cáceres, Badajoz, Huelva,
Jaén, Málaga, Logroño y Coru-
ña. Están poco más o menos lo
mismo en Huesca, Gerona, Bar-
celona, 1'arragona, Murcia, Cór-
doba, Salamanca, Orense, CWiedo,
Vizcaya, Guadalajara, Toledo y
Granada.

Comparando con el año ante-
rior, por estas mismas fechas, te-
nemos saldo favorable para Córdo-
ba, Alicante, Lérida, Guipúzcoa,
Pontevedra, Segovia y Ciudad
Real. Desfavorable para Vallado-
lid, León, Burgos, Cuenca, Ma-
drid, Cáceres, Badajoz, Huelva,

Jaén, Granada, Málaga y Logro-
ño. Ni lo uno ni lo otro, en Viz-
caja, Oviedo, Coruña, C^rense,

Salarnanca, Guadalajara, Toledo,
Murcia, ^ I^arragona, Gerona y
Huesca.

VIÑEDO

Siguen siendo, en general, sa-
tisfactorias las impresiones en re-
lación con el desarrollo del viñe-
do, aun cuando en limitadas zo-
nas de Castilla la Vieja y Catalv-
ña las cepas han sufrido los per-
juicios ocasionados por el pedris-
co. En los lugares más retrasados,
se inició la floración con buenas
impresiones. Continúan, con gran
actividad los tratamientos anti-
criptográmicos en la mayoría de
las zonas importantes. Las comar-
cas que sufrienron los efectos de
las heladas intensas tardías acu-
san daños inferiores a los primi-
tivamente calcu:ados. En Levante
las impresiones son desiguales y
excelentes en Extremadura. A pe-
sar de acusarse a'fin rle mes gran
falta de humedad, prosigue el des-
arrollo del viñedo.

En la provincia de Albacete los
daños ocasionados por las hela-
das del invierno y de la primavera
se calcu:an en un 40 por 10^0 del
volumen de la cosecha normal. En
Ciudad Real los viñedos afectados
por las heladas inician la brotación
en pulgares que, avnque en el
presente año no llevarán fruto,
hay la esperanza de que se recu-
peren, por lo que los daños en to-
tal serán rnucho menores que los
estimados en un principio. En Ali-
cante se confirman los daños oca-
sionados por el pedrisco en la zona
de Villena.

EXPLOTACIONES AGRICOLAS

H1IRINAS DE ALFALFA

Sucesor de Lebrero-Oños

PROPTETARIO:
JESUS 01"vOS SEGURA

A^ricultor

Teléía.: Oñcinas 70 - Domicilio 15
MILAGRO (Navarra)

>Qe neceaitan repreeentanter
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LOS MERCADOS DE PATATAS

C,I'.NERAI . 11^4DLS

f leno verano, no mucho calor,

pero sequía pertinaz, turística y an-

tiagrícola en la España del sol ; en

Galicia y toda la costa cantábrica,

lluvia ahundante y bien repartida ;

sus efectos sobre la patata son

como siempre : siembras con la

tierra con mal tempero en los se-

canos de Castilla la Vieja, Alava

y León, mala nascencia y poco

desarrollo ; a las tormentas sueltas

y ruidosas de agosto y septiembre

corresponderá la última palabra

para qtte haya una cosec ŝa acep-

table ; si estas lluvias no caen,

tendremos mala cosecha en el se-

cano, que por sí sola casi supone

e: 25 por 100 de la producción na-

cional.

El ambien[e entre comerciantes

y agrictdtores es por ello pesimista

en este momento, y a pesar de

que la reacción propia del agricul-

tor y los consejos dados por el

Ministeric de Agricultura coinci-

dían en un aumento de la superfi-

cie de siembra respecto a 1964,

puede quedar neutralizado por el

mal año climatológico y haber es-

casez de oferta loca'., quizá com-

pen^ada por los rendimientos ga-

Ilegos y asturianos, donde hasta

ahora la vegetación patatera es

prometedora, igual que sucede en

Europa occidental.

La sequía está afectando inclu-

so a los regadíos castellanos, pues

ya es sabido que ^^agua de cielo

no quita riego^^, y en la patata es

muy favorable ; la patata de medio

tiempo que el írltimo avance lo

da en 141.000 hectáreas, está dan-

do ltrgar en los regadíos del centro

a tubérculos pequeños y por tanto

con escaso rendimiento.

Hay, pues, alarma respecto a

una mala cosecha, y por ello obra-

rán cuerdamente los agricultores

de Andalucía y Levante que siem-

bren más ^rsegundas cosechas» en

el próximo mes de agosto, que lo

que sembraron en 19G4.

En este mes de julio ha habido

un ligero descenso de precios res-

pecto a junio, pero los precios se

mantienen remuneradores pasada

la patata temprana, cuya exporta-

ción no dejó a los exportadores

más que malos recuerdos, especial-

mente en Valencia y Mallorca.

Así es de suponer un manteni-

miento de precios de agosto a sep-

tiembre, para ceder con la reco'.ec-

ción de las tardías en medida que

dependerá de la cuantía de la co-

secha, y que todo hace prever será

en menos cuantía de lo que se pre-

vió, según el análisis de tendencias

que se publicó en la crónica de

mayo.

Tenerife.-Se dedica un breve

apartado a esta isla, de tan curio-

^as características patateras y de

tan gran importancia productora

que es del orden de 120.0(ÍO tone-

ladas, de las que 20.000 toneladas

son de patata temprana destinada

a la exportación ; es una de las

provincias de más alto consumo

^^per cápitan, pues que alcanza

casi los I50 kilograrnos, ya que la

patata es básica en la alimentación

de la población rural y parte im-

portante en el consumo urbano.

La patata se cultiva en su ma-

yor parte en regadíos ; pero en ^as

zenas altas se produce en secano,

con un original enarenado de jahle

que produce tubérculos de gran

ca!idad, muy apreciados y de ma-

yor precio, por ser los rendimien-

tos bajos.

La provincia podría autoabaste-

cerse de patata con la actual pro-

ducción, si se mejoraran los medios

de almacenado que posee el agri-

cultor ; actualmente son insuficien-

tes y poco ventilados, no retmien-

do condiciones, por lo que las

mermas son considerables, y siem-

pre sucede que, a fin de año, hay

que importar patata del IZeino

Unido e Islandia, cuando el ba-

lance producción-consumo e^s fa-

vorab'.e.

La Jefatura Agronómica de San-

ta Cruz de -Tenerife establece, so-

bre el que se elabora, el siguiente

cuadro :

Tm.

C;osecha patata temprana y extratemprana (recolección
diciembre a junio) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..

Cosecha de patata de verano ... ... ... ... ... ... ... ... ..
Cosecha tardía ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..

Total ^rodrrcción ..

Consumo humano ... ... ... ... ...
Exportación a Europa ... ... ... ...
Exportación a Africa y América ...
Mermas ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Total consumo ...

de
95.000

5 .000
3.000

98.000

72 .0'0^0
20.000
4.000

I 0. QO{?

Id6.00
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AGRICUL'CURA

Los agricultores de Tenerife, for-

mando cooperativas podrían aco-

gerse a los beneficios del Decreto

2.856/64 sobre industrias de inte-

rés preferente, entre las que que-

dan incluidos los centros manipu-

ladores de patata de consumo, de-

dicados a la preparación para la

venta ( lavado, secado, calibrado,

máximo de diferencia en el país,
a lo que contribuye las exporta-

ciones de patatas a Cuba, que en
la primera quincena de julio han
supuesto 1.730 Tm, y que aunque

es una pequeriz can[idad, anima

el mercado y las expectativas.

El cuadro siguiente refleja la si-

tuación en las plazas más impor-

tantes.

recolecciones, envasado) y para

la conservación por los sistemas

modernos y ecor.ómicos de mejo-

ra de la ventilación y movimiento

interior; entre los primeros no se

incluye la ventilación natural ra-

cionalizada y la ventilación forza-

da, yue prácticamente eliminan las

mermas de deshidratación y bro-

tación, sí el género que se almace-

nó tenía el adecuado nivel sani-

tario.

PRECIOS.

En esta época ya no hay más

yue una clase de patata, que co-

rresponde al final de la temprana

y al comienzo de la medio tiempo,

y por ello las diferencias de pre-

cio en una plaza se han acortado

entre las clases, aunque se man-

tiene las que derivan en la varie-

dad y la presentación. Por ejem-

plo, las patatas en redes de 2 kilo-

gramos, para variedades de cierta

calidad, como son en este tiempo

Furore, Turia y Arran Bauner, se

cotizan por kilogramo en mayoris-

ta unas 0,60 ptas./Kg. más caras

que otros tubérculos.

En general, los precios son aho-

ra superiores a los que regían en

julio de 1964, especialmente en las

islas, y así en Tenerife resultan a

I pta./I{g. más caras, que es el

PLAZA Gemt^u Ma^^orista Minurisle

Alicante ... ... ... ... ... - 4,00-4,25
Almería ... ... ... ... ... - 4,00
Barcelona ... ... ... ... 3,05-4,15 3,65-4,55
Bilbao ... ... ... ... . . . - 4,40-4,50
Burgos ... ... ... ... - 4,30-4,90
Castellón ... ... ... ... . - 4,25-4,50
Granada ... ... ... ... ... 2,80-3,00
León ... ... ... ... 3,70-3,80
Lérida ... ... ... ... ... 4,00
Lodosa ... ... ... ... ... 3,50 - -
Lugo ... ... ... ... ... .. 3,00 3,50 -
Madrid ... ... ... ... ... 3,50-3,70 3,70-4,40 4,00-5,50
Málaga ... ... ... ... ... - 3,80-4,30 -
Murcia ... ... ... ... ... 3,70-3,80 - 4,00-4,50
Orense ... ... ... ... ... - 3,80 4.00 -
Ckihuela ... ... ... ... .. 3,25-3,60 -
Oviedo ... ... ... ... ... 2,75-3,00 3,50
Palma de Mallorca ... 2,25-2,75 2,60-3,10
Santa Cruz de Tenerife 3,80-4,20 - 4,50-5,00
Santander ... ... ... ... 3,00 3,50-3,80
Sevilla ... ... ... ... ... - 4,00-450 4,50-5,00
Toledo ... ... ... ... ... 3,50 4,00 -
Valencia ... ... ... ... .. 3,25 4.00 -

- 3,')0 -
Zaragoza ... ... ... ... ... - 3,75-4,90 -

J. N.

PREMIOS DE PRENSA AGRICOLA
Los Premios Trimestrales de

Prensa Agrícola se conceden a los
mejores trabajos periodísticos en
forma de artículos o reportajes so-
bre temas agrícolas de interés ge-
neral aparecidos en la prensa dia-
ria o en revistas periodísticas.

La cuantía de estos premios es
la siguiente : Primer premio, TRES
MIL PES^E"1'AS (3.000 ptas) ; se-
gundo premio, MIL QUINIENTAS
PESETAS ( 1.500 ptas.).

La Dirección General de Capa-

citación Agraria anuncia que el
tema señalado para el tercer con-
curso trimestral de Prensa Agrí-
cola del año 1965 será el siguiente :
^cEl futuro de la ganadería lanar
en Españan.

Los ejemplares de las publica-
ciones en que Itayan aparecido los
trabajos deben presentarse en la
Dirección General de Capacitación
Agraria, Bravo Murillo, 101, Ma-
drid, antes de las catorce horas
del día 5 del próximo mes de oc-
tubre.

AGROTECNICA, S. A.
ASPERSION Y HARVESTORE

Plaza de Alonso Mart(nez, 6-6.° • MADRID (4) • Teléfs. 219 05 50-54-58
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BOLETIN^OFICIAL
08L E S TADO

('uncenlrarión parcel:via

nrdene5 del Minititerio de Agricultu-

ra, fecha 7 de junio de 1965, por las

que se aprueba el plan de mejoras te-

rritoriales y obrati de .las ronas de oan-

centración parcelaria de Villar de ^la En-
cina (Cuencal y Aldeacorvo (Segovial.

(aB. O.» del 15 de junio de 1965.)

En ed «Boletín Ofícia.l» del 21 de jt1-

nio de 1965 se publican loo Decretos

1.660;'65 a 1.668 65. por doh que ^se de-

c:ara de utilidad pítblica ^as coa>.oentra-

cione5 parcelarias de 1a.5 zonas de Fran-

co iBurgos), Villanueva de Tobera y Ca-

ricecío IBUrgosl, San Migue^l de Treoti

iLa Corufial. Joarilla de las Matas

ILe<ínl, Villahibiera (León), Freituje

iLUgo1, Arcoti de Jalón ISoria), Quin-

tanati Rubias de Arrlba (Sorial, Casa-

:;eca PontPjos-Cazurra. (Zatnoral.

por la que ae rectifica la. de 20 de ago^-

ta dc 196^, que estableció las enseñan-

za^ de los dos primeros curhos de la.,

Escue:as Técnica, de Grado Supcrior.

(«B. O.» dcl 26 de junio de 1965.1

('uncurno \aeioual dc I'utugrtffa .\;Craria

Resolucicín de la Dirección Geaierad de

Capacitación Agra.ria por 1a que se e5-

talalecein las ba5er del X Cancureo de

T•'otografía., Agrícol^as, Porestale, y Ga-

naderas. (aB. O._ del 26 de junio de

1965. )

Fealas de caz:L par;t la c,tmpa0,t 196.^-G6

Orden del Ministe^rio de Agriculttu•a.

feeha 21 de junio de 1965, por la que

se fijast 1os períodos de caza e^n todo^ e^i

territo^rio nacional Y las t•eda^s especia-

ies que se establecen para e^i campatia

1965-6^6. («B. O.- de^l 28 do junio do

1965. )

En el «Boletin Oficial» de1 30 de ju-

nio de 1965 se publican otras doti Or-

denc, del mianto Departamento, de fe-

cha 7 de dicho mes, por las que ^e

aprueba el p'an de mejoras territoria-

]eti y obrah de 1an zostas de concentra-

ción pa^rc^ela.ria de Villa^lbilla de Villadie-

go IBurgo.,) y Araila (Teruel).

Fp el «Boletín Oficial» del 3 de ju-

]io de 1965 se publica otra Orden del

mitimo Departarrtestto, fecha 21 del pa-

hado met; de junio, por 1a que se aprue-

ba el plan de mejoras territo^riales y

obra, de la zona de concentra^cióat par-

celaria de Ciruelo de Cova (Segovial.

Vías prcuaria.

Qrdenes de1 Ministe^rio de Agricu^ltu-

ra, fecha 8 de junio de 1965, par las

que se aprueba 1a clasificación de 1as

viaa pecuarias existe^ntes en 1os térmi-

noh municipales de Batea (Tarragona).

Langaa•ea (Zaragozal, Almería, Cendejati

de Enmedio (Guada^lajaral y Barbadtllo

de He^rrero, IBurgo.51. («B. O.» del 16 de

junio de 19^65.)

Rscuelar: 'I'itrnieah ^uperiure.c

Orden del Ministerio de Educación

Nacional, fecha 16 de jttnio de 1965.

7,unati de lratautieiilo oblil;;ttorio

contra la nx^.ra del ulito

Resalucíón de la Dirección General de

Agricultura, fecha 22 de junio de 1965.

por la que se fijan 1a.5 zona5 de trata-

miento obligatorio contra la mosca d^ed

alivo. («B. O.» de,l 28 de junio de 1965.)

1'lanrn dc couscr^-aeGin dc Saeloc

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, ferha 14 de junio de 1965, por la

que se aprueba el nla,n de ronservación

de suelos de los términos municipales

de Medina de Rioseco (Valladolidl, Gra-

nada, Jun, Vidst.ar y Alfacar (Granada),

Sa^n Silvetitre de Guzmán, Ayatnonte, Vi-

llabla,nca y Lepe (HUe:val. Ciaa•cicz y

Baeca. (Jaénl, Torre del Campo (Jaén),

Puebta de Guzmán lHUeiya). Alca.15 la

Real (Jaé^n), Lietor (Albacete), Loja

(G^ranadai. («B. O.» dcd 28 de ju^nio

de 1965.1

Tremp, de la provincia de Lérida, («Bo-

Ictín Oficia.l» de1 30 de ju^nio dc 1965.1

En el cBoletín Oficiad» del 1 de ju-

lio de 1965 se pttUlica otra del mismo

Dcpartaaneatto y feeha. 14 del pasado

ntes de junio, por 1a que ^e aprueba el

acto de estimación de ribera^ del río

Mataa•ratia., del térmisto municipal de

I^'a>•ón ( Zaragoza) .

En c1 «Boletín Oficial» dcl 5 de jttlio

de 1965 tic publica ot^ra Orde^n del mi,-

uto Departamealto y fecha 'L1 ded pa^:tdo

ntes de jtt^nio, po^r da. que se apt-ueba el

ncta de e^timación de ribera^ del río
Cinca, cat e1 térutino municipa.l de Bi-

naced (Iluc,ca).

('cnlr;tlr. hor(oi'rnlíeuia^

Orden de1 Minititerio de Agrícultura.

fecha 9 de junio de 1965, por la que

ti^a dec]ara ^comprendida en el Sectar In-

dttstria.l Agrario de Intea•és Preferente

a ttna Ce^ntray hortofruticola a canstruir

en Almenara (Ca.Stellón de ^la Planal.

i«B. O.» deI 5 de julio de 1965.)

En el «Bo^ctin Oficial» de^l 6 de jttlio

de 1965 se publica otra O^rdest del mis-

tno Departaanento Y fecha 9 del pasado

ntea de junio, por la que se dealara

comptrndida en ^ed Seetor lndu5ta•ia^>,

Agrario de Interé5 Preferente a una Cen-

tra: hortafrutícola de Alcira (Valencia).

l'on.urrca^•i^in dr ..uelu^

Orden del Miniaterio de Agricu^ltura,

fecha ^2 de junio de 1965, por 1a que

ee aprueba e1 pla^n de co^nse^rvación de

^uelos de lati finca.s «Sast Pedro» y«Las

Asomada>», de1 término municipa,l de

Luque ICórdoba^l. («B. O.» de.l 7 de jtt-

lio de 1965.1

En el misnio «Boletín Oficial» a.pare-

cen tres Ordenes, de iBttal fecha, refe-

rente^ a 1ati finca, «San Ildefon5o» y

otrac de los términos de Montizón y

Chiclana de Segura, en la provineia de

Jaén: finca «El Primora.l», de,l término

de Alfajaa^ín ^Zaraqozal, y«Sectoa• XXV

del Olivas•». del término municipal de

Adamttz (C^^rdobal. l«B. O.) del 7 de

julio de 19C5.)

I;^tinl:n'túu de ribrras prubablec

Ordenes de^l Minióterio de Agricuitu-

ra, fecha 14 de junio de 1965, por 1a

que se aprueba,n las actas de estima-

ció^n de riberas de los ^ríos Sosa, de1 tér-

n^ino mnnicipal de Monzóat, y Noguera

Pall;tre.^a. en el término de Gttardi;i de

Nombramiento de ^IinLvtro

de :^t;ricullur.t

Decreto número 1.812i65. de 7 dc jtt-

lio de 1965, de la Jefat^tu•a de1 E^tado,

por ed qtte se nombra tilinivtro de Agri-
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cudLUra u. doa^ Adulfu lliaz-Antbro^na. Mo-

rca^o. l«B. O.» cícl 8 dc juii^ dc 1965.i

l^.^prupiacionc^

Orden del Ministerio de Agricu_tura.

de fecha. 30 de junio de 1965, hor la

que Se autoriza a: Servicio Na^cional de

Coucentracitin Parcelaria y Ordenacicin

I^,urad Ptu-a expropiati detenninada5 Aar-

rcdas sitas eat la Parroquia de San I,o-

rcn^^o dc AgrGn (Antes. La Coa-u ŝal.

(«B. O.» cíci 8 de ju^lio de 19^(i5.)

Ilcrrrhu.^ r^•aul:tdon•5

Orden del tttinioterio de Comercio, do

ti dc julio dc 1965, fijastdo derecho re-

gttlador para. itnportación dc semilla. y

accíte dc cacahuete («B, O_» del 9 de

jttlio dc 1965.1

Por ^cndas Ordene., de la misnta fe-

cha, in5ert.as cct el mismo «Bo^_etí^n Ofi-

cia^l», se fija^n los dcrecho^5 reguladot^s

peu-a la lmportacitin de ca.rne conge.la-

da • carta:es de cerdo co^ngelado, creba-

da, maír p tiorgo y pollo^s co^ngedados.

Ilert^t•Ito a la ^•^purl:tciún

O_den deI Ministerio de Comercio, de

7 de julio de 1965. por Ia ctue Se esta-

blece ed derecbo de exporta^ción del acei-

te de oliva. («B. O.» del 9 de julio

de 1965J

Pcritu^ a„rícula • dc• ('^iluniza^•i^ín

Ordc^n del IlIinistca-io dc Agrictt^'.tura.

de iecha 24 de junio de 1965, por la

e{uc se autoriv,a a,la Dire^cción General

dc Colaniv.acibn para convocar concur-

=o, a fíu de cubrir plaza:; de Peritos

agricalas en el InStituto Naciona] dc

Colonlzaciór. (u B. O.» del 9 de julio

dt• 19(i5. i

1'ttncrnlr;triñn Uarccl;tri:t

Ordon dc,l Ministcrio de Agricudtura.

fecba 21 de junio de 1965, por 1a 4u^

se aprueba el plan de mejoras terriLO-

riades Y obras de la zona de ooncen-

tracicin parcelai-ia de Sast Vicent^e de Ni-

veiro (Valle de] Dubra. La Connia^.

^«B. O.» del 9 de julio dc 1965.)

)án cl tnistno aBoletín Oficiad» apare-

crn sc^nda^ Ordencs sobre ad mi^ano atiurtz-

to .rcfcrentcs a Arriola-Gordoa-Na^rt^aja

lAlana) ^• Ncbreda (Buréov).

I?.^lituari^in de ribera^

Ordcu del Mini^,terio de Agricu^lttna.

de 14 de junio de 1965, pos- la que ,e

a^prueba cI acta. de estimaoió^n de ^ríbe-

ra5 del río Nogucra Pallaresa, en el tér-

mino tnunicipa; de Sa^n Cersti (Lérida).

l:ot el ^tti.^iit^i aBolct^íu Olici;tl» ;tlt;u'c-

ccn doa O^rdt•uc^ de 14 y'31 dc .lunio. ao-

bre cl mismo a5tntto, rcfcrcntcs :td río

^ra^'^in, eai términu de Miaaios (Zara-

;ozat ^' a] río Gállcgo. en térntino dc

Sabiitít^nigb lHueeoal.

li^plulaciont•n lamiliart^h prolckidas

Orden del MiniSterii de Agricultura,

de lrcha 31 de mayo de 1965, por la

<luc .,c convoca un primer costourso pa-

ra concecler litulo de explotacioales agra-

rias familiaa'es protegidas en da provin-

cia de Tarragona. («B. O.» del 9 de ju-

;io dc ]9(i5_1

('un^ci•rca^•i^iu dc suclu..

Ordcn del Mini,Sterio dc AgricuLtura.

de fecha 22 de juatio de 1965, l^r la

clue ^e aprueba el plan de co^nsea-va^ción

de Suelos del «Sect^or XXII de^l Olivaa-».

del tértnino municipa.l de Adamu^e, en la

provincia de Córdoba. («B. O.» de] 9 de

jttlio dc 1965.)

En e^l mismo «Bo^letín Oficia!» apare-

ceai dos Orde^nes análogas de igual fe-

cha, refere^ntes a los Se^ctores XVIII y

lII dc dicho término.

Vías prcuari;t^s

Orden del Miní,terio de Agri^cultura.

de fecba 18 de junio de 19^65, po^r ^la que
,e aprueba. la cia-sificaeión de ]ab vías

pecuarias existe^ntes en e^l término mu-
nicipad de Paa'rillas, provincia^ de To-

edo.

Eat cl ntisnio «Boletín Oficia]» se in-

xerta^n. tre^s Ordenes de ^la misma I'e^cha

>^ asunto. referentes a Noblejas (To!e-

dol. A'.dea del Pov.o (Soria) Y Herrei•

ra de Valdecaña^s (Pal^e^nria).

(':itnarac I'ri;;oríficns

Ordcn del Ministerio dc Agrictt;turu.

de feclta 9 de junio de 1965., poa la

dtte sc califica. como compre^ndidas e^n

en gruPO 1.^^, «Frigoríficos de produc-

cicin», apartado c), Irtstala^cionc^s Frigo-

^ríficas Rura.le^s. a las cámaras frigarífi-

cas dc don Pablo Recort PahiSSa. en

Corncltí de lrlobregat ( Barcclonal. («BO-

letín OSicíal» del 70 de^ julio de 1965.)

('nn^•t•nlrat^ííin pnrt•t^lari;t

Decrt•to ntimero 1.863;'65, de 16 de ju-

nio. pur e'. <lue se declaa-a. de utilidad

púb:ica :a coaicentración parcelaa•ia de la
ao^na de Mansilla. Mavor (León). («Bo-

Ietín Oficial» dei 10 de julio de ]96b.)

En cL mi5mo cBoletín Oficial» apare-

ccn scndos Deccetos, de igua,l fecha, re-

icrcutt•n al mititno :ttitmto, ct1 las zo^nas

de Villnv,nd;t (Lcón), Locchcs (Madríd),

^l G li I l' l: I.'I' l^ I1 .-A

Etlci^nillas ISegovia), Paja^rejo^ (Scgu-

viat, San EStebaai de Goa-mar. ISaria),

1VIangaaicsea de 1a^ Lampreana lZamora i,

Villalo^nso (Zamora) y Aaida.lur (Soria).

('onscrc;tciGn dc huclus^

Orden del Ministerio de Agricultura.

de fecha 'l2 de junio de 1965, por la

due se aprueba el pla^n ^d^e coc^hervaoiGn

de suelos dc la «Cuesica del Arroyo del

Coscojar», del término municipa^l de Pi-

nos Puente (Crranada)- («B. O.» dc1

10 de ju:io de 1965.)

Pt•ríudu. hábil^•^ dc caza.

Orden del Ministerio dc AgricudLur;t.

de fecha 2 de ju^lio de 1965, por da d5o

^e rcctifica la de 21 de ,iunio, cfue fijaba

los pe^ríodo^s hábiles de cara. en todo el

territorio nacional Y la•s vedas espeaia-

les Para ]a campatia. 1965-66. («B. O.»

del 13 de julio d^e 1965.)

('uuncrc:v_•it"^n dc ^uclu.

Orden del Miuisterio de Agricultura.

de fecha 22 de junio de 1965, por la

clue se aprueba e^l pian de co,n5ervacitin
de suelos del Sector XIV de1 téa•mino

municipal de Adaniuz ( Ctirdobal. («Bo^

]etín Oficial» del 14 de ju-lia de 1965.)

C^:ímarus frirurífie:ts

Orden del Ministerio de Agricultura.

de 9 de junio de 1965, por ,la clue se

cadifica comprendidas en e1 grupo 1^^,

«Frigoríficos de producción», apart. c).

Instalaciones Frigosíficas Rura^les, a la

cámara frigorífica de dost Carlos Cuxaa-t

^'allbonrat, cn Cornella de Llobregat

^Barcclonal. («B. O.» del 15 de julio

de 1965.1

tirclur luduslri;t.l :A^rariu dc iu(cri•ti
prt•.fercntc

Orden dcl Ministerio de Agricultw•a,

de 30 de ju^lio de 1965, por ]a due ^c

declara a la. Centra.l Hortofrutícola de

Frigoríficos de Arnaijucz. S. A., compren-

dida^ e^n e1 sector indust,rial aQraa^io de

intzrés preferenta («B. O.» del 15 de

julio. i

En et mistno ^CBOletín Ofieial» se Ptt-

blicaai tres Orde¢tes ministeria.les de ]a

misma fecha- y otra de 1 de julio, refe-

re^ntes a,1 mismo asurtto, para una in-

dustria de ma^nipu^lación de castaftas,

nueces y cerezas de Cuesta ^ Compaftía,

Sociedad Limitada, a instala^r en Ore^n-

se: uaia. i^ndustria de higienización y c^-

teri^lización de leche, de la Cooperativa

de Productores de^ Viloví de OCta.r, para

instalar cn Aiguaviva (Gero^na): un ma-

tadea•o general frigorífico, del Grupo

Sindical de Colonización MaYOa-, a, irts-

tadas en Binéfa^r (Iluesca), ^ lm Ge^ntro

manipulador de ztva. dc mesa dc Puebla

dcl Du^c (Valencia), a. atouibrc de llcr-

néudcr. y Pa,cuad, S. A.
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Rescisión de contratos de a^arcería.

D. B. A.

Ruego a ustedes que me ascsoren sobre los
procedimientos legalca en que puedo apoyarme
para re'scindir los confratos de aparcería que

tengo hechos con varios colonos, como asimis-

mo te;xtos y disposiciones de ordcn juríd^ico en

que puedo cmpararme y argumentar.
Hago a ustedes esfa consulta en razón a que

tengo el 1Jroyecto de proceder a un cambio to-

tal de cultivo y ordenación de las fincas, con

pr^esta en regadío para un mejor aprouechamien-

to de las mismas.
Los motioo^s de quercr desahuciar son:
l." Hacer una unidad de cultiuo mayor

más económica.
2." Para hacer la f inca más r^enfable, conuer-

tirla en regadío.
3." Por reunir buenas condiciones para ello

el cultivo sería de árboles fru'fales en vez de ce-

reales de secano. como uiene cultivándose ac-
tualmente, lo cual teníendo en cuenta la escasez

y carestía de la mano de obra en esta región re-

sulta f rancamente anfieconómico.
Adjunfo remito noif'a explícatiua sobre las tie'-

rras dadas en a/^arcería con expresión de super-
ficie, nombre de1 aparcero y obseruaciones. Los
contratos son de tipo uerbal y en su mayoría
proceden del anterior propietario de la f inca.

La legislación vigente de arrendamientos rírsticos está
refundida en el Reglamento aprobado por Decreto
número 745, de 29 de abril de 1959, y a él nos refe-
rimos en esta consulta, mientras no indiquemos lo
contrario.

Conforme al artículo 44, las aparcerías se regirán
por los pactos y condiciones estipuladas por ]as partes ;
en su defecto, por los usos y costumbres locales o co-
marcarles y, a falta de pactos o costurnbres, por las
normas generales de la Ley.

El artículo 47 establece, como una de las causas de
deshaucio del aparcero, la terminación del plazo fija-
do en el contrato, y el artículo 49 dispone que las pró-
rrogas forzosas establecidas para los arrendamientos,
no son aplicables a las aparcerías, pero que éstas du-
rarán como mínimo una rotación de cultivo.

En el párrafo 3.° del citado artículo 49, se establece
un derecho, a favor del aparcero, cuando el propieta-
rio no quiera continuar en la aparcería, cual es el de-
recho de optar entre el abandono al propietario del

cultivo de la finca o continuar como arrendatario de
una parte de tierra proporcional a su participación en
la aparcería, sin que pueda, el cultivador, ampararse
en este derecho cuando la aparcería duró ya ^el pe-
ríodo máximo fijado como plazo para los arrendamien-
tos.

Según es,tas disposiciones, y puesto que los contra-
tos de aparcería objeto de la consulta son individual^es
e independientes unos de otros, y se han concertado
verbalmente y, en consecuencia, no existen pactos ni
condiciones estipuladas, entendemos que el plazo de
duración de estas aparcerías será el que rija en la
localidad y, en su rlefecto, en la comarca. Si no existe
costumbre al respecto, será de aplicación la legisla-
ción general, antes citada, y según ella, el plazo mí-
nimo de duración será de una rotación de cultivo y
ha de considerarse que las aparcerías que nos ocupan
se han ido prorrogando de rotación en rotación, y, por
ello, que pued^en darse por terminadas por el propie-
tario, al terminar la rotación de cultivo que ahora esté
en vigor.

No es cuestión jurídica, sino de hecho, la 'fijación de
cuál sea la rotación correspondiente al cultivo a qtre
se venga dedicando la finca objeto de la aparcería, y
habrá que probarlo en el juicio que, en su caso, sea
nec^esario formalizar contra el aparcero que se niegue
a. dar la aparcería por terminada. A este respecto, el
Tribunal Supremo, en Sentencia de 26 de noviembre
de 1961, d^eclaró que en fincas de secano labradas en
dos hojas, la duración mínirna de la aparcería es de
dos años.

LJna vez terminado el plazo de d'uración de cada
aparcería, se podrán dar por terminadas, pero el apar-
cero podrá optar por seguir como arrendatario de una
parte de la finca de que es aparcero, proporcional a
su participación en la aparcería, es decir, de la mitad,
si la aparcería es a medias ; de dos terceras partes,
si es a tercerías, etc., etc.

EI plazo de duración de este nuevo arrendamiento,
será el que falta para completar el tiempo que hubie-
ra durado el contrato si se hubiera tratado de un arren-
damiento ; o sea, que si el contrato de arrendamiento
hubiera tenido una duración de quince años, por
ejemplo, y el aparcero ha estado como tal, diez años,
la duración del nuevo contrato de arrendamiento será
sólo de cinco años. C1aro está que, si ya hubiera esta-
do como aparcero los quince años, no tendrá dere-
cho a continuar como arrendatario. ,

Es difícil d^eterminar aquí si el contrato celebrado
entre la propiedad y el cultivador X, es de arrenda-
rnento o aparcería, habida cuenta de los pocos d-atos
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que al efecto se nos facilitan ; pero fácil le será deter-
minarlo al consultante, teniendo en cuenta la defini-
ción de uno y otro contrato.

Por el contrato de arrendamiento el titu'.ar de una
finca rústica cede a otro el uso o disfrute de la misma
por tiempo determinado y^recio cierto.

Por el contrato de aparcería, ^el titular de la finca
rústica cede a otro, temporalmente, el uso o disfrute
de aquélla, reparfíéndose los productos por partes alí-
cuotas, equitativamente en proporción a sus respecti-
vas a/^ortaciones,

Vemos, pues, que la diferencia esencial entre uno
y otro contrato, es la de la contraprestación que da el
cultivador de la finca. Si satisface un precio fijo y
cierto, prescindiendo de los frutos que se recojan, de
que las cosechas sean buenas, regulares o malas y de
cualquier otra vicisitud que pueda sufrir, estaremos
ante un arrendamiento. Si, por el contrario, el culti-
vador ha de satisfacer una parte alicuota de los pro-
ductos, estaremos ante una aparcería. No obstante,
esta parte alicuota de los productos o frutos que ha
de percibir el propietario, puede sustituirse por su va-
lor, sin que por ello deje de calificars^e el contrato de
aparcería. Lo que sucederá es que en este supuesto, la
cantidad que ha de pagar el aparcero se tendrá que
fijar y determinar cada año agrícola, valorando los
productos o fru,tos que habría de entregar a la propie-
dad, y, por tanto, en contra de lo que sucede en el
arrendamiento, que el precio es cierto y fijo todos los
años y consiste siempre en el mismo número de quin-
tales de trigo ; en la aparcería variará y será distinto en
cada año, según hayan sido los productos o frutos
recolectados.

En el artículo 47 se dispone que, entre otras, serán
causas del desahucio del aparcero, las establecidas en
el artículo 28 para los arrendatarios. En este artícu-
l0 28, y concretamente en su número 8, se establece,
como causa de desahucio, el propósito del propietario
de hacer efectivos los derechos que le confiere el pá-
rrafo 8." del artículo I 1, y, por último, éste dispone
que cuando el arrendador se proponga edificar, esta-
blecer instalaciones industriales o nuevos cultivos o
aprovechamientos forestales o de otra especie, que se
consideren más beneficiosas para la economía nacio-
nal, que los existentes, podrá dar por finalizado el
contrato, incluso antes de la terminación del plazo
contractual y de sus prórrogas, respecto a la totali-
dad de la finca o a la parte de ella que, para el nuevo
aprovechamiento, se precise,

Con ésto queda contestado el último extremo de su
consulta, ya que en la misma indica que el motivo de
querer dar por terminadas las aparcerías es el de con-
vertir la finca en regadío y plantar árboles frutales.

Para poder dar por terminados los contratos, por el
motivo últimamente expuesao, es preciso que, previa-
mente, por el Ministerio de Agricultura, y conforme a
lo dispuesto en la Orden de 1 de septiembre de 1943,
se haga la declaración de aprovechamiento más bene-
ficioso y se determine la parte de finca qu^e sea nece-
saria para el nuevo aprovechamiento y, por tanto, aque-
Ila sobre la que han de continuar los arrendamientos

o aparcerías.

Llamamus la ateución, a este respecto, sol^re la cir-

A(3RICULTUltA

cunstancia de que el nuevo o nuevos aprovechamien-
tos que se hayan de establecer en la finca, han de ser
más beneficiosos para la economía nacional, no siendo
suficiente, por tanto, que sean más beneficiosos para
los intereses de los propietarios, exclusivamente.

Si el Ministerio de Agricultura declara que los nue-
vos aprovechamientos pueden ser establecidos en la
finca, el propietario tendrá que avisar al arrendatario
con seis meses de antelación, obligándose a satisfa-
cerle una indemnización equivalente al duplo de la
renta o al duplo de la diferencia entre la renta primi-
tiva y la que se señale para la parte de finca que que-
da sujeta al arrendamiento.

El arrendatario o aparcero deberá dejar libre la fin-
ca o la parte de ella afectada, a la terminación del
año agrícola.

Si la fijación de la renta de la parte de finca que
continúa sujeta al arrendamiento, no se lleva a efecto
de mutuo acuerdo, se bendrá que fijar judicialmente.

Igualmente, si el arrendatario o aparcero no aban-
dona la finca y la deja libre a disposición del propie-
tario, cuando haya d^e hacerlo, bien por haber termi-
nado el contrato, o por haberse declarado nuevos cul-
tivos más beneficiosos, el propietario tendrá que pro-
mover el correspondiente juicio.

Ildefonso Rebollo

5.022 Abogado

Cultivo de la viña en Israel.

Don Fortunato Escribano, Peñafiel (Valla-
dolid.

En el número de diciembre he leído un infere-
sante trabajo, c^/srael, seis mil años de tradición
uínícola^^, y le agradecería tuuiesen la bondad
de darme alguna información acerca de las ^lan-
taciones de nuevos viñedos con arreglo a las fo-
tografías que se uén en la página 706 y siguien-
tes, distancia de ce^a a cepa, así como disfancia
entre líneas o cualquier o^tro detalle que juzguen
primordial.

Las plantaciones de uva de mesa se realizan gene-
ralmente en líneas separadas, tres metros, y excep-
cionalmente se reducen hasta 2,50 metros. La sepa-
ración dentro de la línea depende fundamentalmente
de la variedad : para las de vigor medio, Chassela y
Madaleine, etc., se plantan de 1,50 metros a 1,75 me-
tros, pero las más vigorosas o las que exigen podas
largas, tales como Dabouki y Sultanina exigen de 2 a
2,25 metros.

Los sistemas de conducción empleados para la uva
de mesa son muy variados, correspondiendo a vasos,
cordones, simples o dobles, en formas normales y
altas, abanico y veranda.

Los vasos, poco empleados para este fin, tienen una
altura media de 40 a 60 centímetros, podándose con
pulgares a dos y tres yemas.

Los cordones normales están soportados por tres
alambres, el más bajo a 70-80 centímetros del suelo,
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que es el que mantiene el cordón propiamenle dicho,
sirviendo los superiores para sostén de los pámpanos.

Los cordones en Forma alta tienen un solo a'.ambre,
soportado por piquetes de I,20 a I, 50 metros de al-
tura. Los párnpanos caen hacia el suelo a los lados
del plano vertical que forman piquetes de alambre.

La conducción en abanico, originaria de California.
en donde se denomina ucane pruning>>, tiene un tron-
co de unos 40 centímetros de altura, que soporta tres
o cuatro brazos en forma de abanico, con pult;ares y
varas de producción, con 15-20 yemas de carga.

La forma veranda, originaria de 5udáfrica, allí lla-
mada <<Slanting trellisu, es la más recientemente intro-
ducida y empleada para la uva de exportación.

Sobre la extremidad de piquetes de I,40 metros de
altura, colocados a 5-6 metros en la línea de plan-
tación, se disponen soportes de I,5 a 2,50 metros de
longitud, inclinados unos 45" l^acia las entrelíneas,
con 6-9 alambres, que forma en conjunto un plano
sobre el que se extiende la vegetación de la viria. l_a^
cepas se podan en cordón doble, con dos brazos que-
se bifurcan a alturas diferentes o forman cordón late-
ral de dos picos.

l,uis lliclalgo

5.023 InBe,niero aBrcinonio

Elevación de agua ^ara uso doméstico.

G. Zara^oza, Alcov (Alicantc)^.

Poseo una uivienda rústica sin agua y un ma-
nantial que uierfe unos 20 litros por minuto, a
400 mefros de la misma, con un desniuel cilc unos
25 metras. Preciso eleuar desde el manantial a
la viuienda la canfidad suficiente de agua nara
poder llenar periódicarnente un depósito dc R.(X)(1
fitros para los uses domésticos, valiéndome de
una fuberia y un grupo mofo-bomba de gasoli-
na (por no disponer de energía eléctrica).

Ruégoles tengan a bien ilusfrarme técnica-
mente sobre la forma cn que ^odría resoluer esd'e
problem^a o direccíones de empresas es^eciali-
zadas /̂ or esta región alicantina que n udieran
hacerme un estudio sobre el terreno.

^^^^^^^^:

Para elevar agua desde el manantial, de 20 litros
por minuto, hasta la vivienda situada a 400 metros, con

25 metros de desnivel, procede instalar una tubería
de 25 milímetros de diámetro impulsando el agua,
según los deseos del consultante, medíante un grupo
moto-bomba de gasolina de 1/2 C. V. De todas for-
mas podría resultar conveniente hacer un pequerio
depósito junto al manantial para llenar en menos
tiempo el de uso doméstico de 8.000 litros. E:n este
caso, al modificarse el caudal, variarían tambié.n el

diámetro de la tubería y la potencia del motor.
Dat3as las características de la obra, aconsejamos

al interesado solicite de P. I. E. S. A., Teulada, 13,
Alicante, o bien de Domingo V. Quinto, (^aud'illo,

número 165, Albatera (Alicante), le formulen un es-
tudio con e] correspondiente presupuetso.

Andrés Murcia

5.024 InKcnicro aKri^aou^o
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Desahucio ^or falta de pago y abandono de cul-
tivo.

D. Antonio Bartolomé, Casaseca de Campean
(Zam^yra).

Naciendo cuctro meses que arrendé las fie-
rras y viñas a un señor que se sometió a labrar-
las en condiciones, ahora las fiene abandona-
das, pues no las ha labrado, y se niega a dar
un /^oco de dinero, según acordamos.

Así que m^e encueni'ro con que ni labra las
tierras, ni da el dinero, ni quiere abcndonar las
fierras.

Les rogaría rnc: indicaran mis derechos y qué
he dc hacer en este caso.

Aunque no se proporcionen muchos datos en la con-
sulta, existiendo un arrendamiento y falta de pago de
la renta se puede incoar el juicio de desahucio contra
el arrendatario, de acuerdo con lo establecido en la
Causa tercera de1 artículo 28 del Reg'.amento de 29 de
abril de 1959, y además la Causa quinta, porque no ha-
biendo labrado las fincas adecuadamente, y según uso
v costumbre de la localidad, existe una manifiesta ne-
gligencia o culpa que produce daños en las cosechas
y singularmente en las viñas, cuyos cuidados y labores
hay que hacerlas en períodos determinados.

Si la cantidad a pagar es menor de 2.50'0 pesetas, la
demanda tiene que presentarse ante el Juzgado Muni-
cipal de Zamora, al que corresponde el Término Mu-
nicipal del consultante, y si es la renta superior a las
2.500 pesetas, ante el Juzgado de primera Instancia,
también de Zamora, según el artículo 5) del Regla-
mento antes citado.

5 025

EÍ sistema 1-laruestore.

V. Rui•r., I^ilbao.

/l^lauricio García /sidro
AY^uqado

Tengo en /̂ royecto monfar una explotacíón
agrícola ganadera en la prouincia de Burgos, y
deseo me indiq^uen con qué ayuda fécnica y
económica puedo contar, bien de organismos
oficiales o cmpresas que se indiquen a esa ac-
tiuidad.

He leído algo sobre el sistcma Haruesfore y
parecc^ muy comrleto y con grand'es uentajas, y
me agradaría me indicaran:

l." Sus inconvenientes, pues éstos m^e ayuda-
rían a conocerlo a f ondo.

2." Si es lo mejor conseguido hasia ahora o
existen otros de más rc^ndimiento económico.

3." La bibliografía más importan^í'e y nece •a-
ria para conseguir una información completa
propia, apartc de la que los organismos citados
mc proporcionen sobre proyectas, montaje, orga-
nización, contabilidad, riegos por aspersión, ma-
quinaria y demás elementos que entren a formar
nurtc^ c^e una e.ihlafación que funcione hor dicho
sislenta.
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MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. S. A.)

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE
moderno fungicida a base de CAPTAN.

VITICULTORI+ŝ S
Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN

y
ORTHOCIDE S 5-80 DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del MILi^IU
y OIDIUM

INSECTICIDA

VOLCK VERANO

de fama mundial con más de 25 años de ex-
periencia en las I•egiones naranjeras.

ORTHO MALATHION

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgone^. y
otras plagas.

Combata la ARAÑUELA con

ORTHO DIBRON

Potente acaricida de acción rapidísinia y baja
toxicidad

Y

TEDION V-1.8

Moderno ovicida de excepcional eficacia

CENTRAL. - BARCELONA: VÍa Layetana, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2$.

SEVILLA: Luis Montoto, 18.
LA CoxuÑA: P.° de Ronda, 7 al 11.
MáLACA : Tomás Heredia, 24.
ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas

El sistema de «hay-lagen (uhay^, = heno y ^dagen de
usilage>> = ensilado) es probablemente el mejor pro-
cedimiento de conservación de forraje que se cono-
ce. Las pérdidas de digestíbilidad y unidades 'forra-
jeras quedan disminuidas por este sistetna. Si esto
se combina con un si!o hermétíco, entonces las pér-
didas se reducen aún más.

El Harvestore no es sino una marca comercial de
silo hermético para conservación del forraje por el
sistema del echay-lage», que además tiene como par-
ticularidad el vaciado mecánico por la base del silo.
De esta manera los constructores proponen el llenado
continuo del silo.

Desde luego hay otras cornpañías, incluso en el
mercado español, que fabrican silos análogos con va-
riaciones de detalle.

Su inconveniente fw^damental reside en su precio.
Es tan enormemente superior a los silos convenciona-
les (torre, trinchera, abunker>>, etc.) que cabe pensar
sí tal aumento en la inversión puede pagar la mejora
en la conservación de un tipo de alimentos, que no
olvidemos son forrajes, por tanto de mucho volumen
alimenticio.

Un aparato tan perfecto es también complicado, le-
jos de la aconsejada simplicidad de los aperos y má-
quinas agrícolas, donde se trabaja con mano de obra
no muy especializada y cuidadosa, y donde una ave-
ría es mucho más difícil de arreglar. El silo de este
tipo, según tenemos entendido y era lógico esperar,
sufre con cierta frecuencia averías molestas.

Finalmente, el uhay-lage>> requiere ensilar un forra-
je segado y oreado con un característico grado de hu-
medad, sin el cual es imposible alcanzar los resulta-
dos de calidad que se pretenden. Tal grado de hu-
medad típico es, a veces, difícil de alcanzar,

Desgraciadamente no hay mucha literatura dispo-
nible sobre este tema, a no ser en artículos sueltos.
Le rocomendamos sobre el ensilado, en general, los
siguientes títulos :

Moore, I., 1962: <<Ensilado y henificación^,. Edito-
rial Acribia, Zaragoza. Págs. Vlll -I- 144.
Jean-Blain, M, y José D'Arces, P., 1950: ^^La Con-

servation des Fourragesn. Imp. de Trevoux. Lyón. Pá-
ginas 163.

Moreno, A., 1963: «Conservación de los forrajesu.
Diputación Pro^vincial de La Coruña. Pp. 39.

EI Banco de Crédito Agrícola concede préstamos
para construcciones del tipo que ustecl menciona en
su consulta. Por ello, póngase en contacto con el ins-
pector provincial del Banco, quien le informará de
detalles de la solicitud y condiciones de la concesión.

Manuel del Pozo

5.026 ingenicro .rBrúnornu

Defecto visual para o(^osiciones.

Un suscriptor.

Ies ruego me injormen sobre lo siguient'e:
Estoy ferminando la carrera de P'erito agrí-

cola y desearía, al f.erminar, ,hacer alguna o/^o-
sic.ión del Ministerio de Agricrrlfura, hero mc^
encuentro con que hadezco mio/^ía, teniendo en

416



♦ O RICULTLJA ♦

cada ojo diez dioptrías, lo que según tengo en-
tendido no mc permite ingresar, ^or ejem^lo,
cn el Seruicio de Extensión Agraria, ^or lo que
mc inferesaría me inf ormase de cuálcs son las
o/^osiciones a que /^odría concurrir y a cuáles
no y si el no cum^lir el seruicio militar ^uede
serme /^erjudicial para algún empleo cstatal ju-
turo.

Para poder presentarse a las oposiciones del Cuer-
po Pericial Agrícola es necesario someterse a un
reconocimiento médico, de cuyo cuadro de inutili-
dades se citan a continuación las que se refieren a
defectuos visuales:

22. Afecciones a los párpados, conjuntiva, córnea,
iris, retina, nervio óptico, etc., crónicas permanentes
e incurables que produzcan fotofobia y disminución de
la agudeza visual inferior a un tercio de la escala de
Weker en visión lejana y de número 5 en visión pró-
xima en ambos ojos.

23. Alteraciones de refracción que corregidas con
cristales no lleguen a una agudeza visual de más de
un tercio y número 5 por lo menos con uno de los dos
ojos.

Respecto a su situación por no cumplir el servicio
tnilitar, dado el caso de ser inútil total, no le impide

el poder concursar u opositar si no le excluyen las inu-
tilidades que figuran en el Cuadro de Oposiciones al
Estado.

Emilio Siegf ried Heredia

5 027 Pe,rito a^Brícala de1 Estado

Adquisición de ovejas y frutales.

Servicio de Extensión Agraria, Toro (Za-
mora).

Ante e1 próximo uiaje de un colaborador de
esta Agencia Comarcal ^ara uisifar en Francia
fas fincas o entidades que a confinuación se re-
lacionan, nos irr^teresaría saber nombres o dire+c-
ciones:

a) Que exploten ganado ouino en estabula
ción o semíestabulación con pradero artifial.

b) Explofaciones de perales y manzanos en
f ormas enanas.

c) Explotaciones de cerezas en formas bajas.

a) Referente al ganado ovino en estabulación, pue-
de escribir al profesor Montell, profesor de Zootec-
nia de la Escuela Nacional Superior Agronómica de
Montpellier (Herault), que le podrá dar todos los da-
tos que necesita.

)l1)))l)l)11111)11111111111)11)111111111111111'
la nueva motocavadora

1 I^,,,,rymp

^ ^

' ^^1rr^^ ^ ^^^^ ^:;
I ,`

I (I ^'
_ , ^ _. ^

- ,K
,: , ; DISTRIBUIDORES EN TODA ESPAÑA

. ..M. .._, ^ó ao

^ ^wi /^NORES NNOS., S. q, zuucoz^

7 C. V.
La aGrloa/fura moderna, exlge para sus /a-

bores máqufnas de máx/ma oa/Idad como /o

aon /as V/RG/N/A A-H, La saffstacción de po-

seer una V/RG/N/A A-H, hará de Vd, e/ agrrl-

cu/for que con e/ m/nimo esfuerzo, rea/lzará

/os mayores frabajos con el menor cosfo,

Tronsporla hasta 500 Kys. Trabajandoconmadoieverslble VinedosYarbolado en general
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b) Los principales productores de perales y man-
^anos en forma enana son :

Perales: Señor Pedelucq, en Labatut ( Landas).
ll^lanzanos; Señor Bouissou, en Sta. Eugenie les

Bains ( Landas) ; señor Mustapha, en Buzet sur Baise
(Lot et Garone).

c) Cerezos en forma baja :
Señor Monreal, en Mas Donzet, carretera de St. Gi-

lles, Nimes ( Gard) ; señor Serres, en Mas de la ^Tuile-
rie, Nimes (Gard) ; por otra parte, se han plantado 10
hectáreas en cadena en el Domaine de T^uilliere, en
AUPS (Var).

^uan Sirr^arro

5,^7$ Iugcnicru agrónon^o

Para impedir el crecimiento de ciertas raíces.

Escuela Salesiana, El I3ona1 (Ciudad Real).

EI pasado aiio hicimos un estanque para re-
gadío al lado de unos eucaliptus bastante creci-
dos. Resulfa que algunas de las raíces han agrie-
tado una de las paredes. Hemos hecho una zan-
ja /^ara cortar las raíc^s que uan en esa direc-
ción ,y anfies de taparla deseo saber si hay algún
líquido, srstancia o material con que imped'ir

que las raíces de dichos eucaliptus se desarro-
llen en direccíón d'el estanque.

El impedir el crecimiento del sistema radical por un
fado del árbol, sin perjudicar el desarrollo del resto de
las demas raíces y de la parte aérea, es un problema
que todavía no está resuelto, pues si existen sustan-
cias que impiden el crecimiento de los tejidos vegeta-
les, conocidas con el nombre de insecticidas, estas
sus[ancias tienen el inconveniente de que penetran
por las raíces en sentido ascendente y pueden pro-
vocar el debilitamiento o muerte del árbol.

En el caso consultado pudiera conseguirse, una vez
abierta la zanja, darla una anchura suficiente para
poder trabajar y rellenarla de piedra en seco, imper-
meabilizando con alquitrán la pared de la zanja opues-
ta al lado del árbol para que 1as raíces debilitadas al
tener que atravesar el relleno de piedra de la zanja
se encuentren con la capa impermeable de alquitrán.

Otra manera de conseguir lo que se pretende puede
ser simplemente, rellenar la zanja con los materiales
extraídos de ella, y transcurrido el tiempo en que las
raíces nuevas puedan ser peligrosas, volverlas a cor-
tar, pasando a lo largo de la zanja un arado profundo
de reja-sierra.

^.029

Tomás Martín Gato
Ingenie^ro d^e Momtes

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por ea riqaeza en hamns: Más de díez veces superlor al estíércol.
Por an calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón internacíonal.

Por sn actividad biológica: La TURBA-HUMER activa la vída microbíológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por en acctón ffsico-qafmica: Mejora y estabíliza la estructura del suelo. Regula su fertílídad y

activa la nutrición.
Por sn estractnra fibrosa: Actúa como una esponja, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por au a.ayor eScacia: Demostrada en experiencias oficialmente controladas y comprobada por mí-

les de agrícultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por ea economfa: Es el abono orgáníco de menor precío, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por sa coasano: Por todo ello ea el abono orginíco industríal más acredítado y de mayor cenaumo

en Espafia

fiolícíte la

0

a cualqulera de las Delegaciones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la eatensa red Comercíal de

S. A. CROS
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MONTALBAN Y...
el agua

PROYECTOS, INSTALACIONES, MONTAJES...

` MONTALBAN S .A .

L^ tierra necesita lluvia
y BAUER la surninistra.

Regula la economía del agua
y es el medio moderno

para asegurar las cosechas
obteniendo

m^iximos rendimientos.

ALBERTO AGUILERA, 13 - TELEFONO 241 45 00 - MADRID-15
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De^ósito de agua elevado.

M. M. M., 1VIallorcu.

7•engo un pozo y quiero hacer un depósíto d^e
agua ^ara saluar un desniuel de cinco metros. Lo
utilizaré ^ara riego. Tendl'á una capacidad' de
l0 a 20 metros cúbicos, a^roximadamen^te. En
definitiua, la capacidad pued^e venir condiciona-
da /^or las medid!as que resulten conuenientes. La
altura a que esfaría el de^ósito sobre^asaría en
un metro la del desniuel que hay que saluar. En
princi/^io, he pensado hacerlo de forma cilín-
drica, con unas bridas de varilla de hierro exte-
riores empotradas en cemento Portland.

.9gradecería se me facilitasen las medidas del
depósr?to para que resista bien la pre^sión y cum-
pla lo mejor posible su cometido. O bien yue,
si se estima conueniente, se me indique otra cla-
se de de^ósito, detallando peculiaridades y me-
didas, teniendo en cuenta a esbe respectb, que
acaso pudiera resultar más econbmico que el
que tengo /^royectado. /gualmen'te agradecería
se rrze informara de si e.riste alguna casa cons-
tructara de tales de/^ósitos.

Entendemos que el consultante quiere un depósito
elevado.

Acompañamos plano con medidas y armaduras qtte
precisa.

Este depósito tiene una capacidad de 16 metros cú-
bicos, intermedia al que desea.

Suponemos tiene resuelto el apoyo, en caso con-
trario se le enviaría, por correo aparte, :a estructura
con sus armaduras de los pilares de apoyo.

Por último, cualquier empresa de Mallorca que
trabaje bien el hormigón armado puede construirlo.

5.03U

Francisco Moreno Sastre
Ingeniero agrríaomo

Funciones de una junta Ganadera.

M. Vicente Pardos, Torralva de los Frailes.

Lés ruego me comuniquen a la mayor breue-
dad posible si existe algo legislado sobre la ad-
ministración local de ganadería Ileuando la di-
rección y control la Junta Ganadera elegida a
uotación por el /^ueblo ganadero.

Si existe algo legislado, me interesa conocer:
Responsabilidad de esta Junta Ganadera.
Si tiene que controlar recuen^tos trimestrales y

anuales de toda clase de ganado.
Pagos dél ganado al Estado, provincia, Mu-

nicipio, 1lermanrlad Sindical c /nspector uetc-
rinario.

Vacunas oóligatorias y voluntarias ( carbun-
co, etc.) y si éstas se realizan en la finca o en
el casco del /̂ oblado.

Si i'i'cne que uelar r^ or los pasos de la ganade^
ría o cabañcras.

Si esíá a su cargo lu lim/.^ie^a dc ahreraderos
y presupucstos /̂ aru ellos.

Y todo lo que ha^a relatiuo al ganad'o e inter-
prctación de pasfos y rasírojeras.

No conozco ninguna legislación que regule el fun-
cionamiento específico de sociedades particulares de
ganadería, y la que exista en ese ^l-érmino Municipal
tendrá unos estatutos, aprobados en Junta General, a
los que es preciso atenerse para fiscalizar la actuación
y, en su caso, la responsabilidad de la Junta Gana^-3era.

Supongo que, al constituir dicha Junta particular, ha-
brán tenido en cuenta que existe el 1Zeglamento de
Pastos y Rastrojeras, aprobado por Decreto de 8 de
enero de 1954, y, además, qtte las } iermandades Sin-
dicales tienen también funciones de policía rural a
su cargo, entre ellas las de guardería, por las que co-
bran unas cuotas para su sostenimiento.

5.U31

Mauricio García Isiclro
Abogado

nrdeñac]oras mecánicas.

Servicio de Extensión Agrari:^, Pte. (^arcía
Rodrí^uez (La Coraña)^.

llallándonos en la neccsidad de ínfarmar a
algrmos ganadcros sobre precios, tipos y cual;-
dcdes de ordeñadoras mecánicas para sus esta-
blos, nos dirigirnos a usledes con el ruego dc
que nos informen de alguna firma distribuidora
de este material, con la que haríamos las ges-
tiones subsiguientes.

Hemos repcsado oarias reuistas, pero en nin-
guna enconiramos r̂ roncganda sobre lo intere-
sado, por lo que suponiend'o qc;e ustedes puede^n
conocer alguna, nos atrauemos a molestarles.

Entre otras firmas, las siguientes se dedican en Es-
paña a la distribución de ordeñadoras mecánicas.

Asociación Comercial del Exterior, S. A. (ACOEX).
Avda. de Concha Espina, 71. Madrid.

LACTA. Alcalá, 178. Madrid-2.
Suministros I. L. A. G. A., S. A. Arrieta, 14 Ma-

drid-13.

5.032 Redcrcción
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La ^ai^trició^i ^nineral de al^^t^-
^aas cosechas tropicales.-
MALAVOLTA, HAAG, MELLO y
BxASIL.-Un volumen de 163
páginas. - Berna (Suiza),
1964.

Comienza este trabajo con
el estudio de los elementos
nutritivos esenciales y el pa-
pel que desempeñan en el me-
tabolismo vegetal. En una se-
gunda parte se analiza el sue-

lo como origen de elementos nutritivos para las
plantas. Después de estos capítulos de carácter ge-
rteral se estudian la historia, importancia econó-
mica y necesidades minerales del cafeto, caña de
:czítcar, agrios, piña, eucalipto y algodón. Termina
el libro con una copiosa y seleccionada bibliogra-
fía sobre el abonado de las especies citadas.

Eco^to^nía a y r a r i a, BANDiNI
(León).-Traducción en len-
gua española.-Instituto de
Estudios Agrosociales.-Mi-
nisterio de Agricultura.-
Madrid, 1964.-Dos volúme-
nes con un total de 892 pá-
ginas y un mapa anejo a to-
do color de los sistemas
agrarios mundiales.-Precio
de los dos tomos, 600 pese-
tas.

El tratado de economía agraria del profesor MA-
eIO BANDINI es, por una parte, una obra de tesis
en cuanto al contenido y características de la eco-
nomía agraria como ciencia y, por otra, consecuen-
cia precisamente de esta tesis, una exposición e
interpretación lógica de la numerosa serie de "sis-
temas agrarios" diferentes y con localización muy
diversa que cabe observar en el mundo.

Para el profesor BANDINI, estos sistemas, consi-
derados en masa, son la resultante de una acti-
vidad racional, y el objetivo de la economía agra-
ria es precisamente el tratar de buscarles tma ex-
plicación lógica. Para el profesor BANDINI, la eco-
nomía agraria es una ciencia explicativa y nor-
mativa. Entiende, asimismo, que esta realidad
agraria puede ser interpretada por la ciencia eco-
nómica, ya que la agricultura, aunque con carác-
terísticas propias, no constituye un mundo aparte
al de los restantes sectores.

La obra consta de tres partes, las dos primeras,
"La formación de la realidad agraria" y los "Sec-

tores de esta realidad", se recogen en el tomo I, y
la tercera, que trata de la "Realidad agraria como
cxpresión económico-geográfica", en el tomo II.
Esta última forma un todo indisoluble con las dos
anteriores, y lo mismo puede decirse del mapa
de sistemas agrarios mundiales que acompaña a la
obra y que carecería asimismo de significación si
no se le considera como una continuación obliga-
da del textG que ilustra, con ayuda visual, que
aclara y facilita los razonamientos que sobre cadu
sistema se hacen.

La traducción española incluye, con carácter ori-
ginal, unas notas sobre el Perú y Venezuela, que
completan la información sobre América del Sur,
y entre los sistemas agrarios del Mediterráneo se
amplía y actualiza considerablemente la informa-
ción proporcionada por el autor sobre España. Es-
te complemento ha sido realizado por el traduc-
tor de la obra, quien ha procurado seguir el mis-
mo criterio de exposición empleado por el profe-
sor BANDINI al tratar de los restantes países.

Reglas i n t e r n a cionales para
análisis de semillas.-Publi-
caciones del Ministerio de
Agricultura.-Dirección Ge-
neral de Capacitación Agra-
ria. - Manuales Técnicos.-
Seria l, núm. 27.-Un volu-
men de 111 páginas. Ma-
drid, 1965. Precio, 40 ptas.

En octubre de 1961, España
ingresó en la Asociación In-
ternacional de Ensayos de Se-

millas (I. S. T. A.). El organismo acreditado ante
dicha Asociación es el Instituto Nacional para la
Producción de Semillas Selectas, habiendo sido re-
conocido su laboratorio como la estación que ha de
efectuar en nuestro país los análisis internaciona-
les. Como organismo arbitral fue designado el Ser-
vicio Central de Defensa contra Fraudes.

Con objeto de unificar los métodos de análisis
con los seguidos en otros países, por Orden del Mi-
nisterio de Agricultura de 15 de octubre de 1963, se
adoptaron para España las denominaciones y nor-
mas establecidas por la I. S. T. A. Como dichas re-
glas estaban publicada.s en inglés, francés y alemán
y sólo había una versión española, editada en Mé-
jico e:n 1961, y que, por tanto, no recoge las enmien-
das aprobadas en la Asamblea de Lisboa en mayo de
1962, se consideró conveniente traducir al español
las mencionadas reglas internacionales para ensa-
yos de semillas. Esta traducción, realizada por el
Instituto Nacional para la Producción de Semillas
Selectas, es el objeto de la presente publicación, edi-
tada por la Dirección General de Capacitación
Agraria.
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Mapas q^rovinciales de suelos:
Pontevedra. - Ministerio de
Agricultura.-Dirección Ge-
neral de Agricultura. - Ma-
pa Agronómico Nacional.-
Un volumen de 273 páginas.
Madrid, 1965. Precio, 225 pe-
setas.

En la serie de mapas pro-
vinciales de suelos, el de Pon-
tevedra es el segundo de Ga-
Iicia que ahora se publica ; el
primero fue Lugo. En el pre-
sen.te trabajo se sigue, lo mis-

mo que en el de Lugo, un esquema adoptado con ca-
rácter general para todas las provincias españolas.
Así, en. el capítulo de clima se incluyen datos sobre
insolación, fases vegetativas, torrencialidad, hume-
dad relativa e índices de Lang y Meyer; además del
estudio de las series de suelos más representativas
de la provincia, se ha hecho un estudio de clases
de capacidad agrológica, que se delimitan sobre un
mapa a escala 1:200.000 y se ha completado la parte
cartográfica con mapas nttevos, tales como los de
isotermas e isoyetas.

Se han seguido en este estudio, para la clasifica-
ción de los grandes grupos de suelos, los criterios
que se vienen adoptando por los organismos de la
F. A. O. y por diferentes países de la Europa occi-
dental.

En la in.troducción, firmada por el director gene-
ral de Agricultura, excelentísimo señor don Anto-
nio Moscoso, se declara que los fines de esta serie
de mapas provinciales son disponer en un plazo de
tiempo relativamente corto de un inventario com-
pleto y con bastante detalle de todos los suelos de
España, inventario que es de gran utilidad para la
realización de diferentes estudios, entre ellos los de
planificación y desarrollo de la agricultura; estable-
cer las bases para llevar a término de una ma.nera
rápida, y con arreglo a directrices uniformes, la con-
fección de mapas de comarcas y zonas a escala
1:50.000, que tendrán una utilización más directa
por los agricultores, y, dentro de las limitaciones
que presenta la escala utilizada, suministrar la ma-
yor información posible para q_ue pueda ser utiliza-
da por los agricultores al planear la utilización y
tratamiento más canveniente de sus tierras, si no

directamente, a través de la interpretáció^n de los
mapas por técnicos capacitados.

Barbecho ^ cereales en zo^zas
áridas.-CesnLLO (Aritonio).
Un volumen de 121 páginas.
Zaragoza, 1964.

Se trata de ttn resumen de
experiencias sobre el cultivo
de cereales, en secanos de 300
a 500 mm. de lluvia anual, con
especial referencia de la téc-
nica del barbecho.

La revisión operada en to-
do el mundo sobre la justil'i-
c a c i ó n o interpretación del
áarbecho, revisión que afecta

a su técnica y que incluso analiza su justificación,
queda resumida en este estudio.

La experimentación que se incluye, resume o re-
salta procede principalmente de los estados del No-
roeste de los Estados Unidos, concretamente los es-
tados de las "great plains" e"intermountains", pero
se incluyen también observaciones francesas dcl
Norte de Africa y algunas rusas de actualidad, apur-
te de las referencias españolas de los ingenieros
agrónomos Cascón, Arana, Tamés, etc.

La transformación de las zonas áridas en regadío
es, evidentemente, el sistema que revaloriza más la
unidad de superficie. Pero sus posibilidades técni-
cas, económicas o absolutas son limitadas. Es ne-
cesario tener en cuenta la gran extensión de la su-
perficie ag^rícola española que se explota en la ac-
tualidad en secano y siempre lo será de esta form^i.
En estas amplias zonas cerealistas cabe mejorar la
producción y disminuir sus costes. La presente re-
visión bibliográfica de los problemas fundamentales
de las explotaciones cerealistas en secano, realiza-
da acertadamente por el doctor ingeniero agróno-
mo don Antonio Casallo, tiene como finalidad pre-
sentar al lector español algunos resultados obteni-
dos, sobre todo en el extranjero, en experiencias rea-
lizadas al objeto y despertar en los investigadores
oficiales y privados el amor por los problemas de la
técnica de la producción en zonas áridas, aunque
necesiten de tan largo plazo y sean a veces de con-
clusiones poco contundentes.
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